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A mi padre, gracias por enseñarme con el ejemplo lo que es ser una persona de bien.



  
A pesar de que fisiciamente ya no estás conmigo, sé que siempre me acompañas.



  
 



  
Ale Peña


  



 
 “Por supuesto que te haré daño. Por supuesto que me harás daño. Por supuesto que nos haremos daño el uno al otro. Pero esta es la condición misma de la existencia. Para llegar a ser primavera, significa aceptar el riesgo del invierno. Para llegar a ser presencia, signifca aceptar el riesgo de la ausencia.” 
   

El principito ― Antoine de Sain- Exupery




PRIMERA PARTE.



 

1. CHOQUE DE MIRADAS.

   
   
 Tomás Carter llegó al salón de clases, como era costumbre en él buscó, un pupitre que estuviera a mitad del aula. Tom rompía con el estereotipo del típico matadito[i]. Si bien, no intentaba ocultar su alto grado de inteligencia. Odiaba sentarse al frente, decía que solo los idiotas necesitaban ubicarse en los primeros lugares del salón. 
 Ese día Tom ―como le gustaba que lo llamaran sus amigos― iniciaba, su último año de preparatoria en una nueva escuela. El cambio no lo hacía muy feliz, si por él fuera seguiría en su antigua escuela en la Ciudad de México, pero como todavía le faltaban unos meses para ser mayor de edad dependía por completo de las decisiones de su madre. Ella decidió que era tiempo de cambiar de aires y mudarse a un lugar más tranquilo, por eso se cambiaron de residencia al puerto de Veracruz.  
 Otra de las caracteristicas que definian a Tomás era la puntualidad. Amaba ser puntual, y odiaba que otros no lo fueran, especialmente si se trataba de los profesores. Acostumbraba decir que la puntualidad era una forma de mostrarle respeto a la otra persona. 
 Mientras él refunfuñaba por la impuntualidad de su nueva profesora de ciencias, Angélica Meléndez de la que se podía decir que tampoco era una nerd, pero si muy inteligente, aunque ella ponía todos sus esfuerzos en demostrar lo contrario, llegaba a su salón de clases para encontrarse con la sorpresa de que alguien había tomado su lugar.  
 Angie caminó hasta el que ella consideraba su lugar, dispuesta a pedirle al extraño que se quitara, pero cuando se fijó en los ojos verdes del ursurpador de lugares, lo único que hizo fue quedarse viéndolo embobada, olvidó hasta como se llamaba. Sino fuera porque alguien que pasaba detrás de ella, la empujó al pasar. Se hubiera quedado ahí todo el día.  
 Tomás estaba en una especie de trance con la mirada fija, en los ojos grises de la chica que le robó la atención. En cuanto la vio acercarse hacía donde se encontraba comenzaron a sudarle las manos y una sensación extraña en la boca del estomago se apoderó de él. 
 ―¡Hola! ―saludó él―. Soy Tomás, pero mis amigos me dicen Tom. ―se presentó. Extendió la mano para saludarla. Ella aún embobada correspondío el gesto, Tom aprovechó para hacer pequeños circulos con su pulgar en la muñeca de ella.  
 ―¡Soy Angie! ―contestó ella con una sonrisa en la cara. Aunque no era la sonrisa particular de Angélica, esa que siempre ofrecia al mundo, una sonrisa falsa con la que pretendía engañar a todos los que se acercaban a ella. No obstante, con Tom no logró su objetivo.  
 A Angie le costaba demasiado sonreír, hay quienes pueden asegurar que la falta de alegría en ella era una exageración, otros pueden creer que no es así. Como siempre ocurre en estos casos todo depende del cristal con el que se mire la situación en cuestión.  
 Se quedaron un buen rato sin decir una palabra, ni hacer algún movimiento. Solo se veían, la mirada gris ensimismada en la verde. Ninguno se dio cuenta cuanto tiempo pasó, si es que en realidad lo hizo. Hasta que alguién conocido para ella, quizás demasiado empezó a hablar dando por iniciada la clase y a la vez rompiendo la burbuja en la que se encontraban. Ella se sentó en un espacio que estaba vacío al lado de Tomás.  
 A simple vista parecía que la chica estaba concentrada tomando notas sobre la explicación de la profesora. En realidad estaba concentrada, pero en algo muy distinto a lo que se podía pensar. Ella estaba dibujando al chico de ojos bonitos que acababa de conocer. No obstante, eso no quitaba que fulminara con la mirada a la profesora.  
 Tomás veía de reojo a Angie, trataba de prestar la debida atención, pero no se podía concentrar. Se sorprendió que cuando la profesora dijo: trabajo en equipo Angie soltó el lapíz dejándo que cayera contra su mesabanco, para después tomarlo y golpearlo con fuerza contra el pupitre. 
 Haciendo un gran esfuerzo por concentrarse en lo que decía Liliana, y olvidar al menos de momento a Angie y sus manías, y así descubrir en qué consistía el trabajo que debería presentar al final del semestre. Con lo mucho que me gusta trabajar en equipo, pensó Tomás sarcastico. 
 ―Al final se entregarán tres trabajos ―continuó la profesora― de donde se obtendra la mitad de la calificación final. ―añadió. La furia de Angélica aumentó a niveles extraordinarios, mientras que en Tomás lo único que aumentaba era la indiferencia por la materia. ―Para evitarnos de que en los trabajos en conjunto suelen trabajar uno o dos miembros, en este caso serán equipos de dos personas, es decir serán parejas. ―explicó Liliana.  
 Las últimas palabras llamarón la atención de Angélica. Ella levantó la mirada en dirección de la profesora mientras en su cabeza repetía como si fuera un mantra: No te atrevas, no te atrevas, no te atrevas. 

 ―¿Pueden ser parejas de cinco? ―indagó alguien que estaba sentado atrás de Tomás ganándose el abucheo de todos. 
 ―Silencio ―exigió Liliana― El compañero asignado será él que está sentado al lado derecho de ustedes. ―concluyó. A Tomás la aclaración le cayó como anillo al dedo, a pesar de no conocer a Angie algo dentro de él, le decía que era lo mejor que le podía pasar. No obstante, Angélica no recibió con el mismo agrado la brillante idea de Liliana.  
 ―Parece que a Angie otra vez le quedarón las cosas a su conveniencia. ―murmuró una chica que estaba sentada en la esquina más alejada de la entrada. La aludida tomó sus cosas y salió despavorida del aula.  
 Tomás no escuchó el ácido comentario lleno de envidia, por eso le sorprendió la salida tan intempestiva de su compañera. Pensó en salir corriendo tras ella, al final decidió no hacerlo. Para su sorpresa la clase continuó con normalidad, fue como si todo lo ocurrido con Angie hubiera sido producto de su imaginación.  
 **** 
 Angie se dirigió a su lugar favorito, un árbol que siempre le daba sombra y cobijo necesario. Ella no podía creer que Liliana lo hubiera hecho de nuevo, valiéndose de su posición para mover los hilos adecuados y así seguir controlando su vida. Esperaba que el año y medio restante pasara rápido para poder ya tomar las riendas de su vida. Trataba de controlar las lágrimas que amenazaban con salir debido a la furia, siempre le pasaba lo mismo cuando se enojaba, terminaba llorando.  
 Sacó su cuaderno, tomó su lapiz y dejó que su mano trabajara como siempre lo había hecho, sola. Sin darse cuenta estaba dibujando el rostro de Tomás.  
 A pesar de lo que muchos se empeñaban en creer, no era una niña mimada o caprichosa. La razón por la que Angie actuaba de la forma en la que lo hacía era porque desde el momento en que sus padres murieron años atrás en un accidente automovilistico, quedó a la deriva. Aunque Liliana su hermana mayor y tutora había hecho todo lo que estaba en sus manos para tratar de que saliera adelante, no lo había logrado. Angie cada día que pasaba se encerraba más en si misma, al tiempo que creía que ella solo quería manipularla. Continuó dibujando perdida en su mundo de tristeza, que no supo cuanto tiempo corrió hasta que Tom con sus ojos bonitos estaba frente a ella hablándole. 
 **** 
 Tomás, durante los siguientes tres cambios de clase buscó a Angie, pero no tuvo éxito. Pareciera que se la hubiera tragado la tierra, tomando en cuenta que la escuela era pequeña en comparación a la que iba en la Ciudad de México. Internamente se convencía que la buscaba para ponerse de acuerdo en el trabajo que tenían que presentar en ciencias. No obstante, en el fondo sabía que se estaba engañando.  
 Fue hasta el receso que tuvo la oportunidad de encontrarla. Angie estaba sentada a la sombra de un árbol mientras su mano se movia con destreza por su cuaderno. Se quedó unos minutos viendo lo que hacia sin saber si dibujaba o escribía, mientras en su interior crecía la necesidad de hacerla sonreír.  
 ―Hola ―habló quedamente. Angie levantó la mirada, al ver que era Tomás quien le hablaba se apresuró a cerrar el cuaderno y guardar el lápiz en el espiral de este. Lo colocó a su lado izquierdo. 
 ―Hola ―respondió ella. Parece que me tiene miedo, pensó para si. Entendía que Tomás se apareciera frente a ella con cierto temor, después de como se comportó en el salón debería creer lo que todo el mundo, que era una «niña mimada». Angie quería gritarle que aunque lo parecierá, no lo era.


 ―¿Te molesta si me siento? ―indagó Tom, nervioso. Señaló el espacio libre al lado derecho de ella.  
 ―Adelante. ―contestó. A pesar de que algo dentro de ella le decía que no lo hiciera, que debía salir corriendo porque tarde o temprano se arrepentiría de dicha afirmación.  
 ―No pretendo molestarte ―empezó a hablar Tomás.  
 ―Aunque parezca no muerdo ―defendió Angie.  
 ―No quise insinuar eso… ―agregó apenado.  
 ―Sé que parece que soy extraña, pero no lo soy.  
 Normalmente a Angie le daba lo mismo lo que dijeran o pensaran de ella, o al menos era lo que se obligaba a creer. Sin embargo, si le preocupaba que Tomás pensará algo que no era cierto. Una parte de ella quería explicarle las razones de su forma de ser, pero la otra parte, la temerosa le decía que era mala idea hacerlo porque entonces, él, el niño de ojos bonitos creería también que era una niña mimada.  
 ―No pensé que fueras una loca desquiciada, aunque confieso que sí me sorprendió mucho la forma en la que saliste. Nunca pensé que te molestara trabajar conmigo. ―Explicó.  
 ―No fue por ti ―contestó titubeante.  
 ―¿Entonces? ―cuestionó curisoso. Además había algo en la mirada de ella que le intrigaba.  
 ―Liliana sabe muy bien que no me gusta hacer trabajos en equipo, por eso es que siempre termina organizando proyectos. ―contestó.  
 ―Creo que tienes delirio de persecusión. ¿Por qué una profesora querría controlarte?  
 ―Me odia y quiere hacerme la vida imposible. ―defendió.   
 ―No porque creas que el mundo gira a tu alrededor es así. ―aclaró. Al menos soy una egocentrica, y no una niña mimada, pensó ella. ―También odio trabajar en equipo. Y no porque los profesores organicen ese tipo de proyectos pienso que me odian. ¡Deberías de bajarte de tu nube! ¡El mundo no tiene porque girar a tu alrededor! ―sentenció.  
 ―Yo… ―titubeó con la intención de explicarle.  
 ―Todavía no termino ―interrumpió Tomás―, no pienso hacer el trabajo yo solo, para que una niña mimada se quedé con una calificación que no se merece.   

Al final resulta que sí eres una niña mimada, sardonizó para sí. Por las mejillas de Angie empezaron a fluir lágrimas. Era muy común que se refirieran a ella en esos términos, después de todo su hermana era su profesora. A pesar de que Angie era muy dedicada al estudio aseguraban que siempre sacaba buenas calificaciones, escudados en que Liliana al ser su tutora la ayudaba a tener excelentes notas. La realidad es que cada evaluación era porqué se la merecía, incluso había dejado de trabajar en proyectos, pero el examen lo contestaba y por lo regular siempre salía con 10. 
 En el momento en que Tomás vio llorar a Angie estiró su mano para atrapar las lágrimas que fluian por sus ojos con su dedo pulgar. Eres un idiota, se recriminó.   
 ―Lo siento, no debí decir eso ―intentó disculparse.  
 ―No pasa nada ―dijo tratando de quitarle importancia. ―Ya debería estar acostumbrada a esos comentarios.   

No sé, porqué me duelen tanto sus palabras. Si no es ni el primero, ni el último que las dirá, pensó.   
 ―No tengo ninguna razón para decir que eres una niña mimada.  
 ―Tal vez tengas razón y en verdad lo soy. 
 ―Aunque así fuera no debí decirlo, ya que, por alguna razón esas palabras te lastiman.  
 ―Dejemos el tema por la paz ―pidió ella. A pesar de que en su interior se moría de ganas de decirle que, aunque todo pareciera indicar que era una niña mimada, en realidad, no lo era.  
 ―¿Qué vamos a hacer? ―indagó Tomás. Angélica bajo la mirada por un momento, el tiempo suficiente para que él la tomara de la barbilla y fijara su mirada en la de ella. Angie sabía que si aceptaba trabajar con Tom, él sería el más perjudicado. Si ya hasta estaba escuchando a sus compañeros de clase diciendo que la calificación había sido gracias a que su compañera de equipo era la hermana de la maestra a cargo.   
 ―No es buena idea que haga ese trabajo contigo ―contestó con la intención de convencerlo para que desistiera.  
 ―No puedo comprender tu postura, lo he intentado, pero no puedo. ―agregó él―. Para mí no es opción no entregar ese trabajo. No estoy acostumbrado a tener malas notas. ―añadió con arrogancia.   
 ―¿Así qué eres un matadito? ―indagó Angie en un intento por aligerar la situación. De ojos bonitos, agregó para sí.  
 ―Odio las etiquetas ―gruñó― más de lo que odio las malas notas. Y por lo que puedo notar a ti tampoco te gustan, esa debería ser razón suficiente para que no las uses. No obstante, si ser el mejor de la clase me convierte en un matadito, lo soy. ―finalizó arrogante.  

Un matadito egocéntrico de ojos bonitos, insistió Angie en su interior.  
 ―Voy a hacer ese proyecto contigo. ―aceptó finalmente. ¡¿Por qué dije eso?!, se preguntó internamente.   
 Todo parecia indicar que ese día su lengua no estaba conectando con su cerebro. Tomás quedó sorprendido ante la respuesta de Angie, aunque era la respuesta que buscaba, creyó que el proceso para que fuera afirmativa sería más complicado. Al salir de la clase de Liliana escuchó que alguien se refirió a Angélica como una niña mimada, fue por eso que a mitad de la discusión la llamó de esa forma. No obstante, algo dentro de él le decía que estaba equivocado y que la chica que tenía frente no era una niña mimada. Era consiente que Angie ocultaba algo, no sabía lo que era, pero de lo que si estaba seguro es que haría todo lo que estuviera en sus manos para descubrir ese secreto.  
 Durante unos instantes se quedaron en silencio, Angie comenzó a golpear su pie contra el suelo en señal de nerviosismo, no era un secreto que no le gustaba socializar, pero sobre todo odiaba los silencios incomodos. Bueno, ella creía que no existía silencio comodo, al menos que estuviera dibujando en su habitación.  
 Tomás no sabía que decir, por extraño que pareciera tenía la sensación de que ella le estuviera haciendo un favor que a la larga les saldría muy caro a los dos.  
 ―Tengo una condición ―añadió Angie rompiendo el silencio. Sabía que no podía cambiar de opinión al respecto, pero al menos podía dejar las cosas claras desde el inicio.  
 ―¿Cuál? ―cuestionó él con sorpresa.  
 ―Pase lo que pase y digan lo que digan, no me vas a culpar de nada que no este relacionado con el trabajo. 
 ―Tú condición es muy extraña, pero la acepto. ¿Podemos decir que tenemos un trato? ―murmuró Tomás con una sonrisa logrando que en el estómago de Angie revolotearan mariposas.  
 ―Tenemos un trato ―confirmó la chica con su mejor intento de sonrisa.  
 ―¿Qué te parece si para cerrar nuestro trato te invito una nieve? ―ofreció él.  
 Tomás sabía que la invitación a tomar una nieve para cerrar el acuerdo era una excusa muy tonta, pero tenía tantas ganas de pasar tiempo con Angie.   
 ―Gracias, pero no puedo ―negó con algo de nerviosismo en la voz.  
 ―¿Mañana? ―insistió.  
 ―Tampoco ―rebatió ella. Para tranquilidad de Angie sonó el timbre anunciando el final del receso. ―Me tengo que ir, adíos ―se despidió. Rápidamente tomó sus cosas y se fue.  
 Dejando a Tomás solo y extrañado debido a la urgencia con la que salió corriendo o mejor dicho huyendo. Sin otra cosa que hacer él se dirigió a su siguiente clase. En el resto del día, sus clases no volvieron a coincidir, ni siquiera en los cambios de clase hubo un cruce en los pasillos de la escuela.  
 Tomás la volvió a ver a la salida cuando ella salió hecha una furia de la dirección. Al verla aumentó la velocidad de su caminar para llegar a donde se encontraba. 




  

   


  
2. ¿UNA NIEVE A CAMBIO DE UNA SONRISA?



     


     


   Angélica salió de la dirección como siempre lo hacia, triste, pero a la vez enojada. Siempre que discutía con su hermana la aflicción se convertía en furia. Entonces empezaba a llorar, cuando terminaba de pelear, volvía a llorar, está vez eran lágrimas de desdicha y melancolia de saber que no había nadie en el mundo que la entendiera, y quien lo hacía ya no se encontraba en el mismo plano que ella. 


   Caminando a paso veloz se dirigió a la salida, estaba tan concentrada en las emociones que la carcomian, que no se dio cuenta de que Tomás la estaba siguiendo hasta que le tocó el hombro en el instante que la alcanzó.  


   ―¿Estás bien? ―indagó. ¡Qué idiota eres! Solo a ti se te ocurre hacer prreguntas tan estupidas, cuando es evidente que no está bien, grito su voz interior. 


   ―Sí. ―mintió ella. Se mordió la parte interna de la mejilla en un intento por ocultar sus emociones. ―Nos vemos. ―se despidió. Caminando a paso veloz se dirigió a la salida para que Tomás no pudiera alcanzarla.   


   Tom pareció no captar la indirecta, porque la siguió. Sabía que no era correcto seguir a una persona cuando esta había dejado claro que no quería estar con él, si bien, no lo había hecho con palabras, sí con actitudes. Pero, la sensación de querer pasar más tiempo con ella era más fuerte que los dictados de su conciencia.  


   ―¡Te llevo a tu casa! ―ordenó más que ofrecer cuando logró alcanzarla.  


   ―No ―contestó seria. Siguió avanzando sin importar que pareciera una grosera ante los ojos de él. Necesitaba llegar a su casa antes que Liliana para evitar pelear con ella, al menos por ese día.  


   ―Si no dejas que te lleve, te voy a seguir hasta asegurarme de que llegues sana y salva. ―advirtió Tom. La chica volvió a avanzar unos pasos ingnorándolo. Él la tomó de la mano logrando que una corriente electrica los atravesara, y las mariposas que parecían habitar en el estómago de ella volvieran a revolotear.  


   ―¿No me vas a dejar en paz? ―cuestionó molesta.  


   ―No ―declaró. Fijó su mirada en los ojos de ella.  


   ―¡¿Te han dicho que eres insoportable?! ―espetó. Sin embargo, no hizo nada por soltarse de Tomás.  


   ―No, tienes la fortuna de ser la primera ―agregó sardónico. ¡Te estás pasando!, recriminó su voz interior.  


   Finalmente Angie se soltó del agarre de Tomás, al avanzar chocó su hombro contra el de él. 


   A pesar de ese gesto de indiferencia no estaba dispuesto a ceder, por lo que siguió tras ella. Tomás intentaba convencerse de que estaba preocupado por su tranquilidad, por eso continuaba detrás de ella como si fuera un acosador, y no era el hecho de que se sentía atraido a ella como un metal al imán. Después de un rato en el que no dejo de seguirla, Angie se detuvó, harta de que él la siguiera. 


   ―¡Argg! ¡Está bien! ―gritó levantando el rostro al cielo―. ¡¿Te importaría apurarte?! ¡Tengo que llegar temprano a mi casa! ―refunfuñó. La cara de Tomás se iluminó con una sonrisa de satisfacción. Estaba claro que esa batalla el ganador había sido él.  


   Sin meditarlo mucho Tomás la volvió a tomar de la mano para guiarla hasta donde estaba estacionado su carro. Al llegar a donde se encontraba el automóvil se obligó a soltarla de la mano para abrirle la puerta del copiloto.  


   ―¿Y yo soy la niña mimada? ―cuestionó Angie con sorna al ver que Tomás tenía un auto último modelo.  


   ―Digamos que es mi premio de consolación por venir a vivir al puerto. ―respondió. Al voltear a ver a Angie se dio cuenta que estaba sorprendida.  


   Una vez que Angie se acomodó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón de seguridad, Tom cerró la puerta y dio vuelta al carro para hacer lo propio, y poner en marcha el vehículo. Angie al principio iba viendo por la ventanilla con la mirada perdida. En lo único que se podía concentrar era en las emociones que se estaban formando dentro de ella.  


   ―¿Cómo fue que viniste aquí? ―indagó. Normalmente, no era ella la que hacia las preguntas, pero por alguna razón Tomás despertaba su curiosidad.   


   ―Mi madre se enamoró, su novio vive aquí, muy a mi pesar nos venimos a vivir al puerto.  


   ―¿Te llevas muy mal con el novio de tu madre?  


   ―No. Todo lo contrario nos llevamos muy bien, somos amigos. El problema es que no me quería cambiar de escuela. ―confesó. Angie no pudo evitar pensar en lo irónico que es la vida Tom negándose a cambiar de escuela, y ella moría porque eso sucediera.  


   ―Entiendo, ¿y tu papá? ―indagó nuevamente. Si él hace las preguntas, también tendrás que contestar, se recriminó mentalmente.  


   ―Vive en la Ciudad de México. ―contestó sin dar más explciaciones, no le gustaba ahondar en el tema.  


   ―¿Fue muy difiícil cuando se separaron? ―continuó con las preguntas. En su interior Angie se preguntaba si sus padres se hubieran separado sería mejor. ―Si bien, ellos no llevaban una mala relación nunca supo que hubieran tenido alguna discusión―, al menos estarían vivos. Tal vez tendría que pasar algunos días con su papá y otros con su mamá.  


   ―Nunca estuvieron casados. No sé que pasó entre ellos, lo que sí te puedo decir es que mi mamá ha sido genial conmigo y mi papá ha hecho lo mejor que ha podido.  


   ―¿Qué quieres decir?  


   ―No tenemos una buena relación. ―explicó―, pero siempre que he necesitado algo de él, me ayuda. Aunque no suelo acudir mucho a él.  


   ―¿Y tú mamá, como es la relación con ella?  


   ―Mi mamá es genial, me llevo muy bien con ella. La única queja que tengo en estos momentos de ella, es que me obligó a mudarme.  


   ―No es tan malo vivir aquí, dale una oportunidad. ―pidió  


   ―Lo haré, si tú me das una oportunidad a mí. ―otorgó mientras le guiñó un ojo.  


   ―Está bien ―aceptó sin saber muy bien a que se comprometía.  


   El resto de la conversación derivó en temas más tranquilos para los dos. Tomás aunque se moría de ganas de preguntarle por la familia de Angie intuía que algo tenía que ver con el secreto que se empeñaba en guardar, no estaba seguro que fuera buena idea mover esas aguas en ese momento. Angie no puso mucha atención en el trayecto que seguía Tomás, hasta que él bajo la velocidad para estacionarse se dio cuenta de sus intenciones.  


   ―Tom, de verdad necesito llegar temprano a mi casa. ―dijo titubeante.  


   Tomás la ignoró, se estacionó en uno de los espacios disponibles del parque Zamora[ii]. Salió del automóvil, dio la vuelta para abrirle la puerta a Angie. Ella se debatía entre salir corriendo e ir a su casa para evitar que Tomás descubriera lo que ocultaba, o pasar un rato con él, algo que realmente quería. Al final se decantó por la segunda opción, aceptó la mano que le ofrecía para que saliera del carro.  


   En cuanto Angie estuvó fuera del vehículo, Tom colocó una mano en su cintura para guiarla al interior de la neveria Yucatan[iii].  


   Se dirigieron al mostrador para hacer su pedido. Angie tomó su cabello, lo pasó por su hombr para evitar que cuando se inclinara a los refrigeradores le impediera ver los sabores.  


   ―¿De qué vas a querer? ―indagó Tomás. Ella seguía indecisa sobre qué sabor eligir.   


   ―Una de crema de elote[iv], por favor ―contestó viendo al encargado. Tomás se sorprendió ante la elección de la chica.  


   ―¡¿Elote?! ¡¿Quién toma nieve de elote?! El elote te lo comes con mayonesa, queso, y chile o es un esquitev. ―protestó Tomás, haciendo cara de asco.  


   ―Si quieres esquites[v] cruzando la calle venden unos buenísimos ―agregó sardónica. Señaló en dirección al local que había mencionado.   


   ―Crema de elote ―terció el encargado, entregando su nieve a Angie. ―Es uno de nuestros sabores más vendidos. ―dijo. Le regaló a Angie una sonrisa ladina y un guiño. ―¡¿En serio?! ―insistió sorprendido. El encargado asintió. ―Voy a querer una de…  


   ―… Crema de limón ―dijeron los dos al mismo tiempo.  


   ―¿Cómo lo supiste?   


   ―¡Eres hombre! No se necesita de mucha inteligencia para saber que no ibas a elegir una de coco o chocolate. ―indicó. Dio media vuelta y se dirigió a una mesa que se encontraba al fondo del local. Tomás alcanzó a Angie en el momento exacto para retirar la silla y que ella pudiera sentarse.  


   ―¿Quieres decir que soy predecible?  


   ―No. Quiero decir que eres hombre y ustedes son muy simples. 


   ―A diferencia de ustedes que son muy complicadas ―rebatió él. 


   ―No somos complicadas, solo nos gusta la variedad.  


   ―¿Con gustarles la variedad te refieres a qué tardan una eternidad en elegir que ponerse o saber qué quieren comer?  


   ―Lo que pasa es que ustedes son demasiado simples y no le prestan atención a los pequeños detalles, y esos al final son los que cuentan.  


   ―Le dan mucha vuelta al asunto para llegar a un solo punto, tienes que reconocerlo.  


   ―Tal vez tienes un poquito de razón ―reconoció.  


   ―¿Poquito? ―cuestionó indignado.  


   ―Sí, poquito ―repitió. Juntó su dedo pulgar con el índice. Tomás soltó una carcajada. La conversación transcurrió en una especie de calma divertida, al menos para Tomás, para Angélica la cosa era muy diferente. Trataba de recordar cuando había sido la última vez que la pasó tan bien, o al menos intentaba pensar cuando fue la última vez que había comido una nieve en un lugar que no fuera su casa.  


   Pero no logró llegar a una fecha exacta después de que ellos se fueran, no es que no saliera porque Liliana no le diera permiso o la tuviera recluida como una esclava, si no que, Angie no lo hacía porque siempre terminaba recordándolos y llorando. No es que en su casa no le pasara lo mismo, pero al menos ahí nadie la veía con lástima o compasión.  


   Tomás se preguntaba qué es lo que estaría pasando por la mente de ella para siempre permanecer con esa mirada melancólica. Tom llevó su dedo medio, al vaso donde se encontraba su nieve casi derretida para embarrarla en la nariz de la chica. Ella estaba tan ensimismada que no se dio cuenta en que momento lo hizo, hasta que sintió el frio terminando de derretirse contra su piel. 


   ―¡No hagas eso! ―reclamó ella. Le dio un  pequeño golpe en el hombro.  


   Tomás la miro fijamente, no sabía de donde salía todo ese repentino interés por ella. No obstante, de lo que si estaba seguro es que haría lo que fuera necesario para descubrir que es lo que ocultaba la enigmática mirada de Angélica   


   ―¿Qué es lo que tengo que hacer? ―indagó sin quitar la vista de ella.   


   ―¿Para qué? ―contestó ella con otro cuestionamiento. Tomás pasó su pulgar por la nariz de ella para retirar los residuos de la nieve que le había embarrado.   


   ―Para que sonrías, niña bonita. ―añadió con la mirada fija en ella. Tal vez fue la intensidad de sus palabras, tal vez fue la mirada. Lo importante es que las mariposas volvieron a revolotear en el estómago de ella. A pesar de que Angie sabía exactamente a que tipo de sonrisa se refería, trató de fingir una, pero no logró su cometido.  


   ―Algún día lograré robarte una sonrisa ―prometió Tom con ahínco, logrando que la piel de ella se enchinara, de la misma forma que la sensación de que estaba cometiendo una locura se apoderaba de ella. 


   Angie sabía que le debía una explicación a Tomás sobre la ausencia de sus sonrisas, pero ¿cómo le explicas a alguien que acabas de conocer que no puedes sonreír? No, porque no quieras, sino porque a pesar de haberlo intentado ya muchas veces. No puedes debido a que un día un borracho imbécil acabó con tu familia de la forma más cruel que pueda existir logrando que te quedaras sola en el mundo. 


  



 
 3.
UNA VIDA NO TAN FÁCIL.

   
   
 Al terminar su nieve tomaron camino en dirección a la casa de Angie, a Tomás le causó curiosidad el hecho de que ella estudiara la prepa al otro lado de la ciudad, teniendo una tan cerca y más accesible que a la que iba. Para él no había mucha distancia entre la casa de Angie y su escuela, consideraba que la ciudad de Veracruz era muy pequeña, pero a los lugareños que había conocido en el breve tiempo que llevaba viviendo ahí, algo que les implicara más de tres cuartos de hora de trayecto estaba hasta el fin del mundo. ¡Por dios, yo  hacía hora y media a mi antigua prepa!, interiorizó.  
 ―¿Por qué si vives cerca de otra prepa vas a una que te queda retirada? ―indagó. No quería quedarse con la duda. 
 ―Tengo mis motivos.  
 ―Supongo que debes tenerlos. Pero me surgió la duda; sino te sientes comoda en la escuela a la que vas, ¿por qué no cambiarte? ―insistió  
 ―Es complicado. ―contestó evasiva. Sacó su celular para ver la hora confirmando sus sospechas: estaba contra reloj si quería llegar antes que Liliana. ―¿Por qué tiene que haber tanto tráfico cuando necesito llegar a tiempo? ―gruñó.  
 ―Esto no es tráfico, Angie. Tranquila, llegaremos a tiempo ―intentó tranquilizarla.  
 ―¿Entonces, por qué no avanzas? ―refunfuñó.  
 ―¡Está el alto! ―explicó―. En todo caso, puedes decir a tus padres que no llegaste a tiempo porque te secuestré. ―ofreció. La mirada de Angie se ensombreció aun más, la tristeza que mostraba era mayor. Se mordió la parte interna de su mejilla para detener las lágrimas que amenazaban con caer.  
 ―Ojalá fuera eso ―murmuró. Volteó hacia la ventanilla, logrando que de pronto el vehículo pareciera más pequeño, gracias a la tensión que se formó. Tomás decidió guardar silencio, no se podía negar que algo que dijo incomodó a Angie. No obstante, no sabía qué.   
 Permanecieron en silencio, hasta que Tom dio vuelta en la esquina donde se encontraba la casa de Angélica.   
 ―Déjame en la esquina ―pidió con una mano en la puerta para salir corriendo.  
 Tomás se orilló para estacionarse donde ella le había indicado, cuando vieron a Liliana bajar de un taxi. Angélica dejo caer su cabeza contra el respaldo del asiento, se llevó las manos a la cara para ocultarla. Él se quedó sin palabras.   
 ―Es mi hermana ―confesó bajando las manos― Ella es la razón por la que no hago trabajos en equipo. Si el trabajo es bueno todos piensan que me ayudó. Si no es bueno, la calificación es regalada. También es la razón por la que no me cambio de escuela. 
 ―¿Has intentado que otro profesor evalué tu trabajo? ―indagó.  
 ―Se nota que eres el chico nuevo. Mi hermana es todo lo opuesto a mí, mientras yo apenas me llevó bien con uno que otro compañero, ella es amiga de toda la planta docente. Ya intentamos que otro profesor me evaluara, la sitituación término siendo peor.  
 ―Entiendo esa parte. Pero no logro entender por qué no te cambias de escuela. ―insistió en el tema. Angélica sabía que debía contarle las razones… ¡Dios, duele tanto hablar de ellos, a pesar del tiempo transcurrido se siente como si hubiera sido esta misma mañana!, Es imposible acordarme de ellos y no llorar. 

 ―Ella es mi tutora, le he pedido que me deje cambiarme de escuela, siempre se niega. Tal vez lo haga porque cree que si no estamos en la misma escuela perdera control sobre mí.  
 ―¿Y tus papás? ―insistió. Ahí estaba la pregunta que tanto temía. Angie cerró los ojos y sintió como empezaban a correr lágrimas por sus mejillas. ―¿Qué pasa, Angie? ―cuestionó nuevamente, la tomó por la barbilla para que lo viera. No obstante, ella seguía con los ojos cerrados, algo se removió en él.  
 No entendía muy bien qué pasaba con ella, pero sabía que tenía que hacer algo para desaparecer esa tristeza de Angie.  
 ―Murieron en un accidente… ―murmuró abriendo los ojos, por su cara empezaron a fluir las lágrimas contenidas.  
 ―Lo siento ―se disculpó. Con sus pulgares limpió las lágrimas que aún caían en el rostro de ella.   
 ―Está bien. 
 ―No, no lo está ―dijo―. Angie, está bien sentirte triste y llorar porque los extrañas. Lo que no lo está es que trates de ocultar tus sentimientos, y que culpes a alguien que está pasando por lo mismo que tú.  
 ―Yo… antes me llevaba bien con ella, era mi mejor amiga. 
 ―Pero…  
 ―Pasó de ser mi amiga a mi tutora. 
 ―Angie, no sé mucho de tu relación con tu hermana, tampoco te conozco lo suficiente como para decirte que hagas o dejes de hacer. Lo que sí sé, es que solo se tienen ustedes dos. ¿De que sirve que vivan peleadas?  
 »Sí, es tu tutora y seguro tuvo que cambiar en algunas cosas para contigo. Sin embargo, eso no deja de lado que sea tu hermana y puedan seguir siendo amigas.  
 ―Puede ser que tengas razón ―concedió―. Me tengo que ir ―agregó en voz baja, pero no hizo ningún movimiento que indicara que tuviera ganas de hacerlo.   
 Tomás se acercó a ella para darle un beso en la mejilla al hacerlo ella movió la cara, Tom terminó dándole un pequeño beso en los labios. Angie permaneció quieta con la mirada fija en los labios de él, Tom volvió a besarla esta vez seguro de la zona. Primero saboreó sus labios donde todavía permanecía el sabor del elote, se adentró en su boca. Angie dejó que él descubriera el sabor de su boca, al principio dejó que Tomás la guiara, unos segundos después ella también respondía con la misma intensidad que él. Las emociones que empezaban a crecer en ella, eran nuevas; mariposas revoloteando por su estómago, su corazón latiendo tan rápido como si fuera un caballo desbocado. Tomás se obligó a detenerse cuando el beso comenzó a intensifcarse, al separarse Tom acarició el labio inferior de Angie con su pulgar.  
 ―Me tengo que ir ―agregó con la voz entrecortada, después de que su corazón volviera a su ritmo normal.  
 ―Lo sé ―concedió―. Nos vemos mañana ―se despidió acariciandole el labio inferior. 
 Angélica tomó sus cosas, tenía un pie afuera cuando Tomás la detuvo sosteniendola de la muñeca.  
 ―Angie, no te escondas de mí, por favor. ―pidió haciendo círculos con su pulgar en la muñeca. Ella asintió con un movimiento de cabeza. Sin embargo, salió corriendo en dirección a su casa.  
 Tomás seguía estacionado afuera de la casa de Angie, cuando ella ya había entrado. Tom quería entender porqué había actuado como lo hizo, solo iba a despedirse de Angie con un beso en la mejilla, pero terminó besandóla en la boca… ¡y qué beso! Lo único que temía era haber cometido un error y Angie terminara escondiéndose de él. ¡Estoy jodido!, se regañó antes de arrancar el carro.  
 Cuando llegó a la casa de Nicholas, el novio de su madre se dirigió al comedor donde se encontraban ellos.  
 ―Hola ―saludo él.  
 ―Hola, ¿Qué tal te fue? ―indagó Sofía. 
 ―Bien ―dijo escuetamente. No consideraba que decirle a su madre; que había conocido a una chica, la besó y se estaba comportado como un idiota acosador fuera buena idea.  
 ―Me enteré que hoy tuviste clase de ciencias. ¿Todo bien? ―cuestionó Nick. Nicholas además de ser el novio de Sofía, era el mejor amigo de Liliana y prefecto de la preparatoría en la que estudiaban Angélica y Tomás. 
 ―Sí. ¿Hay alguna razón para que no fuera así?  
 ―La profesora de ciencias es hermana de una compañera tuya. ―Tomás asintió, tenía la sospecha que con aquella conversación sabría un poco más de Angie. ―Cree que es buena idea de que trabajes con ella, tal vez así puedas ayudarle a salir de su ostracismo. 
 ―Entonces, Angie tiene razón y a su hermana le gusta controlarla. 
 ―No todo es blanco o negro ―replicó―. Liliana ha hecho lo que está en sus manos para lograr que su hermana salga adelante. Sin embargo, no ha encontrado la forma adecuada para acercarse a Angélica. Para Lily también ha sido dificil, no fue solo afrontar lo que les pasó. De la noche a la mañana tuvo que hacerse cargo de Angie y como consecuencia intentar que salga adelante, eso sin contar los problemas que Angie tiene en la escuela.  
 ―No debe ser fácil tratar de superar la muerte de tus padres. ―murmuró Tomás, un poco defendiendo a Angie.  
 ―Parece ser que está vez Liliana sí tuvo razón.  
 ―¿Qué quieres decir?  
 ―Es dificil que Angie hable con alguién, me atrevería a decir imposible que Angie comente a alguien sobre la muerte de sus padres.  
 ―No me parece que Angie sea alguien a quien no le gusté convivir con los demás. Es algo solitaria, pero no una estirada. ―explicó el joven. Nick alzó la ceja izquierda, sorprendido de que Tomás definiera a la perfección a Angélica, mas teniendo en cuenta que llevaban un día de conocerse.  
 ―El problema no es ella. Fíjate cuando esten solos, como actuán los demás, las indirectas, lo que le dicen.  
 ―Hoy escuché que le dijeron niña mimada.   
 ―A eso me refiero.  
 ―¿Tú no puedes hacer nada para ayudarla?   
 ―He hecho lo que he podido, pero los dueños de la escuela no nos lo dejan fácil. Liliana se niega a autorizarle el cambio de escuela, por miedo a que su relación terminé de fracturarse.  
 ―Algo así me dijo Angie. Me gustaría pedirte un favor. 
 ―Dime 
 ―Por favor, no hagas lo que Liliana y deja que me las arregle yo solo.   
 ―No pensaba hacerlo. Estoy pensando en una nueva idea para ayudar a Angie, y lo más probable es que te veas involucrado.  
 ―Está bien ―concedió.  
 ―Tom, hay algo que tienes que tener en cuenta si quieres ser amigo de Angie adelante. Pero no la ilusiones, esa muchacha ya ha sufrido demasiado para tener que lidiar con un corazón roto. ―dijo Nicholas, haciendo que Tom sintiera como si le echaran un balde de agua fria.  
 ―Hijo ―intervinó Sofía que hasta el momento se había mantenido en silencio. ―Trata no solo a Angie, sino a cualquier mujer que se cruce en tu camino, como te gustaría que me trataran a mí o a tus hijas.  
 ―Lo haré. 
 La conversación con Nicholas dejo a Tomás más decidido, por un lado sabía que la vida para Angie no había sido fácil. Quería ayudarla, no tenía idea de cómo lo haría, pero lograría que sonríera. Angie algún día le regalaría la más bella de las sonrisas.  
 **** 
 Normalmente, Angie llegaba antes que Liliana a su casa, comía y subía a su habítación para evitar una discusión con su hermana. Pero, como ese día había ido con Tomás a tomar una nieve, había llegado tarde para hacerlo. No se quejaba porque a pesar de todo la había pasado bien, incluso todavía se sentía flotando en la nubes gracias al beso que habían compartido. En el lado opuesto estaba esa furia irracional que sentía contra Liliana, a pesar de saber que no tenía la culpa de nada.  
 Se pleanteó en ir a su recamara y ahí esperar hasta que su hermana terminara de comer para entonces bajar y hacer lo mismo, pero su parte masoquista, le dijo que lo mejor era afrontar las cosas de una vez. Al entrar a la cocina el aroma a tostones de platano le impregnó la nariz y le abrió el apetito.  
 ―Hola ―saludo Liliana al ver entrar a Angie con la mirada baja. 
 ―No quiero pelear ―constestó a la defensiva.  
 ―Tampoco quiero que discutamos. Sé que parece que te quiero controlar ―concedió. Angélica leventó la mirada, el ambiente se llenó de tensión. ―La verdad es que no sé como ser tu tutora, sin perder a mi hermana ―confesó―. Siempre creí que solo sería tu hermana, pero la vida nos guió por otro rumbo. 
 ―¡No es justo! ―se quejó Angie―. Hay miles de padres que no quieren a sus hijos, los tratan mal o hasta los abandonan. ¡¿Por qué tuvieron que morir ellos?! ―gruñó entre lágrimas.  
 ―Todos los días me pregunto lo mismo. ¡¿Por qué ellos? Incluso, algunas veces me siento culpable… Si yo no… hubiera ido a ese viaje… tal vez ellos… ―se detuvó. Una cosa era recriminarse en silencio todos los días, y otra muy diferente expresarlo en voz alta. ―Sé que puede parecer trillado, solo quiero lo mejor para ti, aunque me odies, yo te adoro. Hago lo que creo que ellos hubieran hecho. ¡Maldita sea! Parece que todo lo hago mal. 
 ―Lo único que quiero es cambiarme de escuela. No voy a hacer nada malo, solo déjame cambiar de escuela. ―rogó Angie.  
 ―Solo te pido una última oportunidad, Angie. Para hacerlo como creo que ellos lo hubieran hecho.  
 ―¡Estoy harta, Lily! Odio tener que hacer como sino me importaran sus comentarios. Quiero poder entrar al salón, al menos si no me van a hablar que no digan esas palabras que tanto me duelen.  
 ―Un semestre, Angie. Te lo juro, si al terminar sigues queriendo cambiarte de escuela, lo entenderé.  
 ―¿En serio podré cambiarme de escuela al siguiente semestre?  
 ―¡Te lo prometo, por ellos!  
 ―Está bien ―aceptó―. Lo haré. 
 Al final del día parecía que Angie no era tan difícil de convencer, o tal vez era que se había hartado de esa fachada en la que tenía que ser ella quien tuviera la última palabra. En el fondo solo quería seguir adelante con su vida, tal vez intentar ser feliz, aunque eso parecía un imposible. 
 Haría todo lo que estuviera en sus manos durante esos seis meses que le había prometido aguantar, y después se cambiaría de escuela, ahí todo sería diferente, o al menos eso es lo que esperaba.  
 Algo dentro de ella le decía que su vida empezaba a cambiar. Al menos su hermana había aceptado un cambio de escuela, en un futuro cercano, pero se cambiaría. Ese era un gran avance despues de 4 años. 



 

4. UNA ÚLTIMA OPORTUNIDAD.

   
   
 Si había alguna duda sobre la obsesión de Tomás respecto a la puntualidad ese día quedaba comprobada, llegar a las 6:45 de la mañana a la preparatoria debería ser considerado un delito por cualquier otro estudiante, pero para él no lo era.   
 La verdad es que no había llegado temprano por su obsesiva puntualidad, sino porque la noche anterior no había podido dormir demasiado, cuando lo hizo fue para soñar con Angie, y no fue un sueño inocente. Afortunadamente, para Tomás las puertas del bachillerato ya estaban abiertas. No obstante, él decidió no entrar porque estaba esperando a la culpable de su ansiedad.  
 Angélica bajo del camión que la dejaba a tres cuadras de la escuela, su noche había sido mejor que la de él, pero había un común denominador con Tom, ella tampoco podía dejar de pensar en él.  
 Caminó hasta la puerta de la escuela como lo hacía todos los días, cuando vio a Tomás parado junto a la puerta de la entrada las mariposas en su estómago volvieron a revolotear, pero esta vez con más intensidad, sus manos empezaron a sudar frío. Tom también se puso nervioso cuando la vio acercarce. Sin embargo, a él se le daba mejor ocultar sus emociones. 
 Al llegar a la entrada Angie torció la cara en una especie de sonrisa, él tomó la cara de ella entre sus manos, la vio fijamente durante un rato. Angélica creyó que le daría un beso en el boca, o al menos lo anhelaba, pero Tomás la besó en la punta de la nariz.  
 ―Hola ―saludó ella con la cara enrojecida.   
 ―Hola, ¿Como estás? ―indagó él. Tomó un mechón de cabello que caía por la cara de Angie para colocarlo detrás de su oreja. 
 ―Bien ―contestó tímidamente. Tom cogió la mochila de Angie, para colgarla en su hombro. Sostuvo a Angie de la mano mientras se dirigían al salón donde ella tendría su primera clase. Mientras esperaban que llegara el profesor de ella charlaron sobre sus gustos y afinidades para sorpresa de ella resultó que a Tomás no le gustaban los deportes, en especial el fútbol. Por su parte Angie comentó que le encantaba el fútbol y dibujar. Tomás le sugirió que se inscribiera a dibujo como extracurricular a lo que ella contestó solo con un asentimiento de cabeza, pero no agregó si lo haría, o no.  
 ―Angie, a veces me gustaría ser tú, debe ser genial tener una hermana que te resuelva la vida. ―murmuró una chica de cabello oscuro que pasaba por donde ellos estaban charlando.  
 Tomás sentenció con la mirada a la chica que hizo el ácido comentario. En su mente se repetía algo que le había comentado Nick el día anterior: El problema no es ella. 

 ―¡Ya me voy! ―dijo tensa, soltándose del agarré de Tomás. ¿Por qué se tienen que acabar tan rápido?, se recrimino mentalmente. Estaba segura que Tomás ahora no le hablaría más.  
 ―¡Angie! ―llamó él, cuando ella ya había dado unos pasos en dirección a su salón. Ella lo ignoró, dejándolo creer que apartir de ese momento se escondería de él.   
 **** 
 Nicholas estaba en su oficina buscando una forma de ayudar a Angie, como prefecto escolar se encontraba dentro de sus atribuciones, era una lástima que los dueños de la escuela estuvieran más interesados en recibir las colegiaturas mensuales, que en los alumnos de la misma. La vez que intentó suspender a quien empujó a Angie por las escaleras estos dijeron que no se podían arriesgar a perder el dinero de la colegiatura, también se encargaron de recordarle que de ese dinero era donde le pagaban su sueldo a él y Liliana.  
 Había hablado con su amiga de la importancia de que la cambiara de escuela, pero ella se negaba por miedo a que Angie terminara de alejarse, él creía que pasaría lo opuesto. El año pasado Nick la evaluó con la idea de que así sus compañeros cambiarían su actitud hacía ella. Todo salió al revés empezaron a decir que Nick y Liliana eran novios ―nada más alejado de la realidad―, por eso había ayudado a Angie.   
 Sabía que era buena idea que alguien más evaluará a Angie, tenía que ser un profesor que no fuera amigo o cercano a Liliana, pero no se le ocurría nadie. Debía hablar con su amiga y dejarle tres cosas en claro; una era necesario que aceptara cambiar a Angie de escuela por el bien de la menor y su relación como hermanas, dos convencerla de que acudieran con un psícologo para superar la perdida, y tres; convencerla de que otro profesor evaluara a su hermana.  
 ―Hola ―saludó al llegar al escritorio de Liliana. 
 ―Hola ―contestó ella. 
 ―¿Tienes libre? ―cuestionó.  
 ―Sí, por lo que veo tú no tienes trabajo. 
 ―Trabajo tengo de sobra, pero hay un tema que me preocupa y quiero comentarlo contigo. ¿Te invito un café? ―ofreció. Liliana asintió, no le sorprendió que Nick quisiera comentar algo de trabajo con ella, si alguien había hecho todo lo posible para que su hermana pudiera salir de su ostracismo era Nick, no tenía dudas de que ese sería el tema del que quería hablar.  
 Salieron del plantel, se dirigieron a un pequeña cafeteria que estaba en la misma calle de la preparatoria, cuando los dos tuvieron sus bebidas en mano se quedaron en silencio por unos minutos.   
 ―¿Y bien? ―indagó Liliana. Revolvió su café con el popote.[vi]  
 ―¿Alguna idea sobre qué quiero hablar contigo?  
 ―Si es relacionado con el trabajo, y tiene que ver conmigo solo hay una respuesta; Angie. ―dijo. Nick asintió con la cabeza después de darle un trago a su café.   
 ―Tienes razón. ¿No crees que es hora de que Angie se cambie de escuela?  
 ―Sabes lo que pienso del cambio, tengo miedo de que nos distanciemos más.  
 ―Estoy seguro que pasaría todo lo contrarío.  
 ―No opino lo mismo. 
 ―Independientemente de tu relación con ella, lo que podría verse afectado si no aceptas cambiarla de escuela, es la confianza de Angie, se podría ver minada para siempre.  
 ―No quiero que le pase nada.   
 ―¡Lily, se va a cambiar de escuela, no de ciudad!  
 ―Mis papás estaban en la misma ciudad cuando tuvieron el accidente. 
 ―Estás confundiendo las cosas. Si sigues con esa actitud solo vas a lograr que ella se aleje para siempre. El accidente de tus padres fue provocado por la imprudencia de un imbécil, no porque tú estuvieras en otro lado.   
 »Angélica necesita empezar a construir su camino, tomar sus propias decisiones, equivocarse y corregir. ¡Tienes que dejarla volar, por tu bien y el de ella!  
 ―No estoy segura si eso es lo que le hubiera gustado a ellos.   
 ―Acuérdate de como eran contigo. ¿No te dejaban ni a sol ni a sombra? ―indagó seguro de la respuesta. Liliana negó con la cabeza.   
 ―Le prometí a Angie que dejaría cambiarse de escuela a final de semestre. ¿Crees que debería hacer ese cambio ahora?  
 ―No. Si ya le diste una fecha, espera a esa fecha, pero tienes que cumplir tu promesa. Mientras podrías hacer otra cosa.  
 ―¿Qué?  
 ―Empezar a ir a terapia, es hora de que las dos empiecen a superar la pérdida y eso solo puede ser con ayuda profesional. ―explicó.  
 ―¿Es eso o necesitas aumentar tus ingresos? ―ironizó mordiendose el labio inferior.  
 ―No puedo ser yo quien les de terapia, es antiético, estoy muy involucrado con ustedes. Tengo una colega especializada en tanatología. 
 ―¿Ya has hablado con ella de nosotras?  
 ―No, pero si aceptas hoy mismo puede darte una cita. 
 ―No sé, tengo que hablarlo con Angie.  
 ―Será una reunión informal, las presento y si llegan a un acuerdo es cosa suya.   
 ―Déjame checar mi agenda. ―aceptó de mala gana―, pero no creo que sea fácil convencer a Angie.  
 ―Creo que será todo lo contrario.  
 ―¿Por qué lo dices? ―indagó sorprendida.  
 ―Tomás me comentó que Angie le habló del accidente. 
 ―¡Oh! ―murmuró.  
 ―Sí. Creí que la notica te pondría feliz.   
 ―No esperaba que hicieran clic tan rápido. 
 ―Parece que es la última oportunidad para recuperar tu relación con Angie. 
 ―Parece que es así. Ahora no sé si debería de seguir con el plan de ponerlos a trabajar juntos. 
 ―Si los cambias, podría ser contraproducente. Lo que sí creo es que debemos buscar un profesor que los evalué. 
 ―¿Tú? ―argumentó inquisitiva― El año pasado no funcionó. 
 ―No, alguien que no sea de tus amigos o conocidos. Debe ser alguien que sepamos que va a ser imparcial, y que no haya lugar para que los demás piensen lo contrario. 
 ―Solo he tenido problemas con Edwin… 
 ―Como no se me ocurrió.  
 ―Pero él… No creo que sea buena idea.  
 ―Piensalo, él es un misógino, sí tu hermana llega a sacar una buena calificación nadie podrá rebatirlo, además todos saben el problema que tuviste con él.  
 ―Si intenta hacerle daño a Angie…  
 ―Estaremos al pendiente. Solo la evaluará, también estoy seguro que Tomás no la dejará solo ni a sol ni a sombra.  
 ―Voy a hablarlo con ella.  
 ―Tengo una mejor idea, por que no lo hablamos en mi oficina será más fácil convencerla.  
 ―Está bien ―concedió de mala gana.  
 **** 
 Después de la primer clase Angélica y Tomás no se volvieron a encontrar hasta una clase antes de receso cuando les tocaba Educación Física juntos, fue ahí cuando Tom se acercó a Angie, a pesar de que ella intentó evadirlo fue más la insistencia de él. Angélica esperaba que en las horas que no se vieron un ovni hubiera pasado por la escuela para borrararle la memoria de las últimas horas a Tomás. Mientras él consideró pertinenete no mencionale los comentarios ofensivos que le hacían, al menos de momento. Angie trató de huir de Tomás, pero nuevamente ganó la insistencía de él. 
 A la hora del receso los dos se dirigían para tomar algo en la cafetería cuando sonó el celular de Tomás. 

¿Puedes venir a mi oficina? 


Nick 10:23 

   
 ―¿Todo bien? ―preguntó Angie al ver la sorpresa en la cara del chico.  
 ―Si, tengo que ir a la oficina de Nick. ¿Me acompañas?  
 ―¿Nick? ―contestó sorprendida.  
 ―Nicholas, el prefecto, es el novio de mi mamá ―explicó.  
 ―¡Oh! ―dijo. Ella siempre había creído que entre Liliana y Nicholas había una relación sentimental aunque ambos se empeñaban a negarlo.   
 ―¿Vamos? ―insistió él. Angie asintió, al llegar al lugar acordado, Tomás se sorprendió al ver a Liliana ahí. Angélica, no, para ella era normal que se encontraran juntos.  
 ―Hola ―saludó Tom―. Le pedí a Angie que me acompañara, espero no haya problema ―informó. 
 ―Esperabamos que lo hiciera ―concedió Nicholas.  
 ―Mejor no pregunto como sabían que estabamos juntos. ―agregó sardónica.  
 ―Soy el prefecto, debo saber dónde están los alumnos. ―defendió Nick.  
 ―Claro, debes tener una relación alumno 1575 está con alumno 3087 ―satirizó. Nicholas y Tomás soltaron una risita.  
 ―¡Angie! ―regañó Liliana.   
 ―¿Por qué no se sientan? ―ofreció Nick.  
 ―¿Vas a tardar mucho? ―indagó Tomás―. Tengo educación fisica y no quiero llegar tarde. 
 ―Vamos a tardar más de una hora ―concedió Nick.  
 ―Eso quiere decir que me podré saltar Ciencias y con justificante ¡Woo Hoo! ―agregó sarcástica, dirigiendo la vista hacía donde estaba Liliana. Lily torció la boca en una mueca.  
 ―Como prefecto me corresponde saber que los alumnos del nivel de bachillerato esten bien, tanto personalmente como académicamente. ―explicó Nicholas.  
 ―Si esto tiene que ver conmigo, ¿por qué le pediste a Tomás que viniera y no a mí?  
 ―Tiene que ver contigo, sí. Pero como Tom trabajará contigo también le incumbe. ―intervinó Liliana.  
 ―Sé que parece que estamos actuando demasiado tarde.  
 ―3 años de secundaria y uno de prepa, no es nada ―gruñó. 
 ―Lo sé, en mi defensa puedo decir que en la secundaria no tengo ingerencia, tu hermana tampoco. Soy testigo de como ella ha querido evitar que las burlas se detuvieran y así impedir que llegaramos hasta este punto.  
 ―Supongo que hay un plan.  
 ―Un profesor que no te imparta ninguna materia evalúe tus trabajos, exposiciones y exámenes. Eso incluye el proyecto en el que estás trabajando con Tomás.  
 ―¡Oh, vaya! ¡Esto es un déjà vu! Les recuerdo que eso se hizo en el primer semestre y terminó fracasando porque el profesor en cuestión, eras tú. 
 ―Esta vez será Edwin ―explicó Liliana.  
 ―¿Edwin? ―cuestionó sorprendida Angie.  
 ―Sí, él evaluará todos tus trabajos y exámenes. ―explicó Nick.  
 ―Tengo una condición.  
 ―Angie, esto es en beneficio tuyo, si todos se dan cuenta que lograste convencer a Edwin de lo capaz que eres, dejaran de creer que es gracias a tu hermana, y cada calificación es porque te la mereces. ―insitió el prefecto.  
 ―Lo haré, pero Tomás no hará ningún proyecto conmigo. Él puede hacer su trabajo solo o Liliana lo puede añadir a otro equipo.  
 ―¡Oye ―protesto Tomás―, creí que te caía bien!  
 ―¡Esto no tiene que ver contigo! ―espetó.  
 ―Angie, me temo que eso no está a discusión ―insistió Nick.  
 ―Mientras tenga que hacer un trabajo con Tomás no aceptaré que Edwin me evalúe. ―sentenció.  
 ―¿Por qué? ―indagó el aludido. 
 ―A diferencia de ti conozco a todos los profesores de aquí, sé como es Edwin y si termina poniendo una mala calificación me vas a culpar. 
 ―Una mala calificación no le hace daño a nadie. ¿Por qué sería tu culpa y no la mia?  
 ―Una mala calificación no le hace daño a nadie, ¡Ja! ―ironizó―. Hace unos minutos estabas preocupado por llegar tarde a educacion fisica.  
 »Porqué yo soy mujer, por eso sería mi culpa.  
 ―Edwin no es un profesor que se distinga por ser benevolente con las mujeres. No se ha tenido ninguna queja en ese sentido, pero todo el mundo sabe que es un misógino. ―explicó Nick.  
 ―Hace cuatro años levanté una denuncia por acoso contra Edwin ―confesó Liliana. 
 ―¿Dejan que un acosador siga en está escuela? ―indagó furioso Tomás.  
 ―No tenemos ninguna denuncia, correrlo sería despido injustificado y no me corresponde a mí ―defendió Nick 
 ―¿Y la denuncia de Liliana qué? 
 ―Llegamos a un acuerdo, él no podía perder su trabajo y yo tenía muchas cosas en la cabeza. 
 ―¿A pesar de eso estás dispuesta a que tu hermana este cerca de él?  
 ―No le tengo miedo, Tom ―intervinó Angie―. Lo unico que no quiero es que después me eches en cara la calificación del proyecto.  
 ―No lo haré. La decisión de si quiero que me evalúe el dichoso Edwin es mía, ¿no? ―indagó molesto. Nick asintió. ―Entonces que me evalúe.  
 ―¿Y tú, Angie?  
 ―Okey ―gruñó de mala gana.   
 Angie y Tomás salieron de la oficina de Nicholas en un tenso silencio, en las siguientes horas no se volvieron a ver. A la salida Angélica salió corriendo para evitar a Tomás. 



 
 5.
DÉJAME QUERERTE.

   
   
 Las últimas tres semanas aumentaron la confusión de Angélica. A pesar de que no estaba muy feliz de trabajar con Tomás en el proyecto de ciencias, ya habían iniciado este. No es que no le gustara convivir con Tomás, más bien era todo lo contrario le agradaba pasar tiempo con él. Sin embargo, no podía evitar pensar que si Edwin hacía algo para perjudicarla a ella académicamente, repercutiría autómaticamente en él. Por más que había tratado de convencerlo en las semanas pasadas de que no siguieran con el proyecto, no lo logró. Sola en casa pensaba si habría alguna forma de convencerlo para que no continuaran con dicho trabajo. 
 El timbre de su casa sonó sacándola de su ensimismamiento. Liliana había salido a una reunión de último minuto según le informó. Al estar sola en casa, no le quedó de otra que asomarse por el balcón para ver quién era. Te llamé con el pensamiento aplicado a la vida real, bromeó su vocecilla interior.  
 ―Hola ―saludó Tomás desde abajo. Se llevó una mano a la frente para cubrirse del sol. ―¿Podemos hablar, por favor?  
 Sin analizar muy bien si quería o no hablar con él, bajó corriendo las escaleras para abrirle la puerta. 
 ―Hola ―saludó ella cuando abrió la puerta.  
 ―¿Crees que podemos ir a la playa para charlar? ―ofreció Tomás. Ella asintió con la cabeza. 
 ―Espérame ―dijo antes de volver a entrar por sus lentes de sol y una gorra. 
 La playa no se encontraba lejos de la casa de Angie, caminando estaba a escasos 20 minutos, en termporada vacacional la chica prefería no ir a que estaba atestada de gente. Solía decir que prefería tenerla para ella sola, como recién habían terminado las vacaciones esperaba que no hubiera demasiadas personas.  
 La playa estaba casi vacía de no ser por algunos despistados que andaban por ahí, Angie y Tomás se fueron a la parte de la playa que no había gente para poder charlar sin interrupciones.  
 ―Angie ―empezó a hablar Tomás―, en este tiempo que llevamos de conocernos, siento un intéres que nunca antes había desarrollado por nadie más. Pero, desde que te conocí me percate de algo… ―se detuvo para encontrar las palabras correctas.  
 ―¿Qué? ―indagó ella.  
 Las mariposas en el estómago de Angie volvieron al ataque, y sus manos comenzaron a sudar frío debido al nerviosismo que la invadía. Tomás soltó su mano para que ella pudiera sentarse, él hizo lo mismo quedando frente a ella. 
 ―El primer día que nos vimos cuando saliste corriendo de la clase de ciencias, al principio me quedé sorprendido por como siguió la clase, parecía que nada hubiera pasado. Llegué a creer que fue parte de mi imaginación. No obstante, al salir de clase alguien se referió a ti como una niña mimada.  
 ―Tom, yo… ―titubeó. Intentó ponerse de pie, pero Tomás se lo impidió.  
 ―Espera, déjame terminar, por favor. ―rogó. Puso su mano sobre la de ella, sus miradas se volvieron a cruzar logrando que por ellos pasara una descarga eléctrica. Angie estaba segura de lo que diría Tomás. No era la primera vez que pasaba, sin embargo, algo en la mirada de él le dijo que confiara y se quedara, así lo hizo.  
 ―Esa fue la razón por la que te llamé niña mimada cuando discutimos en el árbol. ―Angie bajó la vista, se mordió la parte interna de la mejilla. ―El comentario fue más por algo que creí que eres, que por lo que realmente pienso que eres. 
 »He hablado con Nick de ti.  
 ―¿Hablaron de mí? ―cuestionó sorprendida.  
 ―Sí. ¿Por qué te sorprendes? Creí que tu hermana y Nicholas eran muy amigos. 
 ―Así es. Pero pensé que las cosas cambiarían ahora que Nick está con tu mamá. 
 ―¿Por qué lo dices? ―indagó extrañado. 
 ―No me hagas caso, ideas mías. Continua. ―rogó Angie. Internamente pidió no haber hablado más de la cuenta y que por su culpa Nick tuviera problemas. Ya hablaría más tarde con Liliana sobre su relación con él.  
 ―Nick me dijo que tenías problemas para relacionarte con los demás. Más bien, es lo que yo entendí. ―agregó logrando que la tensión en ella aumentara―. En estás semanas al convivir contigo me he dado cuenta a que se refería él. 
 ―Sé que sigue ―interrumpió―. No es necesario que me digas, ya sé lo que viene a continuación.  
 ―No sé a que te refieres. Por favor, déjame terminar. ¿Has hablado con alguien de cómo te sientes?  
 ―¡¿Por qué debería hacerlo?! ―refunfuñó.  
 ―Porque tenemos que sacar todo lo que no nos sirve o nos hace daño, es un proceso natural del ser humano. Cuando comemos después tenemos que desechar lo que no nos funciona, de lo contrario, terminaríamos enfermos. Lo mismo pasa con el alma y la mente, si no exteriorizamos lo que sentimos, pensamos o nos duele, terminamos enfermos del alma. 
 ―No debería afectarme. No soy ni la primera, ni la última persona de la que se burlan o la agreden.  
 ―Puede ser que tengas razón. Pero no a todos les afecta de la misma manera, y nadie debería aprovecharse de la vulnerabilidad de otro. 
 »Angie, quiero ser más que tu amigo, que me cuentes como te sientes. Necesito saber que puedo hacer para ayudarte. 
 ―¿Esto es por qué mi hermana te lo pidió? ―indagó dudosa.   
 ―No. Es porque no puedo dejar de pensar en ti, necesito saber que estás bien. ―sentenció. Fijó su mirada en ella, la tomó por la barbilla para que levantara la vista y así poder acariciarle el labio inferior.  
 ―¿En serio Liliana no te pidió que hablaras conmigo? ―insistió. Aunque se moría de ganas de contarle a Tomás como se sentía, pero temía que fuera debido a que Liliana se lo había pedido y no porque él quisiera saber realmente.  
 ―No. Te lo prometo. Entiendo que lo creas así, porque tenías razón y ella quiere que trabajemos juntos, pero en esto no tiene nada que ver. Te aseguro que ni siquiera Nick tiene idea de que estamos juntos, ni de lo que estamos platicando. 
 ―Y no sabrán nada de lo que te diga…  
 ―Te lo prometo. ―dijo Tomás. Angie asintió, cerró los ojos y aspiró profundamente para darse fuerza.  
 ―Siempre he estudiado en esa escuela, desde la primaria. Ahí no tenía problemas o al menos estaban mis papás y no me daba cuenta de ellos. 
 »Cuando mis papás murieron acababa de salir de la primaria, Liliana se había ido de viaje con su amiga Aracely para celebrar que había terminado la carrera.   
 »Ellos salieron a comprar unas cosas a “Las Américas”. Era sábado en la mañana, no estoy segura si fue cuando llegaban o cuando regresaban un conductor borracho los chocó por atrás haciendo que su carro cayera donde están los voladores. La policia llamó a la casa, pero como soy menor de edad no me dijeron nada.  
 »En mi interior sabía que algo había pasado, se estaban tardando mucho. Al día siguiente ellos todavía no regresaban, pero sí llegó mi hermana acompañada de Aracely y Nick. Lily solo me confirmó lo que ya sabía; mis padres habían muerto. Para el funeral vino mi familia de Xalapa se pelearon con ella, la culparon de la muerte de mis papás y le dijeron que era una deshonra para la familia. 
 ―¿Crees que tu hermana tuvo la culpa? ―indagó Tomás con los ojos brillosos, limpió las lágrimas que caían por la cara de Angie. 
 ―No. ―contestó rotundamente―. Sé que ninguna de las dos tuvimos la culpa de que murieran. Sin embargo, he llegado a pensar que todo sería mejor si yo hubiera ido con ellos. ―confesó. Tomás quiso decirle que no hablara así, que seguro había una razón por la que se había quedado en casa ese día. No obstante, no se atrevió a hacerlo, se conformó con darle un beso en la coronilla y dejarla continuar con su relato. 
 ―Mi familia quería que me fuera con ellos, pero después de ver como trataron a mi hermana, no pude. La verdad es que tampoco había convivido mucho con ellos, y por último mis papás dejaron un fideicomiso para mis estudios, en el testamento dejaron dicho que quien sería mi tutora es Liliana. 
 »No recuerdo muy bien como fue que empezaron a decir que era una niña mimada, tal vez fue porqué Lily empezó a ir mucho al plantel de secundaria para preguntar por mi desempeño académico. De igual forma mientras estudié la secundaria los comentarios eran tolerables.  
 »La verdadera pesadilla empezó hace un año cuando entre a la preparatoria. Al principio de semestre me tocó hacer trabajo en equipo, como sucede en muchos casos nadie quiso hacer nada, así que lo hice yo sola, pero al presentarlo solo puse mi nombre.   
 »Obviamente se enojaron y empezaron a decir que me había aprovechado de que mi hermana era la profesora para hacerlos quedar mal. Intenté explicarles que no era así, no me creyeron. Entonces las críticas empezaron a ser más duras, hasta que un día me metieron el pie cuando bajaba las escaleras haciendo que cayera y me fracturara la pierna. Esa fue la primera vez que le pedí a mi hermana que me cambiara de escuela. Nick intentó suspender a quien me tiró, pero los dueños se lo impidieron.  
 »Al final, él terminó evalúandome en tres asignaturas, no obstante, empezaron los rumores diciendo que era novio de mi hermana y por eso me había puesto diez. Nicholas ha hecho siempre todo lo que está en sus manos para que dejen de agredirme. Tal vez no tuvo buenos resultados porqué los comentarios cada vez me duelen más, pero físicamente no ha habido otro incidente. ―Concluyó.  
 Tomás se cuestionaba internamente: ¡¿Por qué ver a alguien inferior a nosotros humillado nos provoca satisfacción? ¿Por qué somos tan miserables como para disfrutar del dolor ajeno?  
 ―No debí decirte que eres una niña mimada ―se sinceró. 
 ―Está bien, ya debería estar acostumbrada, pero sigue doliendo. ―Angie intentó restarle importancia. 
 ―No hay una razón por la cual debamos acostumbrarnos a cualquier tipo de agresión. Antes dijiste que ya sabías que es lo que seguía. ¿A qué te referías?  
 ―Creí que me dirías que ya no podíamos ser amigos.  
 ―¿Por qué haría algo así?  
 ―Porqué no sería la primera vez. El semestre pasado llegó una chica nueva, nos estabamos llevando bien, pero cuando se dio cuenta de que media esucela me odia se alejo de mí. Generalmente, se acercan a mí creyendo que así obtendrán buenas calificaciones. Pero si no dejo que Liliana me ayude a mí, menos a otros, entonces ellos se alejan.  
 ―¿Qué te hace pensar que yo no me acercó a ti por buenas calificaciones?  
 ―Tú no lo necesitas y en todo caso Nick te podría ayudar.  
 ―¿Entonces, la opción que me queda es alejarme de ti?  
 ―Sí… supongo. ―murmuró. Angie bajo la mirada.  
 ―No lo voy a hacer, Angie. No hay ningún motivo por el que quiera alejarme de ti. No estoy seguro de que es esto que siento por ti, pero lo que sí sé es que solo quiero estar cerca de ti. ―confesó. Angie se mordió la parte interna de la mejilla.  
 ―¿Tom, por qué aceptaste que Edwin te evaluara? ―indagó con la intención de desviar la conversación. No estaba segura que podía decir más alla de que a ella le pasaba lo mismo.  
 ―No sé muy bien que es lo que pasó entre tu hermana y él. Pero, no logró entender porqué ellos insisten en que sea él quien te evalúe y quiero ayudarte.  
 ―Edwin acosó a mi hermana y odia a las mujeres, cree que no deberíamos salir de casa y solo servimos para tener hijos. Él es el único que me podría evaluar si queremos demostrar que todo es por mérito propio. 
 ―Razón de más para que siga trabajando contigo, sé que en las otras materias no te podré ayudar, y será tu responsabilidad, pero en está es de los dos.  
 ―Gracias, Tom.  
 ―¿Por qué?  
 ―Por escucharme, por apoyarme, por estar conmigo, por ser mi amigo. ¿Por qué eso somos, verdad? 
 ―Somos amigos ―contestó fijando su mirada en la de ella―, pero quiero ser algo más que tú amigo, quiero estar contigo, quiero hacerte sonreír, quiero ser quien te de la mano cuando caigas, pero sobre todo quiero estar a tu lado cuando te levantes, quiero que me dejes quererte. ¿Angie, quieres ser mi novia? ―cuestionó contra sus labios.  
 ―Sí ―murmuró Angie. Tomás eliminó los milimetros que los separaban la besó, fue un besó lleno ternura, dulzura y amor. 



 

6. NO TODO ES LO QUE PARECE.

   
   
 Tomás dejó a Angie en la puerta de su casa, se despidió a pesar de que la chica lo invitó a pasar, él se negó argumentando que tenía que llegar a su casa. Lo que Angie no sabía era que algo que dijo dicho cuando hablaron le creo una sensación de preocupación, debía saber exactamente que era lo que estaba pasando en relación a dicho detalle.   
 ―¡Angie! ―gritó Liliana cuando la vio entrar desde la sala. En su voz se esuchaba el temor que estaba sintiendo. ―¿Dónde estabas? ―indagó aun preocupada. 
 Nicholas no había logrado convencer del todo a Liliana para que se reuniera con la psícologa, ella siempre le ponía peros, fue hasta ese día que literal la obligó a que se reunieran con su colega, al llegar de su cita se preocupo al no encontrar a Angie en casa. Temía que de tanto estirar la liga se hubiera roto, y su pequeña hermana se habría ido de la casa. 
 ―Salí a caminar con Tomás. ―explicó escuetamente.  
 ―Creí que te habías ido o te había pasado algo. ―confesó titubeante. 
 ―No. Lo siento, no quise preocuparte ―se disculpó―. Solo salimos a caminar, no pensé que fueramos a tardar tanto. Angie se sentó en el sofa, Liliana hizo lo mismo en el sillón de una plaza.  
 ―Angie me gustaría que hablaramos sobre tu cambio de escuela. ―dijo. Angie se tensó al instante. Ya daba por hecho que se cambiaría al finalizar el semestre, pero con Liliana no podía dar nada por sentado.  
 ―¿Qué hay con eso? ―cuestionó a la defensiva. Ahora que estaba tan cerca de lograr lo que había querido por mucho tiempo, no pensaba ceder  
 ―Sé que dije que podías cambiarte si sacabas un buen sementre. ―dijo. La tensión aumento estrepitosamente.  
 ―Lily, estoy haciendo todo lo que me has pedido, incluso acepté trabajar con Tomás y que Edwin nos evalué. ―recordó. Para ella no era ningún problema que Edwin la evaluara a pesar de saber cómo era él.  
 ―Lo sé, pero tengo que agregar otra condición.  
 ―¡Liliana! ―gruñó molesta. ―Y mañana será otra, así hasta que me dé por vencida.   
 ―¡No es así! ―se defendió―. Es la última condición te lo prometo. Si quieres mejorar anímica y emocionalmente tienes que ir a terapia. 
 ―¡¿Terapia?! ―expresó sorprendida. 
 ―Sí. Es necesario que hables con alguien de cómo te sientes, tanto por la muerte de mis papás, como por todos los comentarios y agresiones que has recibido. De nada serviría cambiarte de escuela, si no vas antes a terapia.  
 ―¡He hablado con Tomás! 
 ―Lo sé, es bueno que empieces a tener amigos, pero necesitas hablar con un especialista, al menos un psícologo.  
 ―¿Nick? ―indagó titubeante. No se veía capaz de contarle todo lo que la carcomía a él.  
 ―No, Nick está muy comprometido para ser 100% objetivo y profesional. Me habló de una colega suya especializada en tanatalogía.  
 ―¿Y esto se te ocurrió hoy?  
 ―No. Cuando te dije que si lograbas hacer un buen semestre al final te cambiaría de escuela, estaba segura que si lograbas ser amiga de Tomás al final no querrías cambiarte de escuela.  
 »Hace unas semenas hablé con Nick me hizo ver que no sería suficiente con ayudarte a hacer amigos. Sino también es necesario que vayas a terapía, porque de lo contrario por más cambios de escuela que hagas no podrás seguir adelante. El buylling ha afectado tu autoesitma, con ayuda de la psícologa podrás volver a ser la misma. No estaba segura de que fuera buena idea, pero hoy Nick me obligó a ir una cita con ella, fue así que me convenció que era buena idea. 
 ―¿Qué hay del cambio de escuela? ―cuestionó Angie. Estaba segura que con o sin terapia no podía aguantar mucho tiempo en esa escuela.  
 ―Como te dije al principio, creí que al final no sería necesario cambiarte de escuela, ―Liliana se detuvo para encontrar las palabras correctas y así poder explicarle su reticencia respecto al cambio de escuela, ―Sin embargo, la charla que tuve con Nicholas me hizo ver que el cambio es necesario para ti. Angie, la razon por la que no quería que te cambiaras de escuela es: porque tengo miedo. 
 ―¿Miedo? 
 ―Sí, tengo miedo de que te pase algo ―confesó―, pero especialmente,  de que nos distanciemos más. Sé que no estás muy feliz porque te quedaste conmigo. He llegado a creer que tu insistencia en un cambio de escuela era debido a que querías poner distancia entre nosotras.  
 ―¡Yo decidí quedarme contigo! ―aseveró.  
 ―¡No tuviste opción! ―reaccionó.  
 ―La tuve, Lily. La familia de papá quería que me fuera con ellos, ¿recuerdas? ―Liliana asintió― Yo no podía irme con ellos, no después de como te trataron y te culparon por el accidente.  
 ―¿Te enteraste de eso? ―indagó nerviosa. Todavía no estaba preparada para hablar de “eso” con su hermana.   
 ―Bueno, escuché cuando te dijeron que tenías la culpa de que hubieran muerto. 
 ―¿Qué más escuchaste? ―cuestionó nerviosa de que Angie ya supiera su secreto. 
 ―No mucho, solo que habías deshonrado la familia. 
 ―¿Si escuchaste eso por qué decidiste quedarte? ―indagó. No entendía porqué Angie había decidido quedarse con ella, y no irse con su familia.  
 ―No me gustó como te trataron, ni que dijeran que tú tenías la culpa de su muerte. Además nunca los había visto, si papá no quería que nos relacionaramos con ellos, por algo sería.  
 ―¿No crees que haya tenido la culpa?  
 ―¡No! ¿Por qué iba a creerlo? 
 ―No lo sé. Sino me hubiera ido de viaje, tal vez no habría pasado nada.  
 ―Eso no tiene sentido, Lily. Fue un accidente. 
 ―¿Tú no crees que de haber hecho algo las cosas serían diferentes? 
 ―No, nunca me he puesto a pensar en qué pude haber hecho para que ellos siguieran con vida. Lo que sí me he llegado a plantear es que todo sería mejor de haber ido con ellos. 
 ―Oh, Angie ―murmuro con lágrimas en los ojos―. No digas eso, me harías falta a mí. Ya es demasiada dura la vida sin ellos como para pensar en que pude haberte perdido también, por lo que más quieras ve a terapia, por favor.  
 ―¿Solo iriá yo? ―indagó indecisa. Lliana asintió con la esperanza de que su hermana aceptara.  
 ―Tengo una condición. 
 ―¿Cuál? 
 ―¡Qué tú también vayas! 
 ―¡¿Yo?! 
 ―Sí, acabas de reconocer que te sientes culpable de la muerte de nuestros padres. También necesitas ayuda.  
 ―¡Estamos jodidas! ¿No?  
 ―Eso parece. ¿Entonces?  
 ―Lo haré ―asintió Liliana. Durante unos segundos se quedaron en silencio, Angie fue la encargada de romperlo. 
 ―Creí que tu relación con Nicholas iba a cambiar. 
 ―¿Por qué lo dices?  
 ―Él ahora está con la mamá de Tomás.  
 ―Sí, pero no entiendo que tiene que ver con que cambie nuesta amistad. 
 ―Púes… ¿todavía andas con él? ―cuestionó finalmente.  
 ―¡¿Qué?! ―contestó alterada―. No, no. ¿Tú, crees qué Nick es mi novio?  
 ―No sé… siempre está apoyándote y el año pasado todos dijeron que eran novios. 
 ―No somos novios, nunca lo hemos sido. Me ha apoyado porque es mi amigo, aunque suene trillado somos como hermanos, siempre nos hemos visto así. Más allá de eso, tú mejor que nadie debería saber que todo lo que se dice en la escuela no es verdad.  
 ―Lo siento. 
 ―No pasa nada, pero no lo comentes con nadie. 
 ―¡Oh, no! ―chilló llevándose las manos a la cara para ocultar su rostro.  
 ―¿Qué pasa?  
 ―Lo siento, yo… no me di cuenta.  
 ―¿De qué?  
 ―Hoy cuando charlaba con Tomás le conté del accidente hasta que Nick me evaluó y todos creyeron que obtuve buenas calificaciones porque era tu novio. 
 ―Hasta donde sé, Sofía sabe como es nuestra relación. Así que no creo que haya ningún incoveniente en ese sentido. ―dijo para tranquilizar a su hermana. Esperaba que realmente fuera así, porque no quería verse explicando su relación con Nick a la novia de su amigo. 
 **** 
 Al llegar a su casa Tomás se encontró con las sorpresa de que Nick estaba llegando. Decidió que aprovecharía esa coincidencia para hablar con el novio de su madre. No quería ponerse en plan de hijo celoso, pero necesitaba estar seguro que ya no había nada entre él y Liliana al menos en plan romántico.  
 ―¿Tuviste buena tarde? ―indagó Nicholas.  
 ―Sí ―contestó serio― ¿Tú?  
 ―Bien, acompañé a Liliana con una colega. 
 ―Angie me dijo que fuiste novio de su hermana ―recriminó. Nicholas no pudo evitar carcajearse ante el reclamo de Tomás. 
 »¿Me vas a decir que son ideas de Angie?  
 ―No, no son ideas de Angie, pero están equivocadas. ―reconoció.  
 »A raiz de la muerte de los padres de Liliana tuvimos un acercamiento ―explicó―, pero no de forma romántica. Nos queremos como hermanos, sé que salvo su pareja soy el único apoyo que tiene. Entre nosotros nunca ha habido, ni habrá una relación como la que te imaginas.  
 »En la escuela empezaron a decir que somos novios, pero no pueden estar más esquivocados. Para tú tranquilidad, tu mamá sabe de mi relación con Liliana. Además amo a Sofía y Liliana no se metería en una relación así. ―concluyó. Tomás asintió con culpabilidad, le creía a Nick cuando le decía que no estaba con Lily, sin embargo, intuía que Nick ocultaba algo respecto a Liliana.  
 **** 
 ―¡No puedo creer que Tomás te haya reclamado por tu relación con Liliana ―dijo Sofía una vez que estuvieron en su habitación listos para dormir.  
 ―Así es. Liliana y yo nunca pensamos que Angie realmente creería que eramos pareja.  
 ―¿Nunca te gustó Liliana? ―indagó con curiosidad.  
 ―No, la verdad es que no, siempre la vi como la hermana que nunca tuve. Después del accidente de sus padres nos acercamos más, pero siempre como amigos, de la nada se quedó sola y con una niña que educar, la ayudé en todo lo que pude, por eso se corrieron los rumores.  
 ―Debió ser difícil para ella hacerse cargo de Angie de la noche a la mañana.  
 ―¡Tú también lo hiciste!  
 ―Sí, pero a pesar de las circunstancias yo esperaba a Tomás con gusto y tuve 9 meses para hacerme a la idea. Ella de la noche a la mañana tuvo que hacerlo con Angie.  
 ―Supongo que tienes razón. ―concordó.  
 ―¿Te molestaría si busco a Liliana? Tal vez le serviría hablar con alguien que también educa a un adolescente.  
 ―No tendría porque molestarme.   
 ―Será tu antigua novia, siendo amiga de la nueva.  
 ―Muy graciosa, Sofía. ―Nicholas rió ante el comentario de su mujer. ―Gracias por entender que Lily es solo mi amiga ―dijo antes de darle un beso en la boca.  
 ―Eres un buen hombre, Nick. No solo por la forma en la que has ayudado a Liliana. Sino por todo lo que has hecho por mí.  
 ―Hice lo que cualquier hombre habría hecho en mi lugar.   
 ―Entonces no he conocido a muchos hombres a lo largo de mi vida. No cualquiera aceptaría compartir su vida con una madre soltera.  
 ―Haz hecho un gran trabajo con Tom. ¡Te amo! ―dijo Nick antes de que se fundieran en un beso. 



 

7. NIÑA BONITA.

   
   
 Los dos primeros meses desde la llegada de Tomás a la vida de Angélica pasaron demasiado rápido.  
 Para él, el cambio había sido muy bueno, incluso ahora dando una mirada al pasado se preguntaba: ¿Por qué al principio tenía tantas dudas al cambiarse de ciudad? Angie había llegado a su vida para llenarla de dulzura y madurez, porque aunque no lo pareciera era una persona madura. Claro, una madurez que había adquirido debido a los golpes de la vida.  
 Angie por su parte había iniciado la terapía con la psícologa que había recomendado Nicholas y aunque parecía no tener grandes avances, estaba haciendo pequeños progresos. Uno de ellos, fue haberse inscritó el mes anterior a las clases extracurriculares de dibujo.  
 En cuanto a cuestiones académicas el período de exámenes estaba iniciando, razón por la que Angie estaba nerviosa, ese primer parcial sería su prueba de fuego en especial el del día siguiente. Si bien, todas sus evaluaciones las realizaría Edwin, la que más le preocupaba era ciencias ya que estaba trabajando con Tomás y si cometía algún error repercutiría directamente en él.  
 En ese instante se encontraban en la habitación de él ajustando los últimos detalles para su presentación del día siguiente. Angie estaba sentada frente a la computadora, Tom permanecía a espaldas de Angie  
 ―Todo va a salir bien. ―intentó tranquilizarla. 
 ―Lo sé. Estoy tranquila ―rebatió tratando de convencerlo. Angie se mordió la parte interna de la mejilla.  
 ―¡No sabes mentir! Lo peor que puede pasar es que nos ponga 0, tengamos que hacer examen final y saquemos un 7.0, un 7.0 no nos hará daño. 
 ―¿Un 7.0 no afectaría tu ingreso a la superior? 
 ―Lo dudo, solo será una materia con 7.0, las demás con 10.0 ―agregó, guiñandole el ojo.  
 ―¡Eres un engreído!   
 ―Algún defecto tenía que tener, no puedo ser perfecto ―dijo en sorna. Angie giró los ojos.  
 Siguieron trabajando un rato más hasta que los dos concluyeron que el proyecto estaba impecable, siendo perfeccionistas como lo eran se demoraron un par de horas más. Al levantarse Angie de la silla, Tomás la tomó por la cintura y la jalo hacía él. 
 ―¡Ahh! ―chilló ella. Angie colocó sus brazos alrededor del cuello de Tom. Él se acercó para darle otro de sus acostumbrados besos en la nariz, mientras la acercaba a él.  
 ―Te quiero ―murmuró él. 
 ―Yo… ―respondió titubeante.  
 ―Voy a lograr que me quieras ―murmuró contra su boca.  
 ―¡Tomás! ―gritó Sofía interrumpiendolos. 
 ―¡Ya vamos! ―respondió con desgano― Tenemos que bajar ―informó a Angie. Tomás se preguntaba si su madre tenía camaras escondidas en su cuarto para ser siempre tan inoportuna. 
 Depués de la comida Tom la llevó a su casa, cuando llegaron al destino en el momento de despedirse el intento tranquilizarla nuevamente.  
 ―Angie, no importa lo que diga Edwin mañana, eres una gran persona.   
 ―Gracias.  
 ―No me agradezcas, es la verdad. No importa si nos reprueba o nos asigna baja calificación, siempre podemos pedir revisión. Entiendo que estés nerviosa por todo lo que significa para ti, pero solo es una evaluación más.  
 ―Lo sé ―murmuró Angie nerviosa.  
 ―Te quiero ―dijo él antes de besarla está vez sin interrupciones. Se despidieron con la promesa de que al día siguiente pondrían todo de su parte, pero si las cosas no salían como esperaban no se culparían.  
 **** 
 Liliana, Angie, Tomás, y los demás alumnos se encontraban ya en el salón de clases cuando entró Nicholas acompañado de Edwin. Lo primero que hizo el profesor Soria fue lanzarle una mirada lasciva a Liliana para incomodarla. A pesar de que ella hizo todos sus esfuerzos para ocultar su desagrado, no lo logró.  
 ―Buenos días ―saludó Nicholas rompiendo la tensión con la que se había llenado el lugar desde que entró con Edwin, ―para nadie es un secreto que Angélica es hermana de la profesora Meléndez, por alguna razón eso parece perjudicarles a ustedes ―continuó sin dirijirse a nadie en especial―. Esa es la razón por la cual el profesor Soria evaluará los trabajos, proyectos y exámenes que realice durante el semestre.  
 ―¿Y él siguiente semestre? ―indagó una alumna que estaba sentada en la última fila.   
 ―Lo que suceda el siguiente semestre será decisión de su compañera. Espero que este repentino interés en el futuro de la señorita Meléndez sea porque se ofrece a apoyarla en sus siguientes evaluaciones, Señorita Arizmendi. ―sentenció Nick, dejando a más de uno sin palabras.  
 ―Lo siento ―se disculpó la aludida, antes de dirigirle una mirada asesina a Angie.  
 ―Perfecto. Si no hay otra pregunta más pueden iniciar.  
 El primero en empezar con la exposición fue Tomás mientras él exponía, el estómago de Angie estaba hecho un nudo, un poco por los nervios que precedían a cada exposisión y otro poco por la adrenalina que a cada momento crecía dentro de ella.  
 Cuando fue su turno para hacer su presentación, empezó titubeante, pero poco a poco ganó confianza hasta que se desenvolvió como pez en el agua, ni siquiera necesitó leer la información que llevaba en sus fichas de exposición. Al terminar la presentación Edwin los acribilló con preguntas, que Angie contestó correctamente, a pesar de los intentos del profesor por incomodarla, ella lució impasible. Al final este se dio por vencido y garabateó una calificación en la hoja de evaluación.  
 ―Espero todas sus evaluaciones sean como esta y demuestre que sirve para algo más. ―espetó. Le entregó la evaluación a Nicholas. Nick vio la calificación, pero no hizo comentario alguno sobre esta.  
 ―¿Querrá decir para algo más que estar en la casa? ―cuestionó la aludida envalentonada debido a la adrenalina.  
 ―¡Angie! ―sentenció Liliana con los ojos abiertos.   
 Edwin salió del salón con el rostro enrojecido por la furia, nunca antes una mujer lo había humillado de esa forma. Nicholas tosió para ocultar una risa, estaba seguro que Angie era la primer mujer que le respondía de esa forma. Lo único que pedía era que su comentario no resultara contraproducente para sus demás evaluaciones.  
 Al salir del salón de clases, Angie seguía con la adrenalina corriendo por sus venas, aunque empezaba a comprender que metió las cuatro patas al contestarle de esa forma a Edwin, que por muy imbécil que fuera, no dejaba de ser el profesor que la evaluaría el resto del semestre.  
 ―No sé de dónde saqué el impetú para contestarle así.  
 ―Se lo merecía ―contestó Tomás restandole importancia.  
 ―Eso no quita que sea él quien me va a evaluar durante lo que queda del semestre.  
 ―Después de hoy dudo que se atreva a decir o hacer algo que te perjudique. ―dijo―. ¿Pero, no se suponía que no te gustan las exposiciones y menos dirigirlas? ―indagó con sorna―. ¡No me dejaste hablar! ―recriminó en broma. Las mejillas de Angie se enrojecieron.  
 ―Lo siento ―se disculpó.   
 ―No lo sientas. Hiciste lo que tenías que hacer y de manera maravillosa. ―concordó. Antes de tomarla por la cintura y darle un profundo beso, de esos que hacían que el corazón de ambos latiera como caballo desbocado, y la reserva de mariposas que tenía Angie en su estómago revoloteara. 
 Se entregaron al beso sin importarle lo que pasaba a su alrededor hasta que sonó la chicharra indicando el cambio de clase.  
 ―Te veo a la salida ―dijo Tomás.  
 ―Después de clase de dibujo ―recordó ella.   
 ―Sí, Angie. No se me olvida que tienes clase de dibujo, como tampoco se me olvida que quiero verlos. ¿Cuándo podré verlos? ―indagó. A pesar del tiempo que llebavan juntos, Angélica no le había permitido verlos.  
 ―A lo mejor puedes verlos hoy, pero tienes prometer que no te burlarás de ellos por más ridículos que te parezcan.  
 ―Nunca lo haría. Estoy seguro de que serán maravillosos como todo lo que haces. ―dijo. La besó en la boca, antes de salir corriendo hasta su siguiente clase, dejando a Angie con una sonrisa tonta en la cara, la primera en mucho tiempo.  
 Tomás estaba afuera del salón donde se impartía el taller de dibujo esperando a que saliera Angie. Minutos antes de llegar al taller había pasado a la oficina de Nicholas, el prefecto le había pedido que fuera para darle una copia de la hoja de evaluaciones donde había un 9.9, le parecia patético, pero, bueno, lo importante era que Edwin los había asignado una calificación de acuerdo a su trabajo.   
 ―Hola ―saludó Angélica.  
 ―Hola. ¿Cómo te fue?  
 ―Bien. ¿Qué es eso? ―cuestionó señalando la hoja.  
 ―Es la copia de la hoja de evaluaciones.  
 ―¿Y puedo verla? ―indagó cuiriosa.  
 ―Sí, siempre y cuando yo pueda ver tu cuaderno de dibujo.  
 ―Vamos a hacer un trato, yo veo esa hojita que tienes en la mano, y después puedes ver mi cuaderno de dibujo.  
 ―Me parece justo. ¿Puedo estar seguro que no cambiarás las reglas del juego?  
 ―Lo prometo. ―dijo. Tomás le ofreció la hoja.  
 ―¿9.9? ―preguntó al verla un poco sorprendida, otro poco indignada.  
 ―Sí, me parece patético. Nick tiene una teoría que de ser cierta, es aun más absurda.  
 ―¿Cuál es?  
 ―Es cierto que a partir de 9.5 sube a 10.0, y en la boleta final la califación va cerrada, pero también es cierto, que para evitar el examen final necesitas 10.0 en la hoja de evaluaciones. En teoría la calificación sería la misma, pero el procedimiento no.  
 ―¿Si ese fuera el caso por qué poner 9.9 y no 9.5? ―inquirió molesta.  
 ―Lo mismo le pregunté a Nick, el suguiere que sabe que es más frustrante un 9.9, que un 9.5. Lo hizo con esa finalidad.  
 ―¡Ridículo!  
 ―Demasiado, pero viniendo de Edwin no debería sorprendernos. 
 ―Tienes razón. 
 ―Ahora te toca cumplir con tu parte del trato. ¡Quiero ver tus dibujos! ―recordó. Angie sacó el cuaderno de su mochila, se lo dío a Tomás para que lo viera.  
 Mientras Tomás pasaba las hojas viendo con atención los dibujos. La ansiedad en Angélica crecía, se mordió la lengua, y golpeaba su pie derecho contra el suelo constantemente.  
 Por su parte, Tom observaba los dibujos con detenimiento, eran muy buenos quizás le faltaba mejorar algunos detalles, pero estaba seguro que con el tiempo, un poco de práctica, y constancia lo lograría. Además de que si había algo que definía a Angie era la constancia.  
 Se detuvó en un retrato que había hecho de él, tal vez no era tan bueno como otros, pero quería tenerlo con él, lo arrancó.  
 ―¡Tienes que firmarmelo! ―exigió serio.  
 ―¡No seas tonto! ―contestó con una risita tonta.  
 ―En serio, Angie. ¡Fírmalo! Cuando seas una  pintora muy famosa quiero poder decir que fui el primero en tener tu autógrafo.  
 ―¿Y qué le pongo? ―cuestionó. No tenía idea que se le podía escribir a un dibujo.  
 ―No sé. Que soy lo mejor que te ha pasado en la vida. ―dijo con sorna. Angie rió ante el comentario de Tomás a pesar de que lo había dicho en broma, no estaba muy lejos de la realidad.  
 Tom era su oasis en medio del desierto, mejor dicho era la tierra firme a la que se ancla un barco que está a la deriva. 
 Al final Angie decidió poner esas palabras que tanto le costaban expresarlas, pero que realmente sentía.  

Gracias por ser mi tierra firme.


Te quiero


Angélica Meléndez

   
 Angie entregó el dibujo a Tom con una sonrisa en la cara, Tomás aceptó el dibujo, vio rápidamente lo que había garabateado ella. Al verlo también sonrío.   
 ―Tienes la sonrisa más hermosa que he visto. ―dijo. Acarició la comisura de sus labios. ―También te quiero. ―agregó antes de besarla. Angie pasó sus brazos por el cuello de Tom para entregarse a la dulzura de ese beso, y al amor que estaba creciendo entre ellos. A pesar del  poco tiempo que llevaban juntos, cada día su amor era más intenso.   
 ―Quiero que tu próximo dibujo sea un retrato tuyo. ―pidió Tomás, cuando se separaron para tomar aire. Él fijó sus ojos verdes en la mirada gris. ―Quiero ver tu hermosa sonrisa reflejada en el papel.  
 »Mi niña bonita, gracias por llegar a mi vida y llenarla de alegría. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.  
 Angie no tenía palabras para describrir toda la intentensidad de las emociones que estaba sintiendo, por eso solo le respondió con un beso lleno de amor. 



 

8. ENTENDIENDO A LILIANA.

   
   
 Angie creía que después de los primeros parciales el resto del semestre se le haría pesado, sobre todo teniendo en cuenta que durante las primeras evaluaciones no había sido una etapa digna de recordar como su favorita. Edwin había dejado claro que no la consideraba una alumna ejemplar, pero gracias al esfuerzo que pusó la chica, al profesor Soria no le quedó de otra, más que aprobarla con excelentes calificaciones.  
 Angie y Tomás estaban saliendo de su último examen final. Con este la chica podía por fin decirle adíos a esa escuela que le había traido tan malos momentos. Si bien, era cierto que después de los primeros parciales las críticas se habían reducido hasta un punto en el que se habían vuelto tolerables, también estaba el hecho de que no se veía capaz de socializar con nadie que no fuera Tom. 
 Haciendo esfuerzos sobrehumanos, Nicholas había logrado convencer a los dueños de que se implementaran pláticas entre los alumnos para prevenir el bullying con especialistas en el tema, y así hacer ver a los alumnos el daño que podían causar en la autoestima de la víctima.  
 Para Angie era un gran paso, aunque no corregía el daño que le habían causado. Sí evitaría que alguién más pasara por lo mismo. Al parecer estaba dando resultados, si eran los esperados, o no, solo se podría saber en un futuro. Como ese día era el último en que Angie estaría en esa escuela, estaban esperando a que saliera Liliana y Nick, Aracely la amiga de Lily los alcanzaría en el restaurante. 
 ―¿Vas a esperar a Liliana? ―indagó Tomás.  
 ―Sí y a Nick. ¿Ya te vas? ―cuestionó. Tom asíntió. ―Creí que todos iríamos a comer ―agregó desilusionada.   
 ―Yo también. Pero Nick me dijo que probablemente tendrían algo de que hablar. ―explicó. 
 ―No creo, también irá Aracely. ―agregó. Sin entender porqué su hermana le pediría a Nick que él y Tomás no fueran cuando hace días ya habían acordado esa comida.  
 ―Eso mismo dije a Nick. Él insistió en que ustedes tendrían de que hablar. ―dijo. Con un tono de voz que demostró que no estaba nada feliz con que les hubieran cancelado la comida.  
 ―¡Qué extraño! 
 ―Supongo, cualquier cosa me dirás, ¿Verdad? 
 ―Sí, no sé de qué podamos hablar. 
 ―Me voy, ¿me mandas un mensaje cuando estés libre? ―cuestionó. Angie asintió. ―¡Nos vemos! ―dijo antes de darle un beso con intensidad. Esperaba que lo que tenía que hablar Angie con Liliana no fuera nada grave.  
 Angie vio como Tomás salía de la escuela. Mientras esperaba que su hermana se desocupara, una extraña nostalgía se apoderó de ella, no podía negar que en esa escuela había pasado momentos muy amargos, y difíciles. Pero tampoco podía olvidar que en ella había conocido a Tomás, y todo lo que había sufrido en esas instalaciones le había servido para ser la persona en la que se había convertido. 
 Cuando Liliana salió se dirigieron a la salida, al llegar a la puerta Angie volteó para ver por última vez la escuela que le había dejado tantas cicatrices, algunas de ellas estaban curadas, otras en proceso de cerrar, pero también estaban las que quizás nunca sanarían.  
 Angélica y Liliana llegaron al restaurante en el que se verían con Aracely, la amiga de Lily. Esta última le había pedido que llegara tarde, porque antes quería hablar con Angélica a solas. Como la temporada vacacional no iniciaba oficialmente el lugar se encontraba casi vacío, mientras que se decidían que pedir para comer Liliana pidió una cerveza y Angie un torito de cacahuate.  
 ―Creí que iba a venir Aracely ―dijo Angie.  
 ―Lo hará, pero antes quería hablar contigo. ―respondió. Angie esperaba que no fuera nada grave, tanto hermetismo estaba empezando a inquietarla. 
 ―¿Sobre algo en especial?—indagó. 
 ―¿Estás segura que te quieres cambiar de escuela? 
 ―Sí, Lily ―contestó segura. A pesar de la nostalgia que sentía por dejar su escuela no quería continuar más tiempo en ella. ―Estoy muy agradecida con Nick y contigo por todo lo que han hecho por mí estos últimos seis meses, pero no podría seguir ahí.  
 ―Creí que cambiarías de opinión debido a tu relación con Tomás. ―agregó titubeante. Sabía que era lo mejor, pero a diferencia de Angélica, que había hecho grandes progresos y la psícologa ya la había dado de alta, a ella todavía le quedaba mucho camino por recorrer en ese sentido.  
 ―No. Ya hablamos, nos veremos después de la escuela. De todos modos él solo estará seis meses más y después se irá a México  a estudiar la universidad. ―dijo con una madurez que hizo que Liliana se sintiera orgullosa de ella.  
 ―Entiendo ―asintió Liliana. 
 ―Creí que era un hecho. ―dijo Angie, mientras golpeaba discretamente el pie contra el suelo. 
 ―Lo és. ―reconoció―. Hablé con la psícologa y también está de acuerdo en que es lo mejor para ti, pero necesitaba saber que estás segura. ―explicó. 
 ―Lo estoy. De verdad quiero cambiarme de escuela. ―dijo, a pesar de que a los ojos de Liliana parecía segura, en su inteior llegó a sentir temor de que su hermana cambiara de opinión. 
 ―Perfecto. Entonces tendrás que estar al pendiente de fechas de inscripción y pagos. ―exigió. 
 ―De acuerdo ―Asintió. Omitió decir que ya sabía las fechas y costos de colegiaturas, y que el curso iniciaba el 10 de enero, también sabía que pagaría mucho menos que en la que estaba. 
 Después de esa breve charla sobre el cambio de escuela de Angie, se quedaron unos minutos en silencio, hasta que llegó la mesera a tomarles su orden fue el momento exacto en el que llegó Aracely. Angie ordenó unas pardiñolas, Liliana una mojarra frita y Aracely un filete de huachinango en acuyo. Después de que la mesera se retiró el ambiente se lleno de tensión. 
 ―Angie ―empezó a hablar Liliana, rompiendo la tensión. ―Cuando mis padres tuvieron el accidente yo estaba con Aracely… ―se detuvo buscando las palabras correctas. Ara sin importarle lo que pensara u opinara Angie acarició la mano de Liliana por encima de la mesa para calmarla. 
 ―Yo… no esperaba que las cosas pasaran como se dieron, solo nos ibamos a ir una semana, cuando me hablaron para avisarme que habían muerto sabía que tenía que regresar, tal vez ellos ya no estaban. 
 »Pero necesitaba saber que había pasado contigo, la policia no sabía nada de una niña. Temí que te hubiera pasado algo, cuando regresamos tú estabas tan asustada como yo. En ese momento supe que no importaba lo que tuviera que hacer, si era necesario mentir, lo haría. Pero, no podía permitir que te alejaran de mí, la familia de papá quería que te fueras con ellos para que no te educara con mis perversiones, por eso me prometí hacer lo que estuviera en mis manos para no dejar que te fueras. 
 »Hoy después de todo este tiempo no puedo seguir mintiéndome, haga lo que haga mis papás no van a regresar, y nosotras merecemos ser felices. Quiero que sepas que sin importar lo que haga con mi vida, siempre, siempre, me preocuparé por ti, pero necesito ser feliz yo también. Sé que a ellos les hubiera gustado que fuera así. 
 ―¿A qué te refieres con que te has mentido durante este tiempo? ―indagó. Entendía que su hermana y Aracely eran novias, pero no entendía porque tenía que mentirse. 
 ―Yo… traté de ocultar lo que soy. Quise cambiar, pero no pude, esto es lo que soy, me gustan las mujeres. ―concluyó. 
 ―No entiendo ―dijo Angie.  
 ―Soy lesbiana, Ara es mi novia. ―finalizó. 
 ―No, eso ya lo entendí está claro, y por mí no hay ningún problema. Lo que no entiendo es porqué tuviste que ocultarlo para que la familia de papá no me llevara con ellos. 
 ―Ellos creen que el accidente fue una especie de castigo divino por seguir los pasos del demonio ―satrizzó Liliana. 
 ―¡No me jodas! ―bufó Angie―. ¡Eso es absurdo! 
 ―¿Lo es? ―intevinó Aracely  
 ―Claro que lo es ―gruñó Angie―. La familia de papá, todos los años se disfrazan de mujer para el carnaval, y andan con mujeres que no son sus esposas, tienen hijos de los que no se hacen cargo. ―espetó.  
 ―Me caes bien, Angie ―mencionó Ara.  
 ―Papá dijo lo mismo que tú. 
 ―¿Ellos qué te dijeron? 
 ―Estaban de acuerdo, sabía que me iriá a vivir con Ara y apoyaban mi decisión.   
 ―¿Y ahora vivirán juntas? ―indagó Angie.  
 ―Queremos esperar otro año ―informó Aracely.   
 ―¿Por qué otro año? ―preguntó confundida.  
 ―Bueno, tienes 17 años y todavía podrían pelear tu custodia ―explicó Liliana  
 ―Pero dijiste que ya no te quieres esconder. ―rebatió―. Además tengo 17 años no me pueden obligar a irme con ellos.  
 ―No nos esconderemos, pero queremos llevarlo con cautela. 
 ―Yo creo que ya podrían vivir juntas, la casa es muy grande. 
 ―Habiamos pensando en rentar algo. 
 ―¿Y yo? ―indagó desanimada.  
 ―Creí que te ibas a oponer.  
 ―No tengo porque hacerlo, además yo también sé lo que es sentirte rechazado. ¡No lo olvides! ―pidió Angie directamente a Liliana.  
 ―¿Qué te parece? ―preguntó Liliana a Aracely. 
 ―Por mi está bien. 
 ―¡Bien! ―gritó emocionada―. Si ustedes están juntas, eso quiere decir que Tomás se puede quedar en la casa en caso de ser necesario ―dijo Angie, tanteando a su hermana.  
 ―¡No señorita! ―contestó Liliana―. Al menos hasta que cumplas 18 años. 
 ―¡Debiste ser sargento en lugar de maestra! ―se quejó. 
 ―Yo me encargo de ella, Angie. ―ofreció Aracely con complicidad. 
 Al terminar la comida con Liliana y Aracely, Angie decidió ir a la playa, estaba segura que en los próximos días no encontraría un momento de tranquilidad en la playa, ya qué las vacaciones estaban por iniciar y la playa estyaría atestada de gente, además necesitaba refelexionar sobre como había cambiado su vida en los últimos meses. 
 Al hacer un recuento de los últimos seis meses se daba cuenta de como había cambiado y, todos esos cambios eran para bien. Empezando por ella misma, si bien estaba segura que nunca se comería el mundo, si se sentía más segura. Al menos ya se atrevía a decir a los cuatro vientos que le encantaba dibujar, no sabía si algún día se dedicaría a ello, pero de momento era muy feliz haciéndolo. 
 Por otro lado estaba la relación con Liliana que había mejorado poco a poco, incluso en una sesión con la psícologa se perdonaron por los errores cometidos, pero no era hasta ese día que había logrado entender porqué su hermana era tan protectora con ella. Si tan solo hubiera sabido porque actuaste de esa forma, se dijo mentalmente. 
 Sin embargo, en el fondo sabía que aunque hubiera conocido la historia desde su perspectiva nada habría cambiado. Las dos necesitaban tocar fondo para poder reencontrarse consigo mismas y después reconstruir su relación como hermanas. 
 Angie sabía que nunca olvidaría a sus padres, ni dejaría de amarlos, tampoco los olvidaría, y mucho menos podía evitar extrañarlos, pero estaba segura que aunque ellos nunca regresarían, y probablemente nunca los volvería a ver, en su mente y corazón siempre estarían vivos y así la acompañarían por el resto de su vida. Lo único que pedía es que desde donde fuera que ellos estuvieran se sintieran orgullosos de ellas. 
 Para finalizar con su análisis interno no pudo evitar pensar en su adorado matadito de ojos bonitos, Tomás, que había llegado con la fuerza de un huracán pero a darle la tranquilidad que deja la tormenta cuando se va. Sabía que a partir de ese día tendrían que trabajar para sacar adelante esa relacion, pero tambien que los dos se amaban y serían capaces de todo por llevar a buen término esa relación que les había cambiado la vida a los dos. 
 Tomás era su primer amor, muchos no creían que el primer amor fuera cierto, y solo lo consideraban una ilusión, pero también había gente que opinaba lo contrario y creía que el primer amor era el verdadero. Ella aún no sabía quién tenía la razón, lo que sí sabía era que lo que sentía por Tom cada vez crecía más, esperaba que a él le pasara lo mismo. 




SEGUNDA PARTE.



 

9. ¿UN SUEÑO O UNA PESADILLA?

   
   

4 años y seis meses después 

 Tomás y Angélica, estaban por cumplir cinco años como novios, y tres años viviendo juntos. La vida como pareja era perfecta o al menos eso parecía. Después de que Angie se cambió de escuela tuvieron menos tiempo para pasar juntos, y cuando él terminó la preparatoria, el tiempo en que se veían se reducía a fines de semana largos o temporadas vacacionales. La relación se volvió a normalizar hasta que Angie se mudó a la Ciudad de México para estudiar la licenciatura de artes visuales con duración de cuatro años. Mientras que Tomás estudiaba Ingeniería en Informática que consta de 5 años de carrera. 
 Por la mañana los dos estudiaban, después de sus clases Tomás daba asesorías a sus compañeros por las cuáles cobraba y así mantenener una estabilidad economica, además trabajaba en un centro comercial a medio tiempo, al llegar al departamento que compartía con Angie ocupaba la mayor parte del tiempo en hacer sus tareas, si le quedaba tiempo libre aprovechaba a ver la televisión con Angie, pero generalmente no salían. Ella por su parte contaba con el fideicomiso y Liliana le enviaba una cantidad considerable para sus gastos, el departamento en el que vivían lo pagaban entre los dos. 
 Angie aprovechaba sus ratos libres para pintar y eventualmente se daba una escapada con sus amigas Katia y Verónica, podía salir más si quisiera, pero prefería pasar el mayor tiempo posible con Tomás, era una forma de recuperar el tiempo perdido. 
 Como ese día, Tomás ya había terminado con sus actividades, se disponían a ver una película.  
 ―¿Vemos una de terror? ―cuestionó Tomás. Sabía que Angie odiaba esa clase de películas.  
 ―¡No! 
 ―Está bien. ¿Cuál quieres ver? 
 ―El diario de Noa ―contestó. Haciéndole ojitos a Tomás, el chico sonrío a la vez que asintió con la cabeza.  
 ―Okey. Me toca elegir pizza ―agregó con entusiasmo.   
 ―Asegúrate que hoy se te antoje una hawaina con cerezas. ―bromeó Angie. Esa pizza era la especialidad del lugar favorito de ella.  
 ―Bien, una hawaiana especial pequeña para ti, y una de peperoní grande. ―dijo. Angie llegó hasta donde estaba él para darle un beso en la mejilla.   
 30 minutos después llegó la pizza, mientras veían la peli Angie se acurrucó contra el pecho de Tomás. Él acarició su cabello y le dio un beso en la frente. ¿Por qué no puede ser siempre así? ¿Es probable que a partir de aquí todo sea igual? ¿Dónde quedó esa emoción que sentía al estar contigo?, se cuestionó.  
 A diferencia de ella, él empezaba a tener dudas sobre su relación e interesarse por otra persona, una morena a la que le daba asesorías. No quería lastimar a Angie, pero tampoco estaba seguro de poder seguir en esa relación por mucho tiempo. Mientras que para Angie su relación era un sueño, para Tomás se estaba convirtiendo en la peor de las pesadillas.  
 **** 

Días después

 El día que cumplían cinco años de novios, Angélica le regalaría un cuadro pintado con la técnica de pintura pastel, la favorita de ella y que aplicaba en la mayoría de sus trabajos porque al ser muy ágil le daba mayor oportunidad de improvisación.  
 Tomás se había convertido en su fan número uno, desde que entró al taller de dibujo en su antiguo bachillerato, la apoyaba e impulsaba a que siguiera dibujando, después de todo él fue quien le ayudó a decidir que estudiar, así fue como eligió Artes visuales y no diseño gráfico, por eso cada vez que tenía oportunidad pintaba algo en donde aparecieran ellos, o él y se lo regalaba.  
 Añadió laca a la pintura, dio los últimos toques sueltos de color para que quedaran vivos y vibrantes, cuando considero que estaba perfecto lo firmó con un:  

¡Feliz aniversario! Te quiero


Angélica Meléndez

   
 Después lo enmarcó con un cristal. La pintura consistía en un retrato de ellos dos sentados en un jardín, ella volteando hacia él con un dedo en su barbilla y una sonrisa adornando el rostro de Angie, de él solo se veía el perfil.  
 Angélica guardó sus cosas y salió del aula para dirigirse a la salida donde estaban sus amigas Katia y Verónica esperandola. Angie, Kat y Vero hicieron clic en cuanto se conocieron convirtiéndose en las mejores amigas y dejando atrás los problemas de Angélica para socializar. Otra razón para que creyera que su felicidad no tenía fecha de caducidad. 
 Cuando salió del plantel se encontró que Miguel, el hermano de Kat había ido a recogerla. A él le gustaba bromear con que estaba enamorado de Angie, ella y sus amigas le seguían el juego. A Angie le parecía gracioso que Miguel se refiriera a Tomás como un cabrón con suerte, cuando ella era la que había tenido suerte al conocerlo.  
 ―Hola ―saludó Angie a Miguel. Él no desaprovechó la oportunidad para darle un beso en la mejilla.  
 ―Hola, guapa. ―contestó él―. ¿Qué les parece si vamos a comer? ―invitó a las tres, pero su vista permaneció fija en Angie.   
 ―No puedo. Hoy celebro mi quinto aniversario con Tomás.  
 ―Perdón, se me olvidaba que tienes que pedir permiso 
 ―No tengo que pedir permiso ―se defendió―, puedo hacer lo que quiero, pero hoy no.  
 ―Sí, sí, tu quinto aniversario ―agregó sarcástico.  
 ―Angie, no te desgastes, los hombres, y en especial Miguel, son unos brutos y nunca entenderán que hay ciertas fechas muy importantes en especial los cumpleaños y aniversarios. ―intervinó Katia. Angie se quedó con sus amigos charlando un rato antes de despedirse y dirigirse a la universidad de Tomás, conociéndolo seguramente estaría en la biblioteca estudiando o dando asesorías a alguien más. No le extrañaría que en un futuro siguiera los pasos de Nicholas.  
 Tomás se encontraba en la biblioteca tal y como Angélica lo esperaba resolviendo dudas a Olivia, la chica que le estaba robando la atención más de la cuenta. Ella a su vez estaba más interesada en Tomás que en las asesorías de algoritmos y programación.  
 Tom no era tonto, sabía muy bien que Liv tenía otras intenciones, y en caso de que no supiera lo que buscaba realmente, la mano cerca de su pene lo dejaba muy claro. Él no hizo nada por quitar su mano es más le gustaba que estuviera ahí. Si era cierto, que era novio de Angélica, llevaban ya casi cinco años de noviazgo, pero algo había cambiado en él, la seguía queriendo, no obstante, ya no estaba esa emoción del principio, sentía que su relación con ella era tan monótona, y de pronto llegaba Olivia ofreciéndole algo nuevo, a lo que no sabía como negarse. 
 Liv aprovechó Tom se encontraba obnuvilado para moverse y besarlo, lo peor que podía pasar era que él la rechazara. Sin embargo, él no lo hizo, sino que aceptó el beso, y le devoró la boca, incluso le acarició el pezón sobre la blusa, ella movió la mano que permanecia en el muslo de Tomás, a través del pantalón de él pudo sentir como su deseo por ella se incrementaba, sin importarles en lugar en donde se encontraban se dejaron llevar por la pasión que fluía en su interior. 
 ―¡Feliz anivesario, Tomás Carter! ―espetó Angélica. Aventó la pintura que con tanto esmero le había hecho sobre la mesa, escuchó como se quebró el cristal contra la superficie. Se rompió, igual que mi corazón, pensó.  
 Sin darle oportunidad de decir nada salió enfurecida. Tom decidió no seguirla, conocía a Angie y algunas veces ella necesitaba su tiempo sola, creía que era uno de esos momentos. En la tarde cuando ambos estuvieran más tranquilos, hablarían. Sí, eso es lo que tenían que hacer, hablar.  
 Angie no tenía idea de qué hacer, a su departamento no podía ir, ya que, tarde o temprano ahí es donde llegaría Tomás. Por otro lado no quería estar sola, con su hermana, su única familia no podía ir, vivía a cinco horas en carretera. ¿A dónde puedo ir?, Tal vez si ellos estuvieran vivos todo sería tan diferente, se cuestiono. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan perdida, que no tenía idea de que hacer.  
 En su mochila vibró su celular, al principio dudó en sacarlo, seguramente sería Tomás. Pero si no quería verlo, menos hablar con él, a pesar de eso sacó su dispostivo. Al ver que el mensaje no era de quien esperaba, se sintió todavía más desilusionada. ―¿En qué momento dejaste de quererme? ¿Cómo no me di cuenta que ya no me querías? O ¿Es qué solo estuviste conmigo por lástima? ¿Cómo fue que no me di cuenta, que realmente nunca me quisiste? ¿Qué sentido teníadecir te quiero, si realmente eran palabras vacías?―, eran las preguntas que pasaban por su mente. Tratando de hacer un lado sus pensamientos, abrió el mensaje.  

Espero estes disfrutando tu aniversario  


Con tu cabrón con suerte 


Besos 


Miguel 16.54

   
 En cuanto vio el mensaje de Mike supo que él le podría ayudar, por eso le llamó para pedirle ayuda.  
 ―Miguel, puedes venir por mí, por favor. ―hipó, antes de que el contestara. 
 ―Por supuesto, preciosa. ¿Dónde estás? ―indagó preocupado y con el corazón latiéndole a mil por hora.  
 ―Afuera de la universidad de Tomás ―murmuró entre sollozos.  
 ―¡Maldita sea! ―gruñó― Vamos para allá. 
 Angélica se movió a la sombra de un árbol, se sentía tan patética, estar a las afueras de la universidad de su novio, quien la engañaba con otra que a su vez estudiaba en esa universidad, esperando que llegaran por ella y llorando como Magdalena. La gente que pasaba se le quedaba viendo con lástima, pero nadie se animaba a preguntarle algo. De la nada empezó a llover con intensidad, no le importó mojarse, más humillada de lo que se sentía ya no podía estar.  
 Miguel llegó acompañado de Kat, debido a la lluvia había mucho tráfico, no encontró lugar para estacionarse, Katia bajó del automóvil para buscar a su amiga en lo que él daba la vuelta a la cuadra para que ellas subieran.  
 Una vez en el vehículo Kat decidió interrogar a Angie.  
 ―¿Qué pasó? ―indagó.  
 ―Cuando llegué a la biblioteca Tomás se estaba fajando  con otra. ―murmuró llorando  
 ―¡¿En la biblioteca?! ―preguntó sorprendida. 
 ―Te sorprenderías de lo que se puede hacer en una biblitoeca ―murmuró por lo bajo Mike. Kat lo sentenció con la mirada haciéndolo callar.  
 ―Lo siento. No debí decir eso ―se disculpó―. ¿Por qué te quedaste aquí?  
 ―No sé a dónde ir. Al departamento no puedo, Tomás irá y no quiero verlo. Mi hermana está en Veracruz y no tengo a nadie más aquí.  

Este es uno de esos momentos en los que daría lo que fuera porqué mis padres estuvieran vivos, los necesito tanto… estoy segura que ellos me dirían que tengo que hacer.

 ―Nos tienes a Vero y a mí. ¡No estás sola! ―le recordó Kat.  
 ―También me tienes a mí. ―agregó Mike―. Iremos a la casa para que descanses, después veremos que haremos con tus cosas. ―ofreció tratando de tranquilizarla.  
 Se dirigieron a casa de los hermanos en silencio y con Angie titiritando de frío en el asiento trasero. Miguel se había quitado su chamarra para dársela además prendió la calefacción, pero parecía no surgir ningún efecto. Katia esperaba que su mamá tuviera algún medicamento que le pudiera dar, y no se pusiera quejosa por llevar a Angie sin haberle avisado.   
 ―¿Por qué tan tarde? ―recriminó su madre cuando llegaron.   
 ―Ma´ ella es Angie ―dijo Katia― tuvo un problema con su novio y no puede ir a su departamento.   
 ―¿Y tus padres? ―indagó. No creía que alguien que viviera con su novio fuera buena influencia para su hija.  
 ―Mamá ―intervinó Mike― deja las preguntas para después. Está temblando de frío y tiene fiebre. ―explicó.  
 ―Está bien―dijo a regañadientes. ―Llevala a la recámara de visitas. ―le indicó a Katia―. Mientras yo hablaré con tu hermano. ―sentenció. Mierda, pensó Miguel para sí mismo.  
 Katia acompañó a Angie a la habitación que había indicado su madre. Por su parte, Miguel y su madre se dirigieron a la cocina.  
 ―¿Quién es ella? ―indagó. Le extrañó que su hijo tuviera demasiado interés en la chica.  
 ―Es amiga de Kat, ya conoces a Verónica. Angie es amiga de las dos.  
 ―¿A la que te pasas molestando? ―cuestionó. Había escuchado que su hija se quejaba de que Miguel se la pasaba molestado a una de sus amigas.  
 ―Algo así. ―concedió.  
 ―¿Cuántos años tiene? ―preguntó. Si su hijo estaba interesadó en ella, al menos esperaba que fuera mayor de edad.  
 ―21 ―contestó entre dientes.  
 ―¿Y sus papás la dejan vivir con su novio? ―refunfuñó. 
 ―Sus papás murieron ―dijo―. Angie no habla mucho del tema, pero lo que sé es que la pasó muy mal.  
 ―¿No tiene familia? ―indagó.  
 ―Sí, su hermana vive en Veracruz. Te repito que no sé mucho, sé que vive con su novio por una cuestión de economizar costos, ahora que tuvieron problemas no tiene a dónde ir, por eso la trajimos aquí. ―explicó.  
 ―Se puede quedar, pero solo por hoy, mañana tendrá que irse. Tengo que estar segura de que no la están buscando, o precupados por ella. ―indicó. Miguel asintió con un leve movimiento de cabeza. No estaba dispuesta a que mañas podía tener una niña que no había sido críada por una familia. 
 ―Okey. Le diré a Kat. ―agregó. 
 Antes de salir de la cocina en dirección a la habitación donde se quedaría Angie. Su nana le dio un brebaje para que se lo diera a Angie.   
 ―¿Convenciste a mamá para que se quedara? ―indagó Katia.  
 ―Sí, pero solo por esta noche, mañana se tendrá que ir. ―explicó.  
 ―Bueno, supongo que eso es mejor que nada, gracias. ―dijo. No me agradezcas esto es más por mí, que por ustedes, reconoció internamente.  
 ―Puaj ―dijo Katia al ver el contenido de la taza que llevaba Miguel en la mano. ―Eso es asqueroso.  
 ―Lo mismo digo ―acordó―. Ya conoces a la nana, asegura que le hará bien.  
 ―Supongo que me tocará dárselo ―agregó.  
 ―No. Yo se lo doy. Te toca bajar a hablar con mamá. ―dijo.   
 ―Tienes razón. ―asintió la chica. ―gracias. ―dijo. Le dio un beso en la mejilla a su hermano en agradecimiento. 
 Él entró a la habitación de Angie sabiendo que algo tendría que hacer para ocultar sus sentimientos ante sus padres, por otro lado agradecía a Tomás haberle puesto en bandeja de plata la oportunidad que tanto había esperado.  
 ―¿Cómo te sientes? ―preguntó al sentarse en la orilla de la cama.  
 ―Mejor ―dijo con una voz apenas audible―. Gracias por ayudarme.  
 ―No me agradezcas. La nana te envió esto, es asquersoso, pero hará que mejores pronto.   
 Mike ayudó a Angie a endrezarse de forma que ella pudiera recargarse en su espalada. Le retiró el cabello de la cara, le dio el brebaje que había preparado su madre.   
 ―¿Qué es?  
 ―Ajo y cebolla asados con miel, limón y jengibre. Sé que sabe asqueroso, pero es bueno. Nada más no le digas a nadie que dije eso. 
 ―No sabe tan mal ―rebatió―. Debí imaginar que esto pasaría. ―murmuró.  
 ―¿El qué? ―indagó. No entendía a que se refería Angie. 
 ―Que Tomás terminaría aburriendose de mí. ―confesó. Que se daría cuenta que no sería suficiente estar al lado de alguien que no tiene a nadie, se añadió mentalmente. 
 ―No creo que se haya aburrido de ti. ―agregó―. Debe de estar confundido, solucionaran sus problemas. ―dijo esto último sin mucha convicción.  
 ―No creo que tenga solución, ni siquiera me ha buscado. Cuando me llegó tu mensaje una parte de mí quería que fuera él. Sin embargo, eso no pasó. Tom dejó de quererme y no me di cuenta de como fue que sucedió. ―si es que realmente alguna vez me quiso― Me duele tanto porque yo lo sigo queriendo como el primer día.  
 ―Se dará cuenta de su error ―dijo entre dientes, molesto con Tomás por ser tan imbécil. ―Descansa. ―murmuró antes de darle un beso en la sien y salir de la habitación. Daría lo que fuera por tener al mentado Tomás frente a él y decirle unas cuantas verdades. 



 

10. ¿QUÉ SERÁ DE MÍ?

   
   
 Tomás llegó al departamento que compartía con Angélica, con la esperanza de que ella ya estuviera más tranquila y pudieran llegar a un acuerdo. Creía que lo mejor que podían hacer era darse un espacio. No quería que ella sufriera más de lo que ya lo había hecho, pero tampoco podía seguir con ella, porque era lo que tenía que hacer. Había terminado lastimándola, no se dio cuenta de cuanto daño le había hecho hasta que vio el retrato que había pintado de ellos.  
 El que ya no se sintiera cómodo en la relación con Angie no quería decir que no se preocupara por ella, o que la hubiera dejado de querer. No tenía idea de a dónde podía haber ido. ¿Y si le había pasado algo por su culpa? Angie no tenía a donde ir en la ciudad, solo ese deparatamento. Su hermana, que era su única familia, vivía en Veracruz a 396.5 kilómetros de distancia… Tal vez se había ido al puerto, no, no era posible, las clases apenas iniciaban y por más mal que se encontrara no la creía capaz de dejar la universidad con el semestre recién iniciado e irse.  
 ―¿Angie, dónde estás? ―gritó con la esperanza de recibir alguna respuesta. 
 Estaba desesperado, necesitaba buscarla, pero no sabía dónde. Por más que trataba de pensar en quién lo podía ayudar no se le ocurría nadie. Así estuvo un buen rato dando vueltas como león enjaulado por la sala con la esperanza que de alguna forma le llegara la respuesta de quién podía ayudarlo a encontrar a Angie. En un acto de lucidez supo que la única persona que le podría ayudar estaba en la misma altitud que Liliana, Nicholas. 
 ―Bueno ―contestó Nicholas, al primer tono. 
 ―Nick, soy Tomás. ―saludó―. ¿Sabes algo de Angie? ―cuestionó sin rodeos.  
 ―¿Qué pasó con Angie? ¿Por qué no está contigo? ―indagó preocupado. Esperaba que nada malo hubiera pasado. Los cuestionamientos de Nicholas llamaron la atención de Sofía que con señas le preguntó que había pasado, él no contestó, pero encendió el altavoz para que pudiera esuchar.  
 ―Tuvimos una discusión, y no ha llegado ―se excusó.  
 ―¿Qué clase de discusión? ―continuó con los cuestionamientos.  
 ―Fue una tontería ―contestó evasivamente.  
 ―Tomás, se te olvida que te conozco bien a ti, y conozco bien a Angie. Sé que por una tontería ella no desaparecería y tú no estarías tan preocupado. ―regañó. Tom suspiró. 
 ―Yo… olvidé nuestro aniversario ―contestó nuevamente con evasivas.  
 ―¿Nada más eso? ―cuestionó incrédulo. A Tomás se le estaban agotando las excusas, debió imaginarse que Nick lo acribillaría con preguntas. 
 ―Angie pintó un cuadro de nosotros dos como regalo de aniversario, cuando llegó a la biblioteca de la universidad me estaba besando con otra chica. ―confesó apenado. 
 ―¡Vaya, estás metido en un lio! ―indicó Nicholas. 
 ―¡Necesito tu ayuda! ―pidió. 
 ―¿Qué es exactamente lo que necesitas? ―indagó Nick. 
 ―Saber dónde está Angie, si está bien o mal. 
 ―No te puedo ayudar porqué no sé donde está. ―negó. 
 ―¿No puedes hablarle a Liliana y preguntarle? 
 ―Tienes su número, puedes hacerlo tú.  
 ―Pero es que… 
 ―Tomás te recuerdo que nos opusimos a que se fueran a vivir juntos tan pronto. Tomaron sus propias decisiones, ahora deben afrontar las consecuencias de sus actos. 
 ―Si le hablo en estos momentos a Angie es muy probable que no me conteste ―defendió Tomás. No esperaba que el novio de su madre le diera la espalda de esa forma en un momento tan importante. 
 ―No puedes culparla. Deja que se calme un poco, entonces la buscas. Pero primero tienes que estar seguro de que realmente quieres búscarla. 
 ―¿Qué quieres decir? ―inquirió furioso. 
 ―Si estuvieras seguro de tus sentimientos no la habrías engañado. ¿Realmente quieres seguire con Angie? 
 ―Nick, en serio necesito saber dónde está. ―reiteró, ignorando la pregunta que Nicholas le había hecho. 
 ―Aquí no está. 
 ―Gracias ―dijo sardónico antes de colgar―. ¡Maldición! ―gritó golpeando el celular contra la pared. 
 Después de colgar con Nicholas Tomás se quedó pensando en las palabras de su interlocutor ¿Realmente quieres seguir con Angie? No tenía respuesta a esa pregunta, estaba seguro que la seguía queriendo, pero ese repentino interes por Olivia lo desconcertaba.  
 No se engañaba sabía que había lastimado a Angie, y que el daño porbablemente sería irreparable. Era consiente que de alguna forma tenía que haberle dicho a Angie como se sentía, no lo hizo por miedo a lastimarla, el resultado final fue precisamente el que siempre quiso evitar, romperle el corazón. 
 Cuando Tomás despertó a la mañana siguiente sintió que un vacío lo inundó. A pesar de eso siguió su rutina matutina, después de asearse se dirigió a la cocina con la esperanza de encontrar ahí a Angélica. 
 ―Hola… ―saludó al entrar, pero se interrumpió cuando la realidad lo golpeó. Angie no estaba en la cocina, probablemente, nunca volvería a estar ahí. Inmediatamente salió de la cocina y se dirigió a la sala donde había aventado su celular la noche anterior. Al levantarlo del suelo se dio cuenta que estaba prendido, aunque tenía la pantalla estrellada, sin pensarlo mucho marcó el número de Angélica. 
 Como era de esperarse no le contestó al primer tono, sin embargo, siguió insistiendo hasta que tomó la llamada. 
 ―Bueno ―contestó con la voz ronca. 
 ―¿Angie, estás bien? ―cuestionó preocupado. 
 ―¿Qué quieres? -―contestó con otra pregunta. Aunque por fuera quería hacerse la fuerte, por dentro se le movió todo al escuchar la voz de Tomás, si le parecía un verdadero milagro poder retener las lagrimas que amenazaban con salir. 
 ―Necesito saber dóndes estás, ¿como estás? 
 ―Yo no quiero saber nada de ti.  
 ―Por favor 
 ―No puedo estar cerca de ti, corro el riesgo de volver a creer en tus mentiras. 
 ―No puedo culparte por pensar eso de mí… 
 ―Lo peor es que desde que te vi por primera vez supe que me arrpentiría de haberte conocido, debí saber que solo estabas conmigo por lástima. 
 ―No, Angie. Eso no es cierto, nunca estuve contigo por lástima. 
 ―¿Entonces fue porqué mi hermana te lo pidió? 
 ―¡No! No puedes creer eso, sé que en estos momentos no crees en mis palabras, pero te juro que cada una de mis palabras, cada uno de mis te quiero fueron sinceros y reales. Nada fue obligado por la compasión o por palabras de Liliana. Mi error fue no decirte como me sentía por miedo a lastimarte, debido al gran cariño que aun te tengo, pero no está relacionado con lo que sugieres. 
 ―No quiero escucharte… ―espetó, ella con un nudo en la garganta. 
 ―Por favor… perdóname. 
 ―No puedo… No te creo nada de lo que dices, déjame en paz. ―rogó. 
 ―¿A dónde irás? ―insistió.  
 ―Adíos, Tomás. ―dijo antes de colgar. Después de que Angie colgara, él se llevó las manos a la cabeza, se jaló el cabello desesperado. Por un lado necesitaba asegurarse que ella estaría bien, pero por el otro no estaba seguro de querer continuarr con ella. 
   
 Al dejar Angélica el celular sobre la mesa resbaló una lágrima por su mejilla. Por más que intentaba pensar en que haría apartir de ese momento no tenía idea. Si bien la mamá de Katia la dejó quedarse la noche anterior, también era cierto que le dio un ultimátum y antes de que ella regresara Angie no debía estar en su casa. 
 ―¿Estás bien? ―indagó Miguel que se encontraba sentado frente a ella. 
 ―No. No sé a dónde voy a ir, quisiera que la tierra se abriera y me tragara. 
 ―No digas eso, Angie. ―intevinó Katía― lamento que mamá no permitiera que te quedaras más tiempo. Pero, algo se nos va a ocurrir para que consigas donde quedarte. 
 ―Pareciera que la única salida es regresar al departamento con Tomás. ―murmuró cabizbaja. 
 ―¡Ya sé! ―gritó su amiga―. Mike tiene un departamento que no usa, porque vive aquí. Te podrías quedar ahí, ¿Verdad? ―cuestionó viendo a su hermano. A miguel se le formó un nudo en la garganta a la vez que abrió los ojos como platos. No, Angie no puede ir ahí, dijo mentalmente. 
 ―No ―descartó Angie―. Ustedes ya han hecho demasiado por mí, no quiero que tengan problemas con su mamá por mi culpa. Voy a hacer lo que debí haber hecho ayer.  
 ―¿Qué? ―inquirió preocupada su amiga. 
 ―Llamar a Liliana, estoy segura que ella podrá ayudarme de alguna forma. 
 ―¿Estás segura? ―insistió Kat―. Quizás, puedas quedarte con Vero en su departamento. 
 ―Sí voy a hablar con Liliana, porque, aunque pudiera quedarme con Vero tarde o temprano tendría que salir de su departamento, así que lo mejor es hacerlo de una vez.  
 ―Si eso es lo que quieres. ―dijo Katia. Querer, lo que se dice querer no, pero sé que es lo que tengo que hacer, añadió mentalmente Angie. Tomó nuevamente su celular, se levantó y dirigió al jardín para charlar con su hermana con tranquilidad. 
 Angie marcó, para su sorpresa Liliana tardó en contestar algo extraño, tomando en cuenta que generalmente siempre lo hacía al primer tono. La chica se dijo que probablemente estaría ocupada con algo de la escuela, o una situación parecida. 
 ―Bueno ―contestó Liliana a la segunda llamada. 
 ―Hola, Lily ―saludó Angie titubeante. 
 ―Angie, ¿Cómo estás? ―cuestionó. Angie soltó un largo suspiro. 
 ―Digamos que estoy.  
 ―¿Por qué, qué sucedió? ―preguntó tranquilamente. 
 ―Me salí del departamento, porqué Tomás ya no me quiere. ―mumuro con la voz entrecortada. 
 ―¿Qué te hace pensar que ya no lo hace? 
 ―Él me engaña, lo vi con una chava de su universidad. 
 ―Nick me comentó que Tomás lo llamó ayer muy preocupado por ti. Creo que el hecho de que esté preocupado por ti, debe significar algo. 
 ―¿Por qué no me llamaste, si sabías que no la estaba pasando bien? ―recriminó―. ¿Se supone que, por qué está preocupado por mí, debería de hacer cómo si nada hubiera pasado? 
 ―Angie, primero, no te llamé porque supuse que necesitarías tu espacio. Pero eso no quiere decir que no me preocupe por ti, sabes lo mucho que me preocupas, si no pensara con la cabeza fría muy probablemente en estos momentos estaría alla, no obstante, eso te haría más mal que bien. Tomaste tu decisión de vivir con él, y debes afrontar las consecuencias de ello.  
 »Segundo, no te estoy diciendo que hagas como si nada pasó, no obstante, lo que si debes de tener en cuenta es que tienes que hablar con él. 
 ―No quiero saber nada de él en estos momentos. Me dolió mucho verlo, no creo poder tenerlo en frente y aguantarle la mirada.  
 ―¿Entonces, lo que harás será simplemente huir? 
 ―Al menos de momento, sí. 
 ―Angie, aun cuando mis papás murieron luchaste a tu manera para salir adelante, no te escondiste, siempre que tenías oportunidad me plantabas la cara. ¡No puedo entener que con Tomás decidas huir! 
 ―Creo que Tomás nunca me quiso… solo estuvo conmigo porqué me tenía lástima por estar sola. 
 ―No creo que esa sea la situación, pero, más a mi favor deberías de hablar con él, para explicarle tu sentir, y que el te dé respuesta a todas las preguntas que tienes. 
 ―En este momento no creo poder hacerlo. 
 ―Bien, si esa es tu decisión, la respeto. Lo que si me preocupa es sino vas a regresar al departamento; ¿qué vas a hacer? 
 ―Tengo que buscar algo dónde vivir, pero no creo que encuentre algo hoy mismo. Así que necesito algo de dinero para pagar un cuarto de hotel o algo así.  
 ―¡Oh, oh! Lo siento no te puedo dar más dinero. ―negó rotundamente. 
 ―Lily, por favor. ―rogó 
 ―No, Angélica. La vida no funciona así y lo sabes, necesitas empezar a hacerte cargo de tus propios gastos, no puedo estar manteniéndote por toda la vida.  
 ―Lily ―insistió―. La próxima semana tengo una cita en dos galerias, una en Coyoacan y la otra en San Ángel, pero no sé si van a querer algo mio, y en caso de que sea así no me van a pagar de inmediato. 
 ―Me da gusto que empieces a trabajar en lo que amas, pero mi respuesta sigue siendo no. 
 ―¡Liliana! ―reclamó―. Por favor.  
 ―No, Angélica. No puedo resolverte la vida siempre.  
 ―¿Y el departamento que tiene Aracely aquí, lo están rentando? 
 ―Eso tendrías que preguntarle a ella. 
 ―Vaya, se me olvidaba que en lugar de ser profesora debiste ser comandante de la marina. ―agregó Angélica sardónica. 
 ―Sé que estás molesta conmigo, pero no puedo ir a solucionarte la vida. Si vas a terminar tu relación con Tomás está bien, no obstante, tienes que hacerte cargo de las consecuencias de ello. 
 ―¿Puedo hablar con Aracely o también lo tengo prohibido? ―refunfuñó. 
 ―Quiere hablar contigo ―esuchó Angie al otro lado de la línea. 
 ―Hola, Angie. ―saludó Aracely. 
 ―Hola, Ara. Tengo un problema. 
 ―¿Qué puedo hacer por ti? 
 ―Me imagino que ya sabes que dejé el departamento en el que vivía con Tomás. 
 ―Estoy enterada ―asintió. 
 ―Bien, ahora no tengo a dónde ir, y quiero saber si puedo quedarme unos días en tu departamento, es solo en lo que encuentro un lugar donde vivir. 
 ―Bien, sabes que yo rento ese departamento. ―dijo. Angie se mordió la parte interna de la mejilla― Es cierto que en estos momentos está vacío, sin embargo, eso no quiere decir que este 100% habitable. 
 ―Eso quiere decir… 
 ―Algunas veces los inquilinos no dejan el departamento en optimas condiciones, generalmente, entre que se termina un contrato de arrendamiento, y otro voy a reparar detallitos que siempre salen. En esta ocasión no he podido ir, por lo tanto es probable que te encuentres con algunos inconvenientes. 
 ―¿Eso quiere decir que si vas a dejar que me quedé ahí por un tiempo? ―indagó ansiosa. 
 ―Espéra, podrás quedarte en el departamento, pero no será gratis. Tendrás que pagarme una parte de la renta. 
 ―Ara…, no creo poder pagarte la renta, al menos este mes. Ya estoy viendo la forma de vender mis pinturas, pero tienen que someterse a un periodo de revisión y obviamente me pagan después de haberlas vendido.  
 ―Se me olvidaba lo ansiosa que eres, lo que quiero decir es que me pagarás al final cuando ya hayas encontrado un lugar donde vivir, será de acuerdo al tiempo que habites ahí. 
 ―Gracias. 
 ―No me agradezcas porque al final vas a terminar pagándome, no se te olvide. 
 ―Eso no pasará, te lo prometo. ―aceptó. Angie no sabía como le haría para pagarle a la novia de su hermana, ya que, no era un secreto que ella cobraba una renta muy elevada por su departamento, pero le pagaría cada centavo. 
 ―Bien, voy a hablar con el administrador del condominio para que te dé las llaves. 
 ―Ya sé que dijiste que no te agradezca, pero en verdad gracias. 
 ―De nada. Angie, sé que en estos momentos no puedes comprender la posición de Liliana, sin embargo, ella está haciendo un gran esfuerzo por hacer lo que considera mejor para ti. 
 ―Tienes razón no la puedo comprender, pero eso no quiere decir que la odie. 
 ―Nos vemos pronto. 
 ―Adíos. 
 Al terminar la llamada Angie regresó al comedor donde se encontraban sus amigos. 
 ―¿Cómo te fue? ―indagó Katía. 
 ―Voy a poder quedarme durante una temporada en el departamento de la novia de mi hermana. 
 ―¡Esa es una buena noticia! ―agregó Miguel. Angie asintió, omitió decir que tendría que pagar la renta del tiempo que se quedará ahí, pero al menos tenía un lugar donde quedarse. 
 Cuando Angie estuvo lista para irse sus amigos la acompañaron al que sería su nuevo Al llegar se entrevistó con el administrador de los condominios quien le dio la llave del departamento. 
 Miguel y Katia la acompañaron hasta el lugar, que parecía encontrarse en buen estado. 
 ―Muchas gracias por todo ―dijo Angie al entrar.  
 ―¿Cuálquier cosa que necesites me avisaras, verdad? ―indagó Katia. 
 ―Sí, pero al menos de momento espero no necesitar nada, la zona es segura. Voy a estar bien ―prometió―. Gracias a los dos por todo. 
 ―De nada, Angie ―dijo Miguel, tomándola por la barbilla para que ella levantara la vista. ―Cualquier cosa que necesites por minima que sea no dudes en llamarnos. 
 ―Gracias ―contestó la aludida que en un impulso abrazó fuertemente a su amigo. 



 

11. UN NUEVO COMIENZO.

   
   
 Unas semanas después de instalarse en el condominio que Ara tenía en la ciudad de México Angélica estaba tomando un café con sus amigas cerca de la universidad, ese día la acompañarían a una cita para decidir a dónde se mudaría, por cuestiones económicas había decidido rentar un cuarto de estudiante, además no tenía sentido gastar el doble de la renta en un departamento, si solo lo usaría para dormir. 
 La mayoría del tiempo la pasaba en la escuela o con sus amigas, el cuarto solo lo usaría para dormir y no había nadie que la visitara, en caso de que necesitara fuera del taller que había en su universidad, podía hacerlo en casa de Vero. 
 ―¿No te ha buscado Tomás? ―indagó Kat.  
 ―No. Sinceramente creo que es mejor así, no sé que podríamos decirnos. 
 ―¿Si él te pidiera perdón le darías otra oportunidad? ―cuestionó Vero.  
 ―Por eso no quiero verlo, porque sé que si me pide otra oportunidad terminaría cediendo, pero no sé si algún día pueda perdonarlo.   
 ―¿Crees que algún día puedas amar a alguien como lo haces con Tomás? ―insistió Kat.  
 ―No sé, Kat. Lo que siento por él es tan fuerte que me duele el corazón solo de escuchar su nombre. No es solo el tiempo que pasamos juntos, sino todo lo que hemos vivido, lo mucho que él me ayudó para salir del hoyo y ahora siento que me encuentro en el mismo punto.  
 ―Antes solo tenías a Liliana y Tomás, ahora aunque tu relación con Tomás haya terminado, tienes a tu hermana, y nos tienes a nosotras. ―recordó Vero.   
 ―Lo sé. Sé que las tengo a ustedes, por eso trato de seguir adelante, pero a veces es tan difícil no dejarse caer. 
 ―¿Qué harás, te quedarás en ese estado de desolación solo porque tu relación con Tomás se terminó? ―regañó Vero.  
 ―No sé qué hacer, a momentos me dan ganas de regresar al puerto, y esconderme.  
 ―No, Angie. No puedes hacer eso, tal vez no este aquí toda tu vida, pero al menos está la universidad y estás estudiando lo que tanto amas hacer. No puedes tirar todo a la borda, porque no se dio algo que esperabas con todas tus fuerzas. ―reiteró Kat.  
 ―Sé que tienen razón, por eso es que no me he ido, seguiré estudiando hasta terminar la carrerra.  
 ―Así me gusta ―agregó Vero. ―Nadie dijo que fuera fácil olvidar a quien amas, pero estoy segura que lo lograrás, si sientes que es demasiado para ti, no olvides que estamos nosotras. ―agregó. Angie asintió. Si había superado la muerte de sus padres, podría superar la separación de Tomás, solo necesitaba encontrar la forma para hacerlo.  
 ―Sí, Angie. No puedes seguir así. ―terció Kat.  
 ―¿Qué te han dicho de la galería? ―indagó Verónica para alejarse un poco del tema que tenía tan mal a su amiga.  
 ―No he ido.  
 ―¿Cómo que no has ido? ―cuestionó Katia sorprendida―. Creí que Miguel te había llevado.  
 ―Fui a dejar las pinturas, se quedaron con varios, pero no he regresado a ver si se ha vendido algo o no.  
 ―¿Cuándo piensas ir? ―cuestionó Vero.  
 ―No sé. Tengo miedo. ―agregó titubeante.  
 ―¿Por qué miedo? ―cuestionó Katia  
 ―¿Qué pasa si no se ha vendido ni un cuadro? ¿Qué voy a hacer?  
 ―¿Qué si se han vendido todos y tú no vas a cobrar tus ganancias? ―refutó Vero.  
 ―Claro que si no quieres ir, podemos ir nosotras a cobrar por tus obras y dejar los nuestros. Si te llamaron a ti, es por algo ―sardonizó.  
 ―No estoy tan segura que se hayan vendido. No tienen nada de especial.  
 ―Claro que sí, tienen algo de especial que tú los hiciste y les dedicaste tiempo, son diferentes a los demás, cada artista le pone su toque especial a su obra, sin importar si es mejor o peor que otra. Siempre será única, eso es lo que nos hace distintos a los que no trabajan en nada relacionado con el arte. Pueden parecerse entre sí las obras de diversos artistas, pero corresponde a cada uno darle el toque para que sea especial. ―explicó Verónica.  
 ―Es cierto, Vero tiene razón. Le voy a decir a Miguel que mañana pase por ti para que te lleve a la galeria. Estoy segura que se habrán vendido todos y te pedirán más. 
 ―Está bien―contestó a regañadientes. 
 Cuando terminaron de tomar su café, o mejor dicho de regañar a Angie, se dirigieron a la cita con la casera. El cuarto era realmente pequeño solo cabía una cama individual un ropero una mesita de noche, pero contaba con baño y una pequeña cocineta. La dueña, a pesar de parecer una persona agradable, dejó en claro que eran cuartos para señoritas estudiantes, por lo que las visitas de hombres estaban descartadas. 
 ―¿Angie, estás segura de querer vivir aquí, es muy pequeño? ―indagó Vero. 
 ―Sí, necesito tener un lugar dónde vivir para dejar lo más pronto posible el departamento de Ara. 
 ―La verdad no te entiendo, porqué te quieres cambiar cuando el departemento es más lindo y espacioso que este lugar. Tal vez Liliana se haya molestado contigo la vez pasada, pero no creo que lo siga, además es su obligación como tu tutora proveerte un lugar en el cual vivir. 
 ―Lo hace, el lugar que me provee está en Veracruz, al salir de allá yo debo de hacerme cargo del lugar donde voy a vivir, por el otro lado Lily dejó de ser mi tutora cuando cumplí 18 años, ahí se terminó toda la responsabilidad legal para conmigo, ahora es solo mi hermana. 
 ―Kat, no todos tenemos una madre que nos solopa en todo. ―intervinó Vero―. Por mí la única preocupación es el tamaño del lugar, pero si eso no te importa, apoyamos que este sea tu nuevo hogar. 
 ―Estoy segura, tampoco ocupo un lugar muy grande para dormir. ―aseguró. 
 Sin más peros por parte de sus amigas, a Angie le gustó el lugar, incluso se vio ya acomodando sus cosas. No tuvo que pensar mucho para decidir firmar el contrato y pagar los dos meses de depósito que pedían. 
 Después de conseguir su nuevo lugar para vivir, las amigas se despidieron, cada una se dirigió a su casa. Al llegar lo primero que hizo fue llamar a Liliana para avisarle que ya había encontrado donde vivir.  
 ―Bueno ―contestó Liliana. 
 ―¡Hola! ―saludó Angie emocionada. 
 ―Hola, Angie. ¿Cómo estás?  
 ―¡Bien. Ya tengo donde vivir! ―dijo entusiasmada. 
 ―¡¿En serio?! ―indagó. Se sorprendió con el hecho de que hubiera encontrado un lugar tan pronto, incluso llegó a creer que terminaría no encontrando nada para quedarse en el departamento de Aracely.  
 ―Sí es un cuarto para señoritas estudiantes ―se mofó―. Queda cerca de la universidad. Ya pagué los dos meses de depósito, así que puedo cambiarme cuando quiera. 
 ―¿Estás segura, no te estás apresurando? ―cuestionó 
 ―Sí estoy segura, es un lugar muy pequeño, pero me gusta. No sé si me estoy apresurando o no, pero, también soy consiente que no soy capaz de pagarle un mes completo a Ara por su departamento. 
 ―Bien, si eso es lo que quieres ¿Cuándo te mudarás? ―inquirió 
 ―La próxima semana. 
 ―¿Eso quiere decir que pronto estarías yendo por las cosas que tienes en el departamento de Tomás ―indagó. Después de instalarse en el departamento de Ara, Angie pidió a sus amigas que la acompañaran a su antiguo departamento donde casi, casi a hurtadillas sacó lo más necesario. 
 ―No lo sé. ―titubeó. ¿Por qué siempre tienes que aparecer en todo lo que hago?, se cuestionó internamente. 
 ―Algún día tienes que hacerlo, y aunque lo quieras retrasar tendrás que hacerlo pronto. 
 ―¿Qué quieres decir? ―cuestionó confundida.  
 ―Tomás dejará el departamento, en estos momentos ya está corriendo el mes de depósito. Está buscando un lugar más pequeño para vivir, en poco tiempo tiene que dejar el departamento vacío. 
 ―¿Por qué va a dejar el deparamento? ―cuestionó un poco soprendida otro poco melácolica. 
 ―Sin alguien que le ayude a pagar el 50% de la renta no puede hacerse cargo de los gastos del mismo. ―explicó. Vaya, podría decirle a su «amiguita» que le ayude, sadronizó mentalmente, Angie 
 ―¡Oh! Liliana, pero no podré llevarme todas las cosas al cuarto, es muy pequeño. ¿Podrías llevarte algunas cosas a Veracruz? ―cuestionó con la esperanza de poder convencer a Liliana que ella fuera por sus cosas.  
 ―Sí, pero tendrás que ir tú para decidir cuales vas a necesitar y que me traeré. 
 ―¡Por favor! ―rogó mordiéndose la parte interna de la mejilla.  
 ―No hay forma de que me convenzas para que vaya en tu lugar. Creí que tenías claro que tarde o temprano tendrías que hablar con él.  
 ―Lo tengo claro, pero no esperaba que fuera tan temprano ―se quejó.  
 ―Tampoco será mañana, tienes unas semanas para acostumbrarte a la idea de que lo verás ―bromeó.  
 ―Vaya, que alivio ―gruñó.  
 ―Lo siento, Angie, pero no puedo hacer nada para evitarte el mal rato. Lo que sí puedo hacer es acompañarte, tal vez así sea más llevadero.  
 ―Gracias, eso es suficiente. ―confesó. Al menos aunque no podía evitar ver a Tomás, no estaría sola―. Lily, la vez pasada cuando hablamos lamento haberme portado como una idiota, sé que no es excusa, pero estaba desesperada y sentí que todo el mundo me daba la espalda. 
 ―Lo sé, Angie. Hubiera querido hacer algo más de lo que hice por ti, pero me era imposible. ―reconoció.  
 ―Te quiero, Lily. 
 ―Yo también te quiero, Angie. Te aviso cuándo pueda ir a México por tus cosas. 
 ―Gracias, nos vemos pronto. ―se despidió la joven. 
 **** 
 Como había dicho el día anterior Katia, Miguel llegó por Angie para ir a la galería para descubrir que había pasado con sus obras, aunque Miguel intentó animarla, sus palabras no parecian lograr el objetivo.  
 ―Si no se han vendido tienes que tener paciencia. ―dijo. Angie se mordió la parte interna de la mejilla. ―Siempre te podemos ayudar económicamente Kat o yo.  
 ―No es por el dinero ―contestó. Era verdad, no era por el dinero, sabía que, aunque Liliana estaba molesta con ella, si llegara a necesitar dinero se lo daría. ―Quiero saber que puedo vivir de lo que tanto amo, pero más allá de eso, es que alguien le guste mi trabajo. ―Tomás ama tu trabajo―. Con que haya vendido un solo cuadro seré feliz.  
 ―En ese caso, no veo porqué debas de estar tan preocupada. Tarde o temprano se venderan, tienes que darte a conocer y eso puede llevar tiempo. ―agregó. Angie permaneció en silencio parecia imposible explicar porqué se sentía tan ansiosa. No pudo evitar pensar que Tomás entendía a la perfección sus emociones.  
 Aun cuando llegaron a la galería, permanecian en silencio, la chica pidió ver al encargado, como se encontraba en una reunión tuvieron que esperar a que se desocupara. Cuando quedó libre los hizo pasar de inmediato.   
 ―Asumí que te habías olvidado de nosotros. ―bromeó.  
 ―He estado algo ocupada ―mintió.  
 ―Me imaginó. Con tanto talento debes estar siempre trabajando, siempre. ―agregó. Angie se sonrojó.  
 ―Quería… ―tartamudeó― quiero ―se corrijio apretando los dientes―. Saber sí se ha vendido alguno de mis cuadros ―dijo finalmente.  
 ―¿Alguno? Mujer tu trabajo ha sido casi un éxito, ya no tenemos obras tuyas. A excepción de “beso en la playa” no se ha vendido, pero estoy seguro que antes de que se termine el período de prueba se habrá vendido. ―agregó. Angie emocionada volteó a ver a Miguel, pero él no la veía. ¿Qué esperabas ver en su mirada?, se cuestionó mentalmente.  
 El encargado abrió el cajón de a un lado de su escritorio de donde saco su chequera, firmó el cheque y se lo entregó a Angie.  
 ―Tu pago, espero que pronto me puedas traer más obras tuyas. Angie guardó el cheque sin siquiera verlo, estaba tan entusiasmada de que a alguien le gustara su trabajo que no le intresó que le estuvieran pagando o no lo acordado con anterioridad.  
 ―Gracias. ―contestó―. En un par de semanas regresaré con más pinturas. ―prometió. 
 ―Muy bien. ―concedió―. Es un placer trabajar con usted ―se despidió. Angie asintió. 
 Al salir de la galeria Angélica y Miguel lo hicieron en silencio. Él empezó a caminar con dirección a donde había dejado el carro estacionado.   
 ―Mike, gracias por haberme traído. ―dijo ella, haciendo que él se detuviera―. Pero tengo otras cosas que hacer. ―se despidió.   
 ―Te puedo llevar ―ofreció.  
 ―Gracias, pero necesito estar sola. ―explicó. Sabía que no podía obligar a nadie a emocionarse porque a ella le salieran las cosas mejor de lo que esperaba. No obstante, le había dolido la indiferencia de Miguel al saber que todas sus obras se habían vendido.  
 ―¿Segura? ―insistió.  
 ―Sí, voy a estar bien, gracias por acompañarme. ―repitió.   
 ―Si quieres te puedo acercar al metro. ―ofreció nuevamente.  
 ―Te lo agradezco, pero prefiero estar sola. ―contnuó negándose a su ofrecimiento.  
 ―Entonces, nos vemos pronto. ―se despidió él.   
 ―Sí, supongo. ―asintió Angie. Miguel intentó darle un beso en la boca, Angie se dio cuenta de sus intenciones, por lo que volteó la cara, terminó dándoselo en la mejilla. Al ver sus intenciones frustradas se dirigió a su carro sin decir una palabra más.  
 Angie siguió su camino hasta la parada del camión, donde esperó a que llegará el transporte, que le llevaría al centro de Coyoacan. Ella había mentido a Miguel cuando le dijo que tenía cosas que hacer, nada más alejado de la verdad, pero no había encontrado otra razón para despedirse de él, en lo que no mintió fue cuando dijo que necesitaba estar sola, eso era verdad, necesitaba y se moría de ganas de estar sola. De alguna forma sentía que ese día empezaba un nuevo comienzo.  
 Durante las últimas semanas había caído en una tristeza de la que se creyó incapaz de salir. Sin embargo, cuando el encargado de la galería le dijo que todos sus cuadros se habían vendido algo dentro de ella se encendió, fue como si esa luz que se había apagado en ella en las semanas pasadas, se volviera a encender.  
 Al llegar a su destino se dirigió a la neveria que se encontraba en el centro de Coyoacan pidió una nieve de mamey[vii], comenzó a caminar por el centro de la delegación, le encantaba caminar por ahí, le recordaba un poco al parque Zamora; el kiosco, la neveria y las zonas verdes. Era como volver al lugar que tanto amaba dentro de la ciudad en la que se estaba abriendo paso.    
 Se sentó en una banca y su primer pensamiento fue Tomás, sabía que pronto tendría que verlo, sin duda sería un momento difícil y duro porque la despedida que los dos habían retrasado se daría, decir adíos a quien te acompañó, se convirtió en tu tierra firme, era muy complicado, sobre todo cuando lo seguías amando, pero él a ti ya no.  
 Por otro lado, empezaba a abrirse paso como pintora, su principal impulsor no la acompañaría, sin embargo, nunca olvídaría que gracias a él se había animado a seguir sus sueños, lo estaba logrando y a pesar del triste momento que estaba pasando, el hecho de que hubiera dado un gran paso para cumplir su sueño la hacía sonreír y creer que algún día volvería a ser feliz. 



 

12. ADÍOS.

   
   
 El día que tanto evitaron Angie y Tomás llegó, era el último día para sacar las cosas que tenían en el departamento, en el cual habían vivido durante tres años. Para dejar el departamento tanto Angélica como Tomás habían pedido ayuda moral, está vez nadie se había negado a apoyarlos. Ella ya se había instalado en el cuarto que rentó en Coyoacan, el restó de sus cosas se las llevaría Liliana a Veracruz. Tomás había conseguido también un cuarto en la zona oriente de la ciudad cerca de la unidad interdisciplinaria donde estudiaba.  
 Él estaba recargado contra la pared donde quedaba la huella de un cuadro colgado, con los brazos curzados al frente, el ceño fruncido y la mirada baja. Angie estaba cerca de la puerta donde él no podía verla, como era costumbre de ella, se estaba mordiendo la parte interna de la mejilla y golpeaba su pie contra el suelo constantemente.  
 ―¡Es todo! ―anunció Nicholas, sacando unas cosas de Tom.  
 ―No ―rebatió Aracely―. Hay un cuadro en la habitación. ―dijo. Inmediatamente los dos salieron corriendo en dirección a ella.  
 Al entrar Angie se percató de que era un dibujo a lapíz de ella. Fue de los primeros que dibujó en taller cuando estudiaba el bachillerato, Tomás le había pedido que le hiciera un dibujo de ella para tenerla siempre cerca, y así lo hizo. Él le había comprado un marco para poder colgarlo, por eso Aracely se había referido a él como un cuadro. No obstante, estaba lejos de serlo, tenía muchos errores, no tantos en comparación con el retrato que había hecho de Tomás, el primero que le regaló y el cual él la obligó a firmarlo. ¿Qué será de ese dibujo? Seguramente ya estaría tirado como había hecho con su amor. 
 Tomás entró a la habítación, sabía muy bien a que cuadro se refería Aracely, no lo había quitado porque tenía la sensación de que en el momento que lo descolgara sería el último de su relación con Angie. Seguramente, ella quería llevarse ese cuadro, pero haría hasta el último intento para convencerla de que se lo dejara, ya que no tenía cara para pedirle perdón, al menos quería quedarse con ese dibujo. 
 ―Deja que me lo lleve ―pidió, colocó su brazo contra la pared donde estaba el dibujo.  
 ―No entiendo para qué lo quieres. ¿Qué sentido tiene que te lo lleves? ―indagó  
 ―Ese dibujo lo hiciste porque yo te lo pedí. Se supone que me lo regalaste. ―confesó. Como podía explicarle que el dibujo sería como si la tuviera a ella, algo que ya no podía ser.  
 ―Igual que mi corazón. ―murmuró entre dientes con lágrimas amenazando con caer por sus mejillas. 
 ―Angie, por favor hablemos. ―rogó. Tomás sabía que había tirado su última carta y no pensaba ceder hasta que ella aceptara. 
 ―No tiene caso. ―negó. A pesar de que estaba siguiendo adelante con su vida, le dolía estar cerca de Tomás, le dolía respirar el mismo aire que él.  
 ―Sé que te herí y no quieres saber nada de mí, no te puedo culpar porque me lo merezco, pero al menos dejame decirte todo lo que siento, pedirte perdón aunque no lo consiga. Siento que me quemo por dentro. 
 ―Si eso es lo que quieres… ―concedió de mala gana.  
 ―Cuando te conocí, pensé que tenías una hermosa mirada, pero triste. Me prometí que te haría sonreír, lograría hacer que sonríeras y me regalaras la más hermosa sonrisa. Puedo jactarme que durante mucho tiempo fuí el causante de tu sonrisa, hoy me avergüerza ser el que causa tu tristeza. ―Sentenció. Las lágrimas empezaron a caer por las mejillas de Angie, Tomás limpió algunas con su mano. 
 ―Solo quería sorprenderte, evidentemente, la sorprendida fui yo. ―murmuró. 
 ―Lo siento…  
 ―Hubiera sido mejor que me dijeras que ya no me quieres… que nunca me quisiste, que solo estabas conmigo porqué te causaba lastima. La niña solitaria que no tenía a nadie.. ―lo interrumpió. 
 ―Te quiero…, me duele que pienses que solo estuve contigo por compasión, porqué nunca fue así, siempre estuve contigo porque era lo que sentía. 
 »Pero, debo reconocer que empezaron a pasar diferentes cosas que me hicieron querer otras cosas que contigo son imposibles, pero si de algo estoy seguro es que te quiero. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 ―¡¿Por qué no me dijiste lo que estaba pasando?! ―recriminó―. Recuerdo que alguna vez me prometiste que no me ilusionarías. No obstante, de una u otra forma lo hiciste. 
 »Me hiciste creer que todavía había algo lindo entre nosotros cuando la realidad es otra. 
 ―Todavía lo hay. ―protestó― ¿No ves que por eso me duele tanto saber que te perdí? 
 ―¿Qué quieres qué te diga, que lo siento? ¿Qué haré de cuenta que no vi nada? Me rompiste el corazón Tomás, todos los días cuando me despierto pienso en qué pude haber hecho para evitar que llegaramos hasta este punto. 
 ―No… ―refunfuño con lágrimas en los ojos. Estaba perdiendo a su niña bonita, y no había nada que pudiera hacer al respecto. ―Nunca te pediría eso, tú no tuviste la culpa, esa fue mia debido a mi imadurez e indecisiones, a pesar de mi confusión siempre estuve seguro de que te amo, me duele que creas que solo estuve contigo por la influencia que te rodeaba cuando te conocí, siempre cada te amor, te quiero fueron reales y sinceros. 
 »Ojalá pudiera regresar el tiempo atrás, te juro que trataría de hacer las cosas de diferente forma. ―gruñó. Angie negó con la cabeza con las lágrimas cayéndole por sus ojos―. Sé que lo que hice es imperdonable, pero al menos me gustaría saber si podemos ser amigos. 
 ―No lo creo, Tomás. Me duele estar en el mismo lugar que tú, me desgarra el corazón repirar el mismo aire que respiras.  
 »Lo más importante es que los amigos confían en ellos, y yo ya no confío en ti. 
 ―¿Entonces, este es un adíos? ―cuestióno Tomás sintiendo que a cada palabra su corazón se rompía en pedacitos, y sus esperanzas morían. 
 ―Sí, supongo…  
 ―¿Y qué pasa con los cinco años que estuvimos juntos? ¿Se van a la basura? ―espetó. 
 ―¡No fui yo quien decidió engañar al otro, sin importarle el daño que le haría! ―refunfuñó. 
 »Sé que te rompí el corazón, pero no fue que me levanté un día y dije hoy voy engañar a Angie. 
 ―No, pero no me dijiste lo que estaba pasando, aún en estos momentos no me has dicho que fue lo qué te confundió. ―ironizó.  
 ―No quiero hacerte más daño del que ya te he hecho.  
 ―No creo que eso se pueda. Necesito saber en qué me equivoqué. Qué fue lo que hice mal.  
 ―Cuando empezamos a vivir juntos, todo cambió, solo estabamos juntos. No saliamos, sé que muchas veces era porque no tenía tiempo, pero llegué a sentir que me asfixiaba de pasar todo el tiempo libre contigo.  
 ―Yo solo quería que estuvieramos juntos para recuperar el tiempo perdido de esos años que estuvimos separados. ―se defendió.  
 ―Yo no sabía eso ―confesó―. Al conocer a Olivia empecé a desear otras cosas que contigo nunca me atrevería…  
 ―Esto es absurdo. Lo que más me dolió es ver como la besabas, a mí nunca me has besado así. ―murmuró. 
 ―No puedes decirme eso, Angie. No cuando estoy aquí tratando de saber cómo voy a hacer para continuar sin ti. ―dijo. Recargó su frente contra la de ella, sus lágrimas se confudieron entre sí, Tomás miró sus labios y no pudo resistir volver a probarlos aunque fuera por última vez. El beso comenzó fuerte, lleno de pasión y amor, todas las emociones que él había estado conteniendo las dejó explotar en ese instante. Angie respondió al beso con la misma intensidad, el deseo comenzaba a crecer en ella por lo que permitió que él guiara el camino.  
 Consiente de que había mil razones por las que no podían seguir por ese camino ―aunque en ese momento no recordaba cuáles eran―. Se obligó a detenerse, a ella le costó unos minutos volver a respirar de manera normal. A pesar del beso que habían compartido, los dos sabían que no había marcha atrás, todo estaba terminado. Él se hizo a un lado para dejarla salir.  
 ―Puedes quedarte con el dibujo ―se despidió, ella con la mano en el pomo de la puerta preparada para salir. ―Tom, espero que seas muy feliz, gracias por todo lo que hiciste por mí.   
 ―También espero que se seas muy feliz. Nunca se te olvide que fuiste, eres y serás lo mejor que me ha pasado. Te quiero, Adíos. ―finalizó. Lo que más le dolia a Tomás era que Angie muy pronto conocería a alguién que tuviera el valor de explorar toda la pasión que escondía, y no sería un cobarde como lo había sido él.  
 **** 
 Todavía recordaba la primera vez que hicieron el amor, era la primera vez de ella, aunque él ya había tenido experiencias anteriores, no contaba con la suficiente destreza para que la primera vez de Angélica fuera excepcional.  
 El día que ella se había gradudado del bachillerato, después de la fiesta se dirigieron al hotel que había reservado Tomás cerca de donde fue su graduación, en unos meses cumplirían dos años como novios y al día siguiente ella viajaría a México para vivir ahí y comenzar su licenciatura en Artes Visuales.  
 En el momento en que entraron a la habítación el lugar se llenó de tensión, en el estómago de ella, aparecieron revoloteando las mariposas acompañadas de un terrible nudo. Tomás por su parte tampoco estaba excento de los nervios, tal parecía que al igual que Angie era su primera vez, el darse cuenta del nerviosismo de Angie no ayudaba a disminuir los suyos, lo único que lograba era aumentarlos.  
 Angélica estaba parada frente al espejo tratando de darse ánimos, se decía que todo estaría bien, después de todo sería su primera vez con Tom y no había forma de que él la lastimará, estaba segura que Tomás la trataría bien, pero el saberlo no hacía que los nervios desaparecieran. Tomás puso algo de música y así ayudar a que se relajaran un poco, o al menos intentarlo. Había preparado un playlist con la música preferida de Angie, la cual iniciaba con Amarte es un placer interpretada por Luis Miguel.  
 ―¿Estás segura? ―indagó a sus espaldas Tomás.  
 ―Sí ―asintió. No mentía, porque realmente estaba segura, quería hacer el amor con Tomás. Si tan solo esa seguridad hiciera que los nervios desaparecieran.  
 ―Angie ―llamó él, ella volteó. ―No quiero que te sientas obligada, si aún  no estás preparada. ―agregó mientras colocaba su mano en la mejilla de ella. Se permitió perderse en el contacto de su caricia. ―Te quiero, y porque te quiero podemos esperar hasta que lo estés.  
 ―Te quiero ―fue lo único que dijo ella. Pasó sus brazos alrededor del cuello de Tomás, para besarlo, logrando que los nervios se desvanecieran o al menos disminuyeran a un grado en el que eran prácticamente imperceptibles. Él aceptó el beso con desenfrenó, se adentró en su boca poco a poco con delicadeza, pero sin dejar de lado las sensaciones, que ella despertaba en él.   
 Cuando se separaron, Tomás desabrochó su vestido rojo que se ataba por el cuello, dejando a Angie con su tanga como única ropa, haciendo que el vestido hiciera un charco a sus pies. Le dio la mano para que saliera de sus tacones y el charco de ropa. Él se deslizó por su cuerpo para retirar la tanga de Angie,  recorrió su cuerpo deteniéndose en zonas estratégicas, una de ellas; su cuello consiguiendo que la anticipación en ella fuera aumentando.  
 Al llegar a sus pezones se detuvó, primero sopló contra el derecho logrando que a Angie la recorriera una nueva sensación, luego lo rosó con la lengua para después lamerlo, chuparlo y disfrutarlo, mientras su boca se ocupaba del pezón derecho, su mano viajaba por el cuerpo de la chica hasta llegar a su centro, al principío introdujo su dedo medio haciendo círculos en su clítoris, al sentir como su humedad crecía introdujo un segundo dedo. Angie se estaba deshaciendo entre sus manos.  
 ―Tomás ―gimió Angie, cuando él introdujo un tercer dedo. Él pareció no escuchar a Angie, poco a poco sus movimientos se fueron íntensificando, ella trataba de entender lo que él estaba haciendo con ella, pero solo podía definirlo como la más dulce de las torturas, creía que si algún día tuviera que ser torturada podía ser de esa forma, no le importaría morir así siempre que fuera a manos de Tom. Ese fue su último pensamiento coherente antes de explotar en manos de Tomás.  
 ―¿Estás bien? ―cuestionó Tomás, una vez que su respiración ya se había estabilizado.  
 ―Sí ―contestó. Angie acercó sus labios a los de Tomás para darle un ligero beso, más que un beso fue una caricia. ―Quiero desnudarte ―confesó. La chica se sonrojo aún más.  
 ―Nadie te lo está impidiendo ―replicó provocador. Angie, con sus manos temerosas e inexpertas, empezó desabrochando los botones de la camisa. Tom comenzaba a desesperarse e impacientarse. No obstante, no hizo nada por apresurarla, dejó que Angie hiciera con él, lo que quisiera.  
 Después de sacar la camisa de la cinturilla del pantalón, recorrió con sus manos y su lengua su torso, de alguna forma quería agradecerle lo que él había hecho con ella minutos antes, pasó su lengua por sus pectorales, a diferencia de Tomás, un extraño pudor le impidió morderle los pezones. 
 ―Angie. ―protestó Tomás, ella no se detuvo. Siguió recorriendo su cuerpo con sus manos y su boca para llegar a su ombligo, sorprendiendo a Tom se atrevió a introducir su lengua y después morderlo, logrando que el deseo en él se acrecentara.   
 ―Por favor, detente. ―pidió él. Ella continuó con su camino, ignorandolo, desabrochó el pantalón y posteriormente lo bajo junto con los calzoncillos, al estar libre el miembro de Tomás, este saltó agradeciendo la libertad. Angie se mordió la lengua reprimiendo su deseo por besarlo ahí. En cambio, estiró su mano para limpiar una gota de semen que escurría de su miembro. Tom sabía que si permitía que Angie siguiera por ese camino todo terminaría antes de tiempo, tomó a Angie de las muñecas, la jaló hacia él, haciendo que se levantara, y a la vez deteniendo sus travesuras.  
 ―Eres muy traviesa. ―regañó pícaro.  
 ―Hago lo que puedo. ―contestó coqueta. Tomás se terminó de quitar los pantalones y los zapatos. Tomó a Angie en brazos, ella enredó sus piernas alrededor de su cintura, la llevo a la cama. Ahí comenzaron a acariciarse nuevamente, a cada instante Angélica se volvía más audaz, nadie que los viera podría asegurar donde iniciaba uno, y donde terminaba el otro. Angie dejando atrás cualquier resquició de pudor llevó sus manos al trasero de Tomás para agasajarlo a su antojo.  
 Tomás hizo lo propio, la acariciaba en determinadas zonas incrementando la anticipación en ella, cuando ya no pudo contenerse más colocó su miembro en la entrada de Angie, se dijo que iría despacio y de ser necesario pararía. En cuanto estuvo en su interior, las promesas se evaporaron. Debido a la intesidad del momento, a la pasión, la lujuría y al hecho de sentirse en casa, no fue tan despacio como le hubiera gustado. Al penetrarla una lágrima cayó por la mejilla de Angie, el saber que de alguna forma le había causado daño lo dejo helado, aunque quiso retroceder, ella no se lo permitió. 
 ―Estoy bien. ―dijo ella tratando de tranquilizarlo. No obstante, no lo logró del todo. Haciendo a un lado la culpabiliad Tomás, continuó con sus embestidas, cuando alcanzaron el climax para ella fue mejor de lo que se imaginó. ¿Por qué estabas tan nerviosa?
¡Eres una tonta!, se reprendió mentalmente Angie. En cambio, para Tom el climax fue doloroso, no de forma física, sino emocional, nunca se perdonaría haberle hecho daño a Angie. 
 ―Te quiero, gracias por ser tan lindo ―dijo ella minutos más tarde cuando ya estaban recuperados. Le dio un beso rápido en los labios y colocó su cabeza en el pecho de él. Tomás no dejaba de recriminarse el dolor que le había causado, no entendía como ella lo podía denominar lindo, cuando la lastimó. Al darse cuenta que dormia, se permitió hacer una promesa.   
 ―Nunca más volveré a lastimarte ―dijo en voz alta. Angie balbuceó algo intangible en respuesta.  
 Tom cumplió su promesa nunca volvió a ser brusco con Angie, al menos físicamente no la había lastimado, pero sí le había roto el corazón y para eso no había promesa que valiera 



 

13. VOLVIENDO A COINCIDIR.

   
   
 La vida de Tomás, después de terminar con Angie, no estaba siendo nada fácil en ningún sentido. Bien dicen que uno no sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido, y eso era lo que le sucedía a él. 
 Gracias a Nicholas, sabía donde estaba viviendo Angie, pero no se había atrevido a buscarla, la última charla que tuvo con ella, todavía retumbaba en su cabeza. Todos los días recordaba como Angie le recriminó que estuviera con ella por lástima, nada más alejado de la realidad. Si él se hubiera atrevido a hablar con ella, sobre lo mucho que la deseaba, y su miedo de volver a lastimarla tal vez las cosas serían diferentes. 
 Después de que se mudara, Tomás habló con Nick, sobre como se sentía al respecto con Olivia y Angélica, a pesar de haberlo escuchado, le dio un único y extraño consejo, ―tomando en cuenta la cercaná de Nicholas con Angie―, le dijo que comenzara a salir con otras personas, ya que, según él solo así descubriría si lo que sentía por Angie era amor o costumbre. 
 El principal problema de Tomás radicaba en que después de perder a Angie, ninguna mujer lo atraía. La vida parecía ser tan irónica, cuando estaba con ella se empezó a interesar en otra persona, específicamente, en Olivia y ahora que ya nada lo ataba a su niña bonita, no dejaba de pensar en ella. La misma que le había regalado la más hermosa de las sonrisas, hoy ya no lo hacía porque él le rompió el corazón. 
 Después de una hora en la biblioteca sin poder concentrarse en auditoría en sistemas, guardó sus cosas, cerró los libros y los puso en las estanterías correspondientes. Salió de la biblioteca para irs al cuarto donde vivía, quizás ahí tuviera más suerte para estudiar. Dio solo unos pasos afuera de la biblioteca cuando se encontró con Olivia. Tomás le dejó claro después del único beso que se dieron no podía haber nada entre ellos. 
 ―Hola ―saludó ella. Le guiñó un ojo, se tocó el cabello coquetamente. 
 ―Hola ―contestó Tomás serio. Dio la vuelta para caminar en dirección contraria a ella. Olivia lo siguió. 
 ―Tom, necesito ayuda con física cuántica. ―dijo. Su tono de voz dejaba claro que la materia era lo de menos, lo importante era que pudiera estar cerca de Tomás. Parecía que la única forma de lograrlo era através de asesorías. Si la estúpida de su noviecita no hubiera sido tan inoportuna, todo sería tan diferente, se
recriminó internamente. 
 ―Te dije que no estoy dando asesorías, y no las daré más. ―rechazó. 
 ―Solo está vez, lo prometó. ―dijo. Realmente, no tenía una intención de cumplir su promesa. Estaba segura que solo necesitaba una oportunidad de estar a solas con Tomás para conquistarlo.  
 ―Olivia, no  voy a dar más aseosrías ni a ti, ni a nadie más. ―sentenció. ¿Cómo pretende que de asesorías?, si ni siquiera yo puedo concentrarme, se cuestionó internamente. 
 ―Antes era Liv. ―recordó ella. Olivia empezaba a impacientarse, no entendía como podía intentar ignorarla, después de cómo la había besado. Sí, ella había iniciado el beso, pero Tom contestó con un desenfreno que no esperaba. Además, preferir a la escualida de su novia por encima de ella, dejaba claro que Tomás no estaba pensando bien las cosas. 
 ―Antes solo buscabas asesorias. No. ―corrigió―. Antes, estaba dispuesto a darte todo lo que querías. Ahora no. ―espetó. Olivia lo comenzaba a hartar, incluso en esos momentos se preguntaba que es lo que le había visto para engañar a Angie con ella. 
 ―Tu novia no tiene porqué enterarse. ―espetó. Tomás se detuvo, no le gustaba que Liv hiciera referencia a Angie. 
 ―¡Ya no es mi novia! ―refunfuñó. Recordó el consejo de Nick, respecto a intentar una relación con otra persona, pero lo desechó de inmediato. Aunque sabía que era casi imposible recuperar a Angie, también era consiente que Olivia no era a quien quería en su vida de manera permanente. 
 ―No entiendo cuál es el problema ―rebatió molesta. Entender a Tomás era más complicado que resolver los problemas de física cuántica. Y luego dicen que las mujeres somos complicadas de entender.

 ―Perdí a Angie por idiota, por no hablar con ella. Por creer que pasara lo que pasara siempre sería una constante en mi vida. Di por hecho que ella siempre estaría a mí lado. 
 »Para mí ella lo es todo, ella dice que le enseñé a sonreír, pero la verdad es otra. A pesar, de haber pasado por momentos difíciles con los que culquier persona se rompería ella siempre me hacía reír. La perdí y voy a hacer todo lo posible por recuperarla, aunque es posible que no lo logre. 
 ―Tommy, si hay algo entre tú y yo, ella nunca se va a enterar ―dijo desesperada. Le gustaría que así como Tomás se expresaba de su ex, también lo hiciera de ella algún día. ―Ni siquiera estudia aquí, ustedes terminaron. No hay razón para que venga de nuevo. 
 ―No se trata de que ella lo sepa o no, yo lo sabré. La próxima vez que la vea quiero verla a los ojos, sin tener que esconderle nada. Antes de ti, nunca la había engañado, tuve las oportunidades, pero no me atreví. En estos meses no he dejado de pensar en qué habría pasado si ella no hubiera llegado en el momento en el que lo hizo. Mi conclusión es que al final habríamos terminado, porque no habría podido mentirle. ―finalizó con un nudo en la garganta. 
 ―Puedo ayudarte a olvidarla ―agregró desesperada. No tenía idea de que más podía hacer para conquistar a Tomás. 
 ―Ese es el problema, no quiero olvidarla. ―concretó Tomás. Dejando claro que no había ni una sola posibilidad para que entre ellos se diera una relación. Olivia derramó una lágrima ante las palabras del chico, pero no era de dolor o tristeza, sino del coraje que le causaba saber que por culpa de esa estúpida, Tommy nunca se fijaría en ella. 
 Al ver llorar a Olivia, Tomás permaneció impasible, aunque en su interior se recriminaba por hacer llorar a otra mujer. No le hacía muy feliz que alguien sufriera por su culpa, en menos de dos meses ya había herido a dos mujeres. 
 Tomás se dirigió al cuarto donde estaba viviendo, a pesar de dos meses que llevaba ahí, no se terminaba de acostumbrar. No era que estuviera viviendo en cuchitril, ni tampoco por lo pequeño del lugar, pero algo le hacia falta para que se sintiera en casa por completo. 
 También estaba que cuando vivía con Angie se dedicaban a pedir comida a domicilio, ahora ya no se podía dar ese lujo, los ingresos que mandaba su madre eran menores, por lo que pedir comida a domicilio se había convertido en lujo. Podía acudir a su padre y pedirle dinero, él no se lo negaría, pero quería demostrarle a su madre, a él mismo, y especialmente a Angie, que podía cambiar, que era digno de su amor y su perdón. Por eso es que la semana siguiente empezaría a trabajar medio tiempo en un local de comida rápida donde le pagarían más que en su anterior empleo. El siguiente año empezaría el servicio social[viii]  y las prácticas profesionales, razón por la cual tendría menos tiempo, llegado el momento ya vería como se las arreglaría. 
 Cuando llegó a su cuarto, volteó a la pared en la que estaban los cuadros que había pintado Angie, el primero que se podía observar fue el que le había regalado para su último aniversario, estaba con el cristal roto, una clara analogía de su relación, seguido estaba el dibujo a lapíz que había hecho de él cuando estudiaba dibujo en el bachillerato, al final se encontraba el retrato de ella, el mismo que Angie le dijo que se quedara semanas atrás. 
 Era un retrato de Angie, en el se veía la mitad de la cara de Angie, se tapaba la boca con la mano cubierta por un guante gris sin dedos, también portaba una chamarra negra que la protegía del frío, en su cara se vislumbraba una sonrisa, tan natural y real. La foto original la había tomado él, la primera vez que fueron al Cofre de Perote[ix] para disfrutar de la primera nevada de la temportada, fue uno de los mejores días que compartieron como pareja, aunque al final Angie prometió que no regresarían debido al frío que hacía. 
 Si había algo que amaba de Angie era su sonrisa, siempre era franca y le iluminaba la cara. Tal vez en estos momentos ya no estuviera adornando su cara, pero regresaría. 
 ―Haré hasta lo imposible para que sonrías una vez más. ―murmuró. Tom acariciaba la imagen de Angie a través del cristal. 
 **** 
 Parecía un sábado por la tarde cualquiera cuando Tomás se obligó a salir de su cuarto con la esperanza de distraerse y olvidar a Angélica, al menos por un momento. 
 Sin saber porqué se había dirigido a San Ángel, que bien podría denominarse un pueblo pérdido en la ciudad, con sus calles empedradas y sus coloridas fachadas, también conocida por sus exposiciones de arte los fines de semana donde daban a conocer a artistas locales. Tom no era un experto admirador de arte, sin embargo, gracias a Angie había aprendido algo del tema. Se suponía que había salido con la finalidad de olvidar a Angie, pero ahí estaba de nuevo pensando en ella. Entró a una galería que le llamó la atención. 
 Comenzó a recorrer la galería a la espera de que algo llamara su atencion, no con la finalidad de comprarlo, sino para distraerse, mientras caminaba no veía nada de espectacular en las pinturas que estaban expuestas, fue hasta que se encontró con una que le resultó familiar a pesar de nunca haberlo visto. La obra era de una pareja, se encontraban tomados de la mano mientras se daban un beso, atrás de ellos, se observaba un precioso atardecer en la playa. Después de varios minutos con la vista fija en la pintura se percató de porqué le parecía tan familiar. Los portagonistas de dicha obra eran él, y Angie en Veracruz. Cuando la realidad lo golpeó, se enfocó en buscar la firma de la artista para comprobar sus sospechas. Logró encontrar la firma de Angie, su niña bonita. 
 Hizo una mueca al recordar que ella siempre firmaba lo más pequeño que pudiera, era como si quisiera que el mundo no se enterara que ella era la artista, después buscó el precio, tenía que comprar ese cuadro a como diera lugar. Conociendo a Angie como la conocía ella había pintado ese cuadro pensando en ellos, y ahora que ya no estaban juntos lo vendía para deshacerse de él. Eso era algo que no podía permitir, tenía que comprar ese cuadro a como diera lugar. 
 Cuando vio el precio, supo que no lo podía comprar, apenas empezaría a trabajar el lunes y le pagarían hasta la siguiente quincena, para esa fecha ya alguien lo habría comprado. Dudaba que si le hablaba a su mamá, aceptará en prestarle el dinero, y con Nick sería lo mismo. Todavía le quedaba una opción, la misma de la que siempre huía, pero esta era una situación especial. 
 Sacó su telefono y marcó un número esperando que su padre le contestara y decidiera ayudarlo. La relación con él no se podía considerar mala, pero tampoco era buena. Su padre siempre le ayudaba económicamente, cuando Tomás acudía a él. Tom prefería no solicitar su ayuda, salvo ocasiones especiales, y esta era una muy especial. 
 ―Bueno ―contestó su padre. 
 ―Papá ―saludó Tomás. 
 ―Hola, Tom. ¿Cómo estás? ―indagó. 
 ―Bien. Papá necesito un favor. ―soltó. Esperaba que su padre no se negara a ayudarlo, nunca lo había hecho, pero siempre hay una primera vez. 
 ―Claro. ¿Qué necesitas? ―cuestionó. 
 ―Necesito comprar un cuadro que pintó mi novia. ―explicó―. No tengo dinero para comprarlo, la próxima semana empiezo a trabajar, te lo podré pagar. Solo será un préstamo. 
 ―Tom, puedo ayudarte sin ningún problema, no es necesario que me lo pagues, pero me gustaría que alguna vez me hablaras porque quieres saber cómo estoy, o para saludar y no porque necesitas dinero. ―contestó. Nunca supo como ser padre, y hoy ese sentimiento de culpa le pasaba factura, por eso siempre que Tomás acudía a él, aceptaba sin pensar. 
 ―Gracias ―contestó, Tomás torció la boca no quería parecer un interesado, pero nunca podría ver a su padre como tal. Su papá le dio los datos necesarios para que hicieran el cargo a su tarjeta de credito. Cuando le dijo a la recepcionista que quería comprar la pintura, no le creyó. Estuvieron discutiendo alrededor de quince minutos hasta que apareció el encargado con quien concretó la compra de “beso en la playa”, estaba a punto de retirarse del lugar cuando el encargado nuevamente se acercó a él. 
 ―¿Le gustaría conocer a la autora de “beso en la playa”? ―preguntó, después de tocarle el hombro para que volteara a donde estaba él. 
 ―¿Perdón? ―contestó confundido. 
 ―A algunos especialistas en arte, les gusta conocer a los artistas de las creaciones que admiran. Pensé que a usted le gustaría conocer a la pintora. ―explicó, señalando hacia donde se encontraba Angélica. Al voltear donde señaló el encargado, Tomás sintió como el corazón se le detenía. 
 Angie estaba acompañada de un hombre más grande que ella, por dios si hasta era mayor que él. 
 El tipo en cuestión le dijo algo a Angie, debió de ser algo gracioso porque ella sonrío, pero no era la sonrisa franca y sincera que tanto amaba, aun así no dejaba de ser una sonrisa para otro hombre que no era él. 
 ―No. ―contestó― pero me gustaría que me avisaran si hay más cuadros de ella a la venta. ―agregó nervioso. El encargado asintió, se despidió de su nuevo cliente antes de dirigirse una vez más con Angélica. 
 Tomás salió de la galeria con una sensación agridulce, estaba feliz de saber que Angie ya estaba vendiendo sus obras, desde que la conoció supo que llegaría muy lejos, y no dudaba que pronto empezara a tener exposiciones en todo el mundo. No obstante, no podía olvidar el hecho de que Angélica hubiera vendido una pintura de ellos, era tan íntimo que le dolía en el alma que lo hiciera, tampoco podía olvidar que estaba acompañada de un chico mayor que ella. El que ella no sonriera de manera franca, le daba una ligera esperanza. Algo se había movido ese día en él, sabía lo que tenía que hacer para recuperar a Angie, aunque le costara la vida, terrminaría consiguiendo su perdón. 



 

14. LA VIDA CONTINUA.

   
   
 La vida para Angie continuaba de manera regular. No se podia decir que fuera muy feliz, pero al menos estaba encontrando el retorno para llevar una vida estable. 
 Salía con sus amigas regularmente y empezaba a difrutar estar sola. Se dio cuenta que Nicholas tenía razón y había girado su vida alrededor de Tomás. No obstante, se ancló tanto a él, que giró su vida entorno a él, como si fuera la tierra alrededor del sol. Tomás era un ser humano como cualquier otro, una persona con defectos y errores, y no el ser que ella idealizó, llegó a creer que Tom era perfecto, por eso es que le dolió tanto darse cuenta que no era así. El que se diera cuenta de sus fallos, no eximía a Tomás de ninguna culpa, ahora ellos tenían vidas separadas y dudaba que algún día se volvieran a cruzar.  
 Aunque no se atrevía a exteriorizarlo, internamente, le gustaría ver de nuevo a Tom, una última vez para despedirse sin reclamos y culpas, pero no sería ella quien propiciara ese encuentro. Su relación con Tomás sería el recuerdo más hermoso de su juventud y la acompañaría siempre. Por el momento solo le quedaba seguir viviendo, esperaba que tarde o temprano volviera a enamorarse y quizás amaría con la misma intensidad con la que lo hizo con Tomás. Pero, esa era una incógnita que solo el tiempo y el destino podían responder.   
 En el aspecto profesional a Angie le iba mucho mejor que en el personal, aunque había llevado sus obras a una galería de arte que se encontraba en Coyoacán, no había tenido suerte como en la galería de San Ángel donde a pesar de todavía estar en período de prueba, casi todas sus obras se habían vendido, solo una no lo hizo. "Beso en la playa" era un retrato de Tomás y ella dándose un beso en la playa de Mocambo, al terminar con él ya lo tenía concluido, solo faltaban unos retoques por eso es que lo ofreció a la galería. En ese momento no quería tener ningun recuerdo de Tom, pero al parecer a nadie le interesaba esa pintura. Al final, sería un recuerdo de lo que soñó que sería su vida, un sueño que nunca se haría realidad.  
 Ese día iría a recogerlo y llevaría nuevas pinturas esperando que el encargado quisiera quedarse con algo más. Miguel, el hermano de Katia la acompañaría, Mike se había convertido en un buen amigo para Angie, ella no era tonta sabía que él estaba interesado en algo más que su amistad, pero no estaba segura de poder darle lo que él buscaba, ni de que Miguel fuera lo que ella necesitaba.  
 Angie estaba terminando de arreglarse en lo que llegaba Miguel, llevaba puesto un short de mezclilla, una blusa blanca y el cabello amarrado en una coleta, se terminaba de peinar en el momento en que sonó su celular anunciando un mensaje.  

¡Ya llegué! Te espero :)


Miguel 12:05 

   
 Terminó de arreglarse, tomó sus cosas y salió en dirección a donde siempre se estacionaba Mike para esperarla. Él, al verla cargando las pinturas que llevaría a la galería, salió del carro para ayudar a guardarlas.  
 ―Me hubieras dicho, y subía por ellas ―recriminó. 
 ―Cuarto para señoritas solteras ―recordó con mofa. 
 ―La dueña no puede ser tan mala, solo iba a recoger los cuadros no creo que eso le molestara. ―dijo. Abrió la cajuela para guardar los cuadros, una vez que estuvieron acomodados la cerró y dio la vuelta para subirse del lado del piloto, Angie hizo lo propio del lado del copiloto. A Angie le confundía la forma de ser de Miguel, a veces podía convertirse en el perfecto caballero, y otras veces, se olvidaba de las reglas de civilidad, como abrir la puerta del carro a una mujer. El trayecto hasta la galería transcurrió en total silencio.  
 Al llegar tuvieron, que esperar un poco porque el encargado estaba ocupado.  
 ―Perdón por la demora ―se disculpó―. Estaba cerrando la venta de “beso en la playa”.   
 ―¡Oh! ―dijo Angie, una especie de desolación se apoderó de ella, tal parecía que sus esperanzas de guardar un recuerdo de su relación con Tomás se habían esfumado.   
 ―¿Te importaría conocerlo? ―indagó el encargado.  
 ―No entiendo. ―dijo Angie.  
 ―A algunos especialistas en arte les gusta conocer a los artistas y cruzar algunas palabras con ellos. Creo que sería una buena oportunidad para ti.   
 ―Está bien ―concedió de mala gana, mientras golpeaba su pie contra el suelo en señal de nerviosismo.  
 ―Enseguida vuelvo ―dijo antes de dejarlos solos.  
 ―Parece que te vas a convertir en una pintora muy famosa ―ironizó Miguel. Angie le contestó con una sonrisa forzada, el comentario de Miguel no le había agradado. Tomás también le decía que algún día sería la pintora más famosa del mundo, pero algo en el tono de Mike que no le parecia sincero.  

Lo bueno es que ya estabas dispuesta a olvidar a Tomás, se recriminó.  
 En ningún momento, Angélica volteó en dirección al encargado, de haberlo hecho, se habría dado cuenta que el comprador era la misma persona que ocupaba su mente y corazón. Cuando se despidió de su nuevo cliente, el encargado los dirigió a su oficina.  
 ―No quiso conocerte. ―explicó― No obstante, pidió que le avisáramos en caso de que llegaran más obras tuyas.  
 ―Traigo algunos, pero no hay más parejas, solo son paisajes. No he pintado retratos, y por el momento no tengo planeado hacerlo. ―agregó. La razón por la que no tenía planteado volver a pintar retratos era muy simple. Siempre que lo hacía o era ella o Tomás quien aparecía en ellos, al terminar ya no sentía esa necesidad de pintar de ellos o de cualquier otra persona.  
 ―Tengo que verlos ―dijo―. Sin emabargo, estoy seguro de seguir queriendo tu trabajo en la galería.  
 ―Las nuevas pinturas están en el carro. ―indicó titubeante.   
 ―No te preocupes, en un momento consigo quien las pueda subir. ―dijo. Le llamó a la secretaria para pedir a un ayudante general que subiera los cuadros de Angie.  
 Abrió el cajón que se encontraba en su escritorio, sacó un cheque que llenó rapidamente, se lo entregó a Angie. Ella al ver la cantidad quedó sorprendida.  
 ―Es más de lo que habíamos acordado. ―Contestó aun con el cheque en la mano.  
 ―Así es ―asintió―. Incluye un adelanto por los que dejaraás hoy. 
 ―Todavía no los ha visto ―rebatió nerviosa. ¿Qué pasaría si al verlos decidía que no le gustaban? 

 ―Estoy seguro que los querré. Un consejo Angie, nunca dudes de tu trabajo, y mucho menos se los dejes ver a tus clientes. ―dijo.  
 ―Entendido. ―asintió Angie. No es que Angie dudara de su trabajo, sino que en gustos no había nada escrito y no a todos les gusta lo mismo.  
 Al ver los cuadros, el encargado supo que todos se venderían igual de rápido que los anteriores.  
 ―Antes de que termine el mes ya se habrán vendido ―aseveró―. Espero que para dentro de tres semanas puedas traerme más. ―pidió. Angie hizo cuentas mentalmente, en la universidad tenía dos solo para ser retocados, tres más a medio terminar, si se ponía a ello estaba segura de que podía terminar otros dos en el tiempo establecido.  
 ―Bien, creo que podré traer nuevas pinturas dentro de tres semanas. —reconoció. No se atrevió a dar cantidad por miedo a quedarle mal.  
 ―Es todo ―concluyó―. No olvides que tenemos una cita en tres semanas. ―recordó. Angie asintió mientras aceptaba la mano que le tendió el encargado.  
 Después de la reunión, Miguel ofreció a Angie ir a tomar un café, ella aceptó, se dirigieron a una cafetería que estaba cerca de la galería. Al llegar al lugar Angie pidió un capuchino mientras que Mike eligió un americano.   
 ―¿Alguna vez pensaste que te iriá tan bien con la venta de tus cuadros? ―indagó Miguel con curiosidad. 
 ―No. Tú sabes bien que semanas atrás estaba muy nerviosa, creí que no se venderían, ahora resulta que se vendieron todos, y quieren más.  
 ―¿Te estás quejando? ―cuestionó con sorna. Angie sonrió y negó con la cabeza.  
 ―No eso nunca, he aprendido a no quejarme de nada o las cosas se pueden poner peor. Solo me sorprende que se hayan vendido todos.  
 ―Okey, me alegra saber que te vaya bien, te lo mereces. Sé que si Kat me escucha me mata, pero de las tres eres la que mejor lo hace. ―dijo sincero.  
 ―Gracias. En efecto, si Katia te escuchara te mata, pero no te preocupes te guardaré el secreto. ―dijo sonrojada. Los halagos de Miguel parecían tan sinceros que hacían que se le subieran los colores al rostro sin que lo pudiera evitar. Miguel tomó la mano de Angie entre las suyas, empezó a hacer círculos en su muñeca. El color de sus mejillas no bajó, haciéndole creer a Miguel que era debido a sus caricias, nada más lejos de la realidad.  
 ―Angie ―habló él. Ella levantó la mirada, Mike aprovechó para fijar sus ojos en los de ella. ―Sé que todavía esta muy reciente tu rompimiento con tu ex…  
 ―Miguel ―interrumpió. Angie sabía que tarde o temprano llegaría ese momento, lo que no esperaba es que fuera tan pronto, Miguel era un buen amigo y no quería perderlo.  
 ―Déjame terminar ―pidió. Angie asintió no muy convencida. ―Estoy seguro que es tiempo de que continues adelante. Angie, yo te quiero, siempre te he querido. ―Angélica empezó a golpear su pie contra el suelo―. Sé que todavía lo quieres, es normal después de todo el tiempo que estuvieron juntos, pero también estoy seguro que si él te qusiera no te habría engañado. ―argumentó. Angie se mordió la parte interior de la mejilla para evitar que las lágrimas que se habían aglutinado en sus ojos fluyeran, las palabras de Miguel le habían dolido demasiado. 
 »Date otra oportunidad a mí lado ―dijo Mike―. Dame la oportunidad de demostrarte que te puedo hacer muy feliz. Por favor, Angie sé mi novia.  
 ―No quiero lastimarte, valoro mucho tu amistad y no la quiero perder. ―titubeó.  
 ―Me lástimas más con tu rechazó. ―agregó―. Te prometo que con el tiempo lo olvidarás a él, y me querrás a mí, solo a mí. Lo único que necesito es una oportunidad, nada más eso te pido que te pido. ―insistió.  
 Angie se debatía entre aceptar o no a Miguel, por un lado sabía que debía continuar su vida sin Tomás, pero si al final no lograba quererlo como él se lo merecia, y terminaba haciéndole el mismo daño a Miguel que Tomás le hizo a ella, no se lo perdonaría nunca. También estaba el hecho de que tenía que dejar atrás a Tom para siempre.  
 ―Sí ―dijo en un arrebato. Apenas escuchó Miguel que Angie asentía cuando ya estaba besándola. A pesar de que Él inyectó la pasión suficiente, no provocó ningúna sensación en ella.  

Tiempo, solo necesito tiempo, fue lo que pensó ella. 



 

15. UN ALCATRAZ ROSA.

   
   
 El domingo Angélica quedó de verse con sus amigas para ir a almorzar, ahí aprovecharía para comentarles que había iniciado una relación con Miguel. Con Vero no creía tener ningún problema, pero no estaba segura de que Kat se pusiera muy contenta, ella sabía que estaba poniendo todos sus esfuerzos para olvidar a Tomás, e iniciar una relación con su hermano no era muy maduro de su parte. Ese día vestía una falda circular de flores, y una blusa color melón con unas sandalias de tacón y su cabello suelto.  
 Al abrir la puerta del cuarto se encontró con un alcatraz[x]i rosa, a la orilla de la puerta. Angie se agachó para tomarlo, vio que iba acompañado de una nota, inmediatamente se llevó la flor al pecho y sonrío. La tarjeta que acompañaba al alcatraz decía:  

Haré todo lo que este en mis manos para que sonrías una vez más. Eres todo para mí. 

 Si bien la nota no estaba firmada, no era necesario, Angie sabía que el autor de esa flor solo podía ser una persona. Se dirigió a su cuarto para poner en un buró que tenía junto a la cama la flor en un vaso con agua. Algo dentro de ella se había movido, empezó a sentir como las mariposas revoloteaban en su estómago. Con una sonrisa tomó su celular para agradecer el gesto:  

Gracias por el alcatraz. ¡Es hermoso! 


Angie 1:30 


 


De nada :) 


Miguel 11:31 


 

 Después de leer el mensaje de Miguel, se dirigió a donde había quedado de verse con sus amigas, sin otra sorpresa que la hiciera regresar llegó puntual, para su sorpresa Kat y Vero todavía no habían llegado. Para cuando lo hicieron, Angie seguía con esa sonrisa boba en su cara.  
 ―¿Por qué estás tan feliz? ―indagó Vero.  
 ―Porqué va a ser ―contestó Kat―. ¡Vendió todas sus obras! ―continuó entusiasmada.   
 ―¿En serio? ―dijo Vero sorprendida.  
 ―Sí ―confirmó―. Además la galería de San Ángel se quedó con los nuevos, y me pidieron nuevas pinturas para dentro de dos semanas.   
 ―¡Felicidades! ―dijo sincera. Le hacía muy feliz saber que Angie logrará empezar a colocarse en el mundo artístico, más tomando en cuenta que de las tres, la única que no tenía conexiones en el medio era ella. ―Pero ¿Por qué le dijiste a ella y a mí no? ―reprendió Vero.  
 ―No me contó ella, ¡tonta! Me lo dijo Miguel, él la acompañó. ―aclaró Kat.  
 ―¿Qué más te dijo Miguel? ―indagó Angie curiosa.  
 ―Solo eso. ¿Tenía algo más que decirme? ―cuestionó extrañada. Angélica bajo la vista y empezó a jugar con el popote de su bebida.  
 ―¡Angie! ―llamó Katia. La aludida se mordió la parte interna de la mejilla antes de levantar la mirada y contestar.  
 ―Mike me pidió que fuera su novia. ―dijo finalmente.  
 ―¿Qué le dijiste? ―cuestionó Verónica.  
 ―¡¿Cómo le puedes preguntar eso?! ―reprendió― obvio qué le dijo que no, ¿verdad, Angie?  
 ―Decidí darme una oportunidad con él. ―agregó titubeante.  
 ―Si crees que es lo mejor para ti. ¡Felicidades! ―dijo Vero.   
 ―¡¿Cómo le puedes decir eso?! ―reprimió Kat―. Estamos hablando de mi hermano, ella está enamorada de Tomás.  
 ―Si Miguel no fuera tu hermano, serías la primera en felicitarla ―agregó Verónica.  
 ―¡Pero lo es! ―gruñó. Angie se sentía como en un ring de lucha libre volteba de una a otra, mientras sus amigas discutían de su vida privada como si no estuviera presente.  
 ―En todo caso tu hermano ya está muy grandecito para saber lo que hace o dejar de hacer. Deberías de preocuparte por ella, Miguel la puede llevar por un camino de perversión. 
 ―¡Mi hermano no es ningún pervertido! ―gruño Katia. 
 ―¡Ey! Pueden dejar de hablar de mí, como si no estuviera presente. ―pidió Angie, harta de que sus amigas actuaran como si no estuviera presente.  
 ―Lo siento ―se disculpó Vero.  
 ―¡Yo no tengo nada de que disculparme! ―agregó obtusa Katia.  
 ―Le dije que lo intentaremos ―explicó Angie, ignorando el comentario de Kat.  
 ―¡No puedo creer que le hayas dicho que sí! ―insistió.  
 ―No lo hice para molestarte ―se defendió.   
 ―¡Eso es lo único que lograste! ―agregó fúrica Katia.  
 ―Kat, estás siendo demasiada dura con Angie. Tú no eres así. ―reprendió Vero.  
 ―No quiero que mi hermano sufra. Angie todavía no olvida a Tomás ―explicó. Angie se mordió la parte interna de la mejilla nuevamente. Sabía que sería complicado que Kat aceptara su relación con Miguel, pero no esperaba que se opusiera por completo.  
 ―¿Angie, Mike sabe que todavía no olvidas a Tomás? ―indagó Vero.  
 ―Sí ―contestó sin entender a donde quería llegar Vero.  
 ―Ese no es el punto. ―insistió Kat.  
 ―Ese es el punto. Es cierto que Angie no está enamorada de Miguel, también es cierto que Tomás la quería y le rompió el corazón. Hay 50% de probabilidades que ella sea la que salga lastimada, por culpa de tu hermano, detalle que estás ignorando. Nuestra amiga la ha pasado muy mal últimamente, y lo menos que deberíamos hacer es ser felices por ella y apoyarla ahora que está retomando su vida. 
 ―Lo siento sí exageré ―se disculpó. Katia achinó los ojos sin quitar la vista de Angie, al mismo tiempo que movió sui pie dando pequeños golpecitos al suelo―. En verdad, me preocupa que mi hermano salga lastimado― agregó. 
 ―Lo sé, tampoco quiero romperle el corazón, pondré todo de mi parte para no hacerlo. ―ofreció.   
 ―¡Gracias! ―dijo aparentamente más calmada.  
 ―Si Miguel termina lastimandote ―intervinó Vero―. Yo seré quien le rompa los huevos. ―Finalizó. Las tres amigas estallaron en carcajadas. Permanecieron en una calma silenciosa durante unos minutos hasta que Verónica se decidió a romperlo.  
 ―¿Cuéntanos con lujo de detalles cómo te fue en la galería? ―pidió Verónica. 
 ―Sí, Miguel solo dijo que se había vendido todo, pero no contó nada más. ―indicó  
 ―Iba dispuesta a recoger el último cuadro que no se había vendido. 
 ―¿Beso en la playa, verdad? ―indagó Kat.  
 ―Sí el encargado me había dado hasta ayer para que se vendiera, creí que tendría que recogerlo, pero alguien pareció muy interesado en él.  
 »Fue muy raro, el encargado me dijo que probablemente le gustaría saludarme y cruzar algunas palabras. Me preguntó si podía conocerlo, le dije que sí, pero el comprador no pareció interesado en conocerme. Sin embargo, pidió que si llegaban más pinturas mías le avisara.  
 ―¡Qué extraño! ¿Quién habrá sido? ―indagó Kat.  
 ―No sé, pero ojalá le guste alguna de las nuevas pinturas.  
 ―¿Dejaste más? ―cuestionó Vero.  
 ―Sí. Le mostré todos los que tenía al encargado, se los quedó. Incluso me dio un adelanto y me pidió más para dentro de tres semanas.  
 ―¿Puedes cubrir esa fecha? ―inquirió Katia.  
 ―Sí, solo tendré que trabajar mucho y no llevaré todos para tener de reserva.  
 ―¿Y la galería de Coyoacán? ―cuestionó Vero 
 ―Ahí fue todo lo contrario no se vendió ninguno. 
 ―¡Oh, Angie! ―murmuró Kat.  
 ―Está bien, así solo me enfoco a una galería, si fuera lo mismo en las dos, creo que me volvería loca. ―indicó.  
 ―Tienes razón. ―concedió Kat―. Me da mucho gusto que se hayan vendido, te lo mereces, esto solo es causa de tu constancia y tu disciplina. ¡Felicidades! Solo espero que cuando te conviertas en famosa no te olvides de nosotras. ―finalizó.  
 ―Y una recomendación para tus buenas amigas y compañeras no estaría nada mal. ―agregó Vero. Más carcajadas.  
 ―¿Beso en la playa era el retrato qué…? ―indagó Kat.  
 ―Sí, el último que había pintado de Tomás y yo. ―contestó titubeante. No sabía a donde quería llegar su amiga, además no quería otra confrontación con ella.  
 ―Entonces, ayer fue un gran día ―intervinó Vero―. Terminaste un capítulo en tu vida e iniciaste otro. 
 ―Sí, así es. ―reconoció Angie―. Miguel me dejó un alcatraz rosa. ―dijo.  
 ―¡¿Mi hermano?! ―cuestionó Kat con incredulidad. Estaba segura que su hermano no sabía que era un alcatraz, mucho menos uno rosa.  
 ―Si, con una nota muy linda ―continuó con una sonrisa.   
 ―¿En la nota decía quera era él? ―indagó de nuevo. No creía que Angie le estuviera mintiendo, pero su hermano era más bien un bruto, no un romántico, si ni siquiera le abría la puerta del carro a ella.  
 ―No, pero cuando le agradecí lo confirmó. ―explicó.  
 ―No me imagino a mi hermano siendo romántico, no está en sus venas. ―soltó. Ya hablaría con su hermano, le pediría una explicación sobre el mentado alcatraz rosa.  
 ―No te olvides que tu hermano está enamorado de Angie, tal vez ella despertó su vena romántica y hará que tu hermano deje de ser un bruto. ―dijo Verónica.   
 ―Puede ser ―dijo a regñadientes. La charla cambió de rumbo para tranquilidad de Angie, dudaba que en algún momento Katia cambiara de opinión respecto a su relación con Miguel. Quizás debería replantearse su decisión, si no quería perder la amistad de Miguel, mucho menos la de Kat.   
 ―Me tengo que ir ―avisó Vero después de un rato de charla. ―¿Se quedan?  
 ―Me voy contigo ―dijo Angie.   
 ―También me voy, pero no voy para el mismo lado que ustedes. ―agregó Katia. Después de pagar la cuenta, Kat se dirigió al estacionamiento donde había dejado su carro, mientras que Angie y Vero caminaron hasta la estación del metrobus[xi]. 
 ―Ahora, sin moros en la costa. ―dijo Vero una vez que estuvieron sentadas en el transporte. ―Cuéntame cómo te sentiste cuando te enteraste que se vendió “beso en la playa”. ―pidió Vero. Conocía a su amiga y seguro le había afectado, pero no se atrevía a reconocerlo, después del exabrupto de Kat no la culpaba, ella habría hecho lo mismo.  
 ―Lo mismo que con todos. ―mintió―. No tenía porqué ser diferente.  
 ―¡Ah, ah! Soy Verónica, no Katia, a mí no tienes que mentirme, ni puedes engañarme. ―indicó.  
 ―¿Qué quieres que te diga? Ya me había hecho a la idea de que ese cuadro no se vendería, y lo tendría de regreso conmigo, sería mi recuerdo de lo que pudo ser y no fue. Al final no fue así, no me estoy quejando de que se haya vendido. No es eso, sino que, me hubiera gustado quedarme con el, era como tener una parte de él conmigo. ―explicó.  
 ―¿Crees que haya sido Tomás quien lo compró? ―indagó.  
 ―No, no creo. ¿Por qué lo haría? ―contestó. No tenía sentido que él hubiera comprado esa pintura cuando no había hecho nada por buscarla.  
 ―Tom siempre ha sido tu fan número uno. No porque ya no esten juntos, quiere decir que deje de serlo. ―indicó Vero. A pesar de las palabras de su amiga, Angie no creía que Tom fuera el comprador, además sabía por Liliana que Tomás se la estaba viendo duras. 
 ―Han pasado dos meses desde la última vez que nos vimos, desde entonces no ha hecho el menor intento por acercarse a mí, comprar una pintura mía indicaría algún tipo de acercamiento. ¿Por qué lo haría ahora? Además esta ciudad es enorme una casualidad de ese tipo se da en un billón. Es imposible que haya sido él quien la compró. ―rebatió.  
 ―Es cierto, pero me parece muy extraño que el comprador esté tan interesado en tu trabajo, y se niegue a conocerte. ―explicó―. Por eso creí que podía ser Tomás.  
 ―Lo sé, pero si hubiera sido Tomás, me lo hubiera dicho o habría hecho algo para que me enterara. ―dijo.  
 ―Tienes razón ―concedió finalizando con el tema―. ¿Con Miguel cómo fue todo?  
 ―No sé, fue raro. No estaba segura de querer ser su novia, pero de alguna forma terminó convenciendome. Sé que tengo que olvidar a Tomás y creo que con él puedo hacerlo. ―confesó. ―¿Te convenció o te manipuló? ―indagó Vero.  
 ―Me convenció, solo nos estamos dando un oportunidad ―agregó Angie tratando de tranquilizar a su amiga.  
 ―Por tú bien espero que sea así, no me gustaría verte sufrir otra vez. ―explicó.  
 ―Creí que el que corría riesgo de ser herido, es él. ―sardonizó recordando la actitud de Kat.  
 ―No, Mike no es precisamente un buen tipo, si a eso le aumentamos que te conoce tan bien y está tan enamorado de ti, que es capaz de usar tus debilidades a su favor solo para salirse con la suya. Ten cuidado.  
 ―El amor solo saca lo mejor de las personas ―defendió Angie.  
 ―Eso es una utopía, Angie. El amor puede sacar lo peor de personas como Miguel, por favor no dejes que te lastime. ―insistió.  
 ―Trataré de que no sea así. ―prometiió Angie.  
 **** 
 Katia llegó a su casa con un montón de preguntas en la cabeza, primero como es que su hermano le había regalado un alcatraz rosa a Angie, si ella estaba segura que Miguel no sabía diferenciar entre una rosa y una margarita, menos iba a saber lo que era un alcatraz.  
 Se dirigió a la sala donde seguramente estaba Miguel, él, a pesar de tener un departamento que le habían regalado sus padres, prefería vivir con sus padres y solo ocupar el depa para llevar a sus conquistas ahí. Al entrar a la sala ella vio que Miguel estaba viendo una película y comiendo palomitas con los pies arriba de la mesa de centro. Kat se sentó a un lado de él.  
 ―¿Cómo te fue con tus amigas? ―indagó Mike.   
 ―Fue una sorpresa descubrir que ahora envías flores a domicilio. —soltó.  
 ―¡¿Qué?! Ni que estuviera drogado. ―refunfuñó sorprendido. Bajo los pies de la mesa.  
 ―¡Lo sabía, sabía que eres incapaz de dar un regalo así a Angie! ―gruñó cruzando los brazos frente al pecho.  
 ―¿De qué estás hablando? ―inquirió. No entendía a su hermana primero decía que enviaba flores y después mencionaba a Angie. ―Cuando te caíste de pequeña de la cama, te pegaste muy fuerte.  
 ―¡Idiota! ―refunfuñó―. Tú me tiraste. Angie asegura que recibió un alcatraz rosa de tu parte.   
 ―Algo así me dijo, pero no sé bien de qué habla. ¿Eso qué tiene que ver con que envíe flores? ―insistió.  
 ―¡Argg! ¡Tú sí que eres idiota. Un alcatraz es una flor! ―explicó Kat.  
 ―No pueden limitarse a llamarlas flores a todas. ―gruñó. ¿Por qué las mujeres tienen que ser tan complicadas?  
 ―¡No imbécil! Hay muchos tipos de flores y de todos colores, el alcatraz más común es el blanco, pero a ella le enviaron uno rosa. ―insistío. 
 ―¿Le gustó? ―cuestionó. Una idea se estaba formando en su cabeza.   
 ―Sí, está muy entusiasmada. ―agregó.  
 ―¿Por una flor? ―inquirió incrédulo―. No entiendo porqué se emociona tanto por una flor.  
 ―Angie es así, le gustan esa clase de detalles. Tienes que decirle que no fuiste tú el que envío la flor. ―pidió  
 ―No. Deja que ella crea que fui yo. ―contradijo.  
 ―¡¿Estás loco?! ¡¿Qué va a pasar si lo envió Tomás y ella se entera?! ―recriminó, intentando que su hermano entrara en razón.  
 ―Angie no quiere saber nada de él. ―recordó.  
 ―Eso no quita que haya sido él, además ella todavía lo quiere. Si se da cuenta de que la engañaste, te odiará. ―insistió. Pero, Miguel no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer.  
 ―Lo único que necesito es tiempo, ella se enamorará de mí. ―aseveró―. El que reciba flores y crea que soy yo, ayudará a que todo suceda más rápido.  
 ―No quiero que ninguno de los dos salga lastimado. Tú eres mi hermano, pero ella es mi amiga y la quiero. ―dijo.  
 ―Te prometo que eso no pasará, si las flores realmente son de Tomás para cuando ella se entere, lo habrá olvidado. ―dijo seguro de que Angie pronto se enamoraría de él.  
 ―Espero que tengas razón y sea cuestión de tiempo por el bien de todos. ―concedió Kat, rogando que ella y su hermano no estuvieran cometiendo un error del cual se arrepintieran después. 



 

16. QUITANDO MÁSCARAS.

   
   
 Angie apenas llevaba un mes con Miguel y cada día le sorprendían más los cambios que presentaba él, por un lado seguía recibiendo alcatraces rosas religiosamente. Con el detalle de que ya no venían acompañados de tarjetas. Pero cuando se veían, actuaba de forma muy extraña con ella, incluso la celaba, y en alguna que otra ocasión le decía como debía vestir.  
 Aunque trataba de no comparar a Miguel con Tomás le era imposible, con Tom todo había sido tan diferente, él siempre fue muy atento con ella, nunca la celaba y mucho menos le importaba si usaba short, falda o pantalón. Además estaba el hecho de que aunque lo había intentado, no podía quererlo de la formar que él quería, y el cariño que alguna vez le tuvo se empezaba a evaporar, sin duda prefería al amigo incondicional, que al novio celoso.   
 Sabía que debía terminar con esa relación, pero no se atrevía a hacerlo, no quería lastimarlo y de paso quebrantar más su amistad con Kat con quien ya estaba distanciada, esa era la razón por la que todavía continuaba con él. En dos semanas se iría a Veracruz de vacaciones, no estaba segura de que irse sin solucionar sus problemas con Miguel fuera buena idea. Ese día iría al cine con él, tal vez al terminar la película se atrevería a decirle como se sentía. 
 Cuando le llegó el mensaje por parte de Miguel para avisarle que había llegado, Angie tomó sus cosas y caminó hasta donde él la esperaba en su carro. 
 ―Hola ―saludó Angie al entrar al vehículo.  
 ―Hola ―contestó él colocando su mano en la rodilla de Angie, la caricia no fue bien recibida por parte de la chica, no obstante,  no hizo ningún comentario al respecto. El trayecto transcurrió en silencio, no hubo ni un ¿cómo estás? O ¿qué tal te ha ido? Además del silencio también los acompañaba una extraña tensión, Angie no entendía porqué se sentía tan tensa, nunca antes se había sentido así, ni siquiera cuando sabía que se avecinaba una discusión con Liliana antes de conocer a Tomás.  
 ―Miguel, creo que deberíamos dejar esta relación aquí. ―dijo titubeante cuando llevaban la mitad del recorrido. 
 ―¿Qué quieres decir? ―espetó, mientras frenaba de golpe. 
 ―Yo… creo que nos llevamos mejor como amigos. 
 ―Lo que yo creo es que a ti te gusta que te usen. ―gruñó, Miguel aceleró y dio una vuelta que no estaba permitida.  
 ―Miguel, tranquilizate, por favor. 
 ―Sabes, Angie, nunca creí que fueras esa clase de mujeres que manipula a los hombres para después botarlos como si fueran basura. 
 ―No es así… He puesto todo de mi parte para que las cosas funcionen, pero no puedo quererte de la forma que tú quieres. ―agregó termerosa. Miguel continuó conduciendo a toda velocidad. 
 »¿A dónde vamos? ―indagó ella al darse cuenta que él tomó en dirección opuesta al cine. Él permaneció en silencio, el nerviosismo y ansiedad de Angie aumentaron. ―¿Miguel? ―volvió a llamar, pero el parecía encontrarse en un universo paralelo, o solo se estaba limitando a igrnorarla. Miguel se estacionó finalmente frente a la privada de unos condominios. 
 ―Creí que iriamos al cine ―dijo Angie, antes de que Miguel se quitara el cinturón de seguridad. 
 ―Me pareció mejor idea ver una película en mi departamento ―indicó.   
 ―Debiste haberme consultado el cambio de planes. ―refutó ella.  
 ―Vamos, Angie. Te estás tomando muy en serio lo de señoritas decentes. ―agregó con un tono de voz que solo logró incomodar más a la chica.  
 ―No sé, qué quieres decir, Miguel. Dijiste que veríamos una película, y no estamos en ningún cine. ―contraatacó con un tono de voz alta, a pesar del nerviosismo que sentía por dentro.  
 ―Vamos a ver una película en mi departamento. ―ordenó.  
 ―Tú puedes ver la película, yo me regreso. ―espetó. Angie no estaba segura de donde sacaba esa fuerza para contestarle cuando por dentro la sensación era otra muy distinta.  
 ―¡Deja de ser tan mojigata[xii]! ―gruñó Miguel. Por primera vez en la tarde Angie vio a los ojos a Mike, se percató que él tenía los ojos rojos debido a la rabia que habitaba en él, como consecuencia el miedo empezó a crecer en ella.  
 ―Me voy ―dijo Angie. Llevó su mano a la puerta para abrirla, pero él se lo impidió, tomándola del brazo.  
 ―¡Estás siendo muy infantil! ―refunfuñó.  
 ―Mike, me estás lastimando. No quiero estar contigo por favor, déjame ir. ―rogó.  
 Miguel la besó por la fuerza mientras la impedía el movimiento de las manos. Angie le mordió el labio haciendo que sangrara. Sin embargo, él no hizo nada por soltarla, incluso empezó a acariciar la pierna de Angie hasta que llegó a su entrepierna. Ella no dejaba de forcejear para impedir que le hiciera daño. Pero al ser mucho más alto que Angie no podía hacer mucho por defenderse. A pesar de que su mente estaba en blanco sabía que solo dependía de ella lograr salir bien de ese carro.  
 ―Así me gusta ―dijo Miguel, cuando ella dejó de forcejear. A pesar del asco que le infundían los manoseos y besos de él, no se movió durante varios minutos. Quería que Miguel se confiara, que creyera que se había dado por vencida, que estaba cediendo. Después de varios minutos Miguel dejó de tensar su agarre.  
 Angie aprovechó que Miguel ya no la sostenía con la misma fuerza para darle un rodillazo en las partes bajas. Mike se dobló del dolor, liberando a Angie de su agarre. Aunque él estaba aparentemente inmovilizado, no quiso arriesgarse, se inclinó para tomar el bastón antirobos, y darle un golpe en la cabeza, que lo dejó inconsiente. 
 Angie intentó abrir la puerta del carro, pero los seguros estaban bloqueados, intentó desbloquerlos, pero no parecía encontrar el botón correcto para desactivarlos, mientras intentaba hacerlo Miguel se movió. Llenando atemorizando aun más a Angie que después de varios intentos infructuosos logró desactivarlos, al estar las puertas abiertas toda temerosa logró salir corriendo del vehículo. Al ir corriendo se tropezó en una esquina logrando que se cayera, sin importarle que su rodilla estuviera sangrando continuó huyendo. 
 A pesar de no saber dónde se encontraba, si estaba segura que tenía que salir de ese lugar a cómo diera lugar, corrió sin ningún rumbo, se detuvó donde encontró un telefono público. No iba a cometer el error de llamar a Katia, Liliana si podía evitarlo no se enteraría, así fue que llamó a la única persona que podía ir a búscarla. 
 Al parecer para Angélica ese era su día de mala suerte, porqué nadie le contestaba, con lágrimas en los ojos, debido a la desperación estuvo a punto de colgar cuando escuchó una voz saludándola: 
 ―Bueno ―contestó Vero. 
 ―¿Puedes venir por mí? ―pidió Angie con la voz entrecortada, su corazón todavía no se recuperaba del miedo y la carrera.  
 ―¿Quién habla? ―indagó su interlocutora. 
 ―Soy Angie, Vero. Ven por mí, por favor. ―rogó. 
 ―¿Dónde estás? ―cuestionó con preocupación. 
 ―No estoy segura… solo sé que es cerca del departamento de Miguel.   
 ―Mierda. ¿Tienes dinero? ―indagó nuevamente.  
 ―Un poco ―titubeó. Liliana siempre le dijo que llevara dinero aparte por si algún día se perdía, pero si acaso eran 50 pesos, con eso no llegaría muy lejos.   
 ―Bien, entonces, busca un lugar concurrido, no te quedes sola, y por favor nada de quedarse debajo de la lluvia. ―recordó.   
 ―Está bien. Gracias. ―agregó antes de colgar. Angie siguió caminando, esta vez a paso normal hasta que encontró una pequeña cafetería, antes de entrar volvió a llamar a su amiga para avisarle dónde estaría. No supo cuánto tiempo pasó en realidad hasta el momento que llegó su amiga.  
 ―¿Estás bien? ―indagó Verónica en cuanto la vio.  
 ―Eso creo ―contestó aún confusa, no sabía explicar muy bien que es lo que había pasado.  
 ―¿Qué fue lo que ocurrió? ―continuó.  
 ―No estoy segura. ―contestó.  
 ―¿Quieres hablar? ―cuestionó nuevamente.  
 ―No, lo que quiero es irme de aquí. No sé que haya pasado con él, pero no me gusta saber que está cerca. ―explicó.   
 ―Está bien. ―concedió. Pagaron el café que apenas había probado Angie, además de esperar que llegara el uber por ellas. El trayecto a casa de Verónica transcurrió en silencio, ninguna de de las dos emitió un sonido. Vero no estaba segura de que era lo que había pasado exactamente, pero no tenía dudas de para que usaba Miguel su departamento, todos lo sabían, incluso sus padres. No quería imaginarse que había sucedido ahí, tenía miedo de preguntar y de la respuesta que le diera Angie.  
 Al llegar al departamento de Verónica, Angie todavía se encontraba en shock, lo único que hizo al entrar fue dejarse caer en el sofa de Vero. Su amiga se sentó al lado de ella.  
 ―Angie, no puedes estár así, le tienes que decir a alguien lo que pasó. ―dijo―. Si no quieres hablar conmigo lo entiendo, pero al menos hazlo con tu hermana.   
 ―No. Liliana nunca me perdonaría ―murmuró con lágrimas en los ojos.  
 ―No tuviste la culpa de nada. Sea lo que sea que haya pasado no fue tu culpa. ―indicó con voz delicada, pero decidida.  
 ―Creo que pude haber matado a Miguel ―soltó, se llevó las manos a la cara para ocultar su rostro.  
 ―¿De qué hablas? ―cuestionó. 
 ―Miguel me llevó a su departamento quería que pasaramos de los inocentes besos, yo no quería…, no podía hacer que parara, tuve que golpearlo, lo dejé inconsiente. 
 ―No creo que le hayas hecho daño y en todo caso, te defendiste. Hiciste lo correcto, solo estabas buscando defender tu integridad.  
 ―No estoy segura, Vero. ―titubeó.  
 ―Yo lo estoy. Angie, hiciste lo corrrecto, si le pasó algo se lo tenía merecido, pero lo dudo, hierba mala nunca muere. 
 »¿Qué vas a hacer? ―cuestionó preocupada. 
 ―No entiendo. ―titubeó.  
 ―¿Irás a la policía? ―inquirió Vero.  
 ―¡No! ―dijo rotundamente―. No quiero que se enteré nadie de esto. ―murmuró.   
 ―En algún momento tendrás que decirle a Liliana, y Katia debe de saber la clase de persona que tiene por hermano.  
 ―¿Qué ganaría con eso? No quiero que Katia se entere, y Liliana tampoco debe de saberlo. Mi hermana haría todo lo que fuera por venir, y no se lo puede permitir.   
 ―No estoy de acuerdo. Miguel no puede seguir como si nada hubiera pasado. No obstante, si esa es tú decisión la voy a respetar.  
 ―Gracias. ―finalizó. Ese día Angie se quedó en el departamento de Vero, no estaba segura de, qué hacer, por más que quisiera creer que no volvería a ver a Miguel, estaba segura que pronto sabría de él. 



 

17. UN ENCUENTRO TAN PEQUEÑO.

   
   
 Después del último encuentro con Miguel, Angie no lo volvió a ver, de alguna forma se estaba escondiendo de él y Katia. Vero trató de convencerla que al menos hablará con Kat para comentarle lo que había sucedido, pero insistía en que no era buena idea hacerlo. También Vero, le había pedido que se mudara con ella, de la misma forma se negó. Ese día saldría con Katia y Vero al karaoke, esperaba que nada se saliera de control, y que Miguel tuviera la decencía de no aparecer.  
 A pesar de estár pasando por un momento nada agradable, Angie seguía recibiendo los alcatraces rosas, la idea de que fueran de Miguel quedó descartada por obvias razones. Todos los días esperaba con mucha ilusión la llegada de su flor con la esperanza de que trajera una tarjeta que le diera una pista de quién era su admirador. Se pasaba junto a la puerta el mayor tiempo posible a la espera de descubrir quién enviaba esas flores, pero nunca lograba descubrirlo.  
 Angie escuchó unos pasos acercandose a la puerta, inmediatamente corrió a abrir la puerta y así descubrir quien era, para su sorpresa se encontró con Katia que traía en su mano un alcatraz rosa.  
 ―Hola ―saludó Angie sin ápice de entusiasmo. No dejaba de ver el alcatraz que traía en sus manos. ¿Quién te lo dio? ¿Me dirás la verdad si te pregunto?, se cuestionaba internamente.  
 ―Sí, yo también me alegro de verte ―saludo irónjica. Angie movió la cabeza para intentar olvidar las preguntas que se formaban en su interior.  
 ―Creí que eras otra persona. ―confesó.  
 ―¿Quién más podría ser? ―indagó molesta. Angie estaba actuando muy raro.  
 ―Eso es lo que quería descubrir, necesito saber quien es quién me trae las flores. ―explicó nerviosa. No quería discutir con Kat, pero tampoco podía quedarse con la duda  
 ―¡Mi hermano! ―sentenció―. ¡Tú lo dijiste!  
 ―¿Miguel? ―inquirió confundida.  
 ―Hasta hace un rato era el único hermano que tenía. ―agregó sarcástica. No tiene sentido que haya sido Miguel. Se dijo Angie.  
 ―Tú dijiste que era incapaz de envíarme una flor. ―refutó.  
 ―Y tú aseguraste que él era quién lo había hecho. ―recordó.  
 ―Me equivoqué, hable con él y confesó ser él quien te enviaba las flores. Dijo que se avergonzaba de aceptar que era él quien te las envía.―explicó―. Hoy además me pidió que te diera este. ―agregó mientras se lo ofrecía. Angie lo tomó, lo vio y lo dejó en la mesa, si los alcatraces eran de Miguel, no le interesaba recibirlos.  
 ―Si tú lo dices ―agregó aun con dudas.  
 ―¡¿Qué te pasa Angie?! ¡¿Por qué dudas de que sea mi hermano?! ¡¿No creerás que te las envía Tomás, verdad? ―inquirió molesta.  
 ―No. ―contestó, hacía mucho que no se acordaba de él. ―Con él todo terminó. Tú hermano me ha demostrado que no es la persona que creí.  
 ―Mi hermano puede ser un bruto, pero te quiere ―El problema es que tú no lo quieres―. Dijiste que le darías una oportunidad. ¡¿Qué te hizo cambiar de opinión?! ―gruñó.  
 ―Miguel, él fue el que me hizo cambiar de opinión. ―musitó.  
 ―Si no quieres seguir con él, termínalo. Y evita que se siga haciendo ilusiones. ―refunfuñó.  
 ―Tienes razón. ―concedió Angie, recordando que Katia no sabía lo sucedió con Miguel, y que, aunque se pusiera de parte de su hermano, era su amiga y no quería otra discusión con ella.  
 Después de la charla las dos se dirigieron al karaoke donde se quedarón de ver con Vero, si la tensión entre Angie y Kat era el preludio de la noche, todo indicaba que lo que sería una noche de diversión terminaría en desastre. Al llegar al lugar acordado se encontraron con que Vero ya había llegado.  
 ―Solo falta Miguel y estaremos todos ―dijo Katia.  
 ―No me dijiste que Miguel fuera a venir. ―agregó Angie tensa. Lo único que le faltaba era encontrarse con Miguel esa noche, aunque era mejor verlo en un lugar público que a solas.  
 ―Alguien se tiene que hacer cargo de nosotras. ―explicó Katia.  
 ―No sé tú, Kat, pero Angie y yo estamos lo bastante grandecitas para que alguien se haga cargo de nosotras. ―intervinó Vero―. Angie, acompáñame al sanitario. ―dijo tomándola de la mano y arrastrándola.  
 ―¿Le contaste? ―indagó cuando estuvieron frente al espejo del sanitario.  
 ―No, Vero. Hacerlo después de hoy no creo que sea buena idea. ―murmuró.  
 ―¿Pasó algo antes de que llegaran aquí? ―cuestionó preocupada.  
 ―Llegó a mi casa con un alcatraz rosa. ―informó―. Dijo que Miguel me lo había enviado.   
 ―¿Ya no crees que sean de él?  
 ―No. Cuando me llevó a su departamento, al regresar el día siguiente me encontré dos, no traían tarjeta, era obvio que uno fue del día anterior y otro de ese día. ¿Cómo me pudo dejar uno cuando estaba con él?  
 ―¿Entonces de quién?   
 ―No sé. He tratado de descubrir quién las deja, pero no he tenido éxito. ―confesó.  
 ―Algo se nos ocurrirá para saber quién te las manda. ¿Qué harás respecto a Miguel?  
 ―No sé, me gustaría que lo que sucedió en su carro le deje claro que ya no quiero nada con él, pero estoy segura que no será tan fácil. Es obvio que si hoy viene a sabiendas de que yo estaré aquí es porqué aun quier búscarme. 
 ―Miguel será muy hermano de Katia, pero es un hijo de perra omitiendo lo que te hizo, todo el mundo sabe que usa ese departamento para llevar a sus conquistas y después botarlas. Cuando me hablaste, pensé que te había hecho algo peor. Angie, necesitas encontrar una forma para que deje de molestarte. 
 ―Lo voy a hacer ―prometió tensa. Quería que Mike la dejara en paz, pero no sabía como lograrlo―. Pero por favor no me dejes sola con él.  
 ―Ni loca, no habremos llegado juntas, pero, sí nos iremos juntas. ―agregó. Levantó la mano para que Angie chocara la suya. En el momento en el que se dirigían a la mesa donde habían dejado a Katia, tuvieron que girar hacia la entrada. Vieron a quien menos esperaban encontrarse esa noche.  
 ―¡Mierda! ―murmuró Verónica.  
 ―¡¿Justo hoy?! ¡¿En serio?! ―gruñó Angie. No debí haber salido, se dijo mentalmente.  
   
 Tomás llegó al karaoke donde había quedado de verse con sus amigos del trabajo, más que por gusto fue porque prácticamente lo obligaron a ir, tampoco quería quedar como un antisocial. También necesitaba relajarse antes de que iniciaran los exámenes para salir de vacaciones a tiempo y poder ir a Veracruz, quizás de esa forma lograría hablar con Angie, tal vez allá podía convencerla de que le diera una segunda oportunidad.  
 Al entrar al local una fuerza lo hizo voltear en dirección a los sanitarios de mujeres, fue la misma fuerza que lo hizo voltear años atrás cuando vio a Angie por primera vez. Ella se encontraba con su amiga Verónica, sin analizar si era el momento adecuado, o el lugar ideal camino hasta donde estaban ellas.  
 ―Hola ―saludó Tomás. Al llegar a donde estaban ellas, a pesar de dirigirse a las dos, su mirada se mantenía fija en Angie. 
 ―Hola ―contestó Angélica con una mirada franca y sincera. La misma sonrisa que tanto amaba Tomás y a la vez añoraba tanto.   
 ―Voy a ver si ya puso la marrana ―dijo Vero en un intento por sacarlos de su ensimismamiento. No obstante, no lo logró.  
 ―¿Cómo has estado? ―indagó Angie nerviosa.  
 ―Bien ―contestó con una sonrisa―. ¿Y tú? Me enteré que estás vendiendo tus cuadros en una galería.   
 ―Sí ―contestó. Supuso que Nicholas le había comentado. ―Me ha ido muy bien. ―agregó feliz.  
 ―Como debe de ser. ―concedió Tomás―. Te irá todavía mejor ―aseveró.  
 Angie estaba por contestar cuando sintió las manos de Miguel en su cintura, jalandola hacia él.   
 ―¡Suéltame! ―gritó Angie.  
 ―No pensabas que te habrás librado de mí. ¿o sí? ―espetó Miguel.  
 ―¡Sueltala, imbécil! ―terció Tomás enfurecido. No entendía como Angie había llegado conocer un idiota como él, pero no pensaba permitir que la lastimara.  
 ―¡No te metas! ―advirtió Miguel―. Esto es entre ella y yo. ―gruñó.   
 ―Miguel, vamos a hablar, pero no aquí. ―ofreció Angie. No quería que se pelearan. Tomás no entendía como era posible que Angie quisiera hablar con ese tarado después de como la había tratado.  
 ―No te vas a librar de mi tan fácilmente ―advirtió soltándola. ―Por cierto, imbécil deberías saber que los ex´s al igual que el pasado se quedan atrás. ―agredió Miguel.  
 ―En algunas ocasiones el pasado tiene tan buenos recuerdos que es imposible dejarlos atrás. ―contraatacó Tom.  
 ―¡Hagan lo que quieran! Si se quieren romper la madre hagánlo, pero a mí me dejan fuera de esto. ―sentenció Angie, se dio la media vuelta para dirigirse a la  mesa donde se encontraban sus amigas. ―¡Miguel es un idiota! ―espetó Angie al llegar a la mesa donde estaban sus amigas.  
 ―Creí que el idiota era Tomás. ―agregó sardónica Kat.  
 ―Viene de familia ―intervinó sarcástica Vero―. ¿Quieres irte? ―indagó Vero, si su amiga deseaba irse no podía culparla, con todo lo que había pasado con Miguel y Tomás presente, si ella estuviera en su lugar también se iría.  
 ―No. Quiero disfrutar de la noche y que Mike me deje en paz. ―agregó.  
 ―Vaya, Angie. Ahora de quién quieres alejarte es de mi hermano y no de Tomás. ―sardonizó Kat.  
 ―¡Nos cambiamos de mesa! ―ordenó Vero―. Cuando decidas dejar de ser tan idiota como tu hermano nos buscas. ―gruñó.  
 La nueva mesa que ocuparon se encontraba cerca del escenario y bastante lejos de Katia y Miguel. Las chicas pidieron unas cervezas para ambientar la noche.  
 ―¿Qué hizo ahora Miguel? ―cuestionó Verónica.  
 ―Estaba platicando con Tomás cuando llegó y empezo a jalarme como si fuera su objeto. ―murmuró―. Tomás y Miguel estuvieron a punto de pelearse, después Miguel le dijo que él pasado siempre se quedaba atrás, y Tom no pudo quedarse callado diciendo que a veces el pasado es tan bueno que no puede olvidarse. ¡Argg! ¡¿Cómo fue que me metí en este embrollo?! ―refunfuñó.  
 ―Tú no tienes la culpa de que Miguel sea un imbécil, quisiste darte una nueva oportunidad elegiste a la persona equivocada, sí. Ahora que sabes que Miguel no es la persona con la que quieres estar, tenemos que encontrar la forma para que deje de molestarte. ―agregó. Vero estaba preocupada por Angie.  
 ―Lo sé. ―concedió―. Le dije que teníamos que hablar, pero que este no era el lugar adecuado. Fue así como lo convencí de soltarme. ―explicó.  
 ―Angie, si necesitas que te acompañe cuando hables con él, solo tienes que decirme ―ofreció.  
 ―Gracias, pero creo que esto tendré que hacerlo sola.  
 ―Okey. ¿Sobre lo que dijo Tomás qué piensas? ―indagó.  
 ―Tiene razón, son cuatros años, Vero. No son fácil de olvidar. Después de la muerte de mis padres vivir perdió el sentido, sí tomé terapía con la psícologa, pero si él no hubiera aparecido en mi vida, no habría llegado tan lejos. Él ha tenido fe en mí, cuando ni siquiera yo creía en mí. Nunca podré olvidar a Tom, y creo que él tampoco podrá olvidarme.  
 ―Entonces, tal vez no necesiten buscar nuevos horizontes, sino retornar en el momento correcto para seguir juntos en el camino. ―indicó Vero. Quizás no era el mejor consejo, Tomás había engañado a Angie, y eso no era algo que uno podía perdonar fácilmente, pero no dudaba que él de verdad amara a su amiga. Solo bastaba recordar como el mundo desapareció para ellos cuando se saludaron hacia apenas unos instantes.  
 ―Puede ser, el problema es encontrar el momento correcto para retornar. ―dijo Angie. ¿Tomás querrá encontrarlo?, se preguntó Angie  
 ―Si es lo que los dos desean, lo encontraran. ―concluyó. Angie asintió.  
 Durante la noche, Vero cantó un par de canciones, Angie hasta el momento no se había atrevido a hacerlo, hasta que escuchó que iniciaban los acordes de ¿Cómo te va mi amor? De Pandora.   
 ―¡¿La vas a cantar?! ―indagó Verónica entre risas, Angie solo se encogió de hombros mientras se tambaleaba hacia el escenario.  
 Que sorpresas da la vida encontrarte en plena calle. 
 Fue una chispa en mi eqilibrio dinamita que estalló. 
 Cómo te va mi amor. Cómo te va era en silencio la pregunta entre tú y yo: 
 Eres feliz mi bien, sin engañar porque a mi puerta el amor nunca volvió. 
 Fue un encuentro tan pequeño que no pude sincerarme, 
 Y decirte te he extrañado como nunca imaginé. 
   
 El estado de embriaguez de Angie era evidente, además de saltarse algunas estrofas arrastraba las palabras. En una esquina del bar se encontraba Tomás con sus amigos, Tom no despegaba la vista del escenario, no se podía negar que su niña bonita estaba borracha. ¿No aseguran que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad?, se cuestionó internamente.   
 Al terminar de cantar, Angélica se acercó al DJ para pedir que pusiera una canción, al mencionar la canción este solto una carcajada, pero aun así, cumplió con su petición. Angie comenzó a cantar El gran Tomás de Mayte Gaos, entonces el aludido soltó una carcajada.   
 Lamentablemente, no a todos les parecía divertido el espectáculo que había montado Angie, apenas había terminado de entonar la canción, cuando Miguel y Katia llegaron hasta el escenario.  
 ―¡Te puedes callar! ―gritó Miguel mientras la jalaba del brazo.  
 ―¡Me estás lastimando! ―se quejó Angie.  
 ―¡Por dios, Angie! ¡¿Qué te sucede?! ¡Estás haciendo el ridículo! ―regañó Katia.  
 ―¡Sueltala imbécil! ―refunfuñó Tomás. Le dio un puñetazo en la boca del estómago a Miguel, logrando que soltara a Angie. Tom no entendía como Kat, siendo tan amiga de Angie como lo era, se ponía del lado de alguien que evidentemente la estaba lastimando.  
 ―¡No te metas donde no te llaman! ―refutó Miguel le regresó el golpe en la barbilla, pero Tomás logró esquivarlo.  
 Verónica llegó hasta el escenario, no lo había hecho antes porque Tomás estaba ahí, pero con las cosas saliendose de control, no podía dejar a Angie en medio de todo ese lio. Miguel había mostrado su verdadera cara y al parecer no dejaría en paz a su amiga, por lo mismo tenía que hacer entrar en razón a Katia para que inteviniera a favor de Angie. 
 ―Vámonos, Angie. ―agregó tomando de la mano a Angie. Caminaron hacia la salida a pesar de que las dos habían bebido la misma cantidad de cervezas, Vero no estaba borracha, al menos no como Angie, que se tambaleaba al caminar. Estaban esperando que llegara el uber que habían pedido cuando Katia las alcanzó.  
 ―¿A dónde van? ―inquirió.  
 ―Al cine ―ironizó Vero molesta con su amiga por olvidar que más allá que la novia de su hermano, Angie era su amiga.   
 ―Muy graciosa ―contestó sardónica.  
 ―Vamos a mi casa, Angie se quedará conmigo. ―indicó Vero.  
 ―Miguel nos llevará a casa más tarde. ―dijo Katia.  
 ―No quiero ver a Miguel ―balbuceó Angie. Vero agradeció que a pesar de lo borracha que estaba su amiga todavía mantuviera algo de cordura.  
 ―Mi hermano tiene toda la razón de estar enojado. ¡Lo humillaste! ―espetó.  
 ―Como estás tan preocupada por tu hermano, ve con él. Nosotras estaremos bien. ―sentenció Vero. Justo en ese momento llegó el vehículo que las llevaría al depa de Verónica, Angie fue la primera en subir, Vero estaba haciendo lo propio cuando Tomás la detuvo.  
 ―Por favor, avísame cuando lleguen. ―pidió él.  
 ―Lo haré ―aceptó―. La noche fue un caos.  
 ―¡Tomatito, te amo! ―gritó Angie desde el interior del coche.  
 ―Pero, muy divertida, cuídense. ―se despidió. En cuanto Vero entró al carro, este arrancó.



 

18. BUSCANDO SOLUCIONES.

   
   
 Cuando despertó Angie a la mañana siguiente, amaneció con la cabeza a punto de estallarle. 
 ―¡Siento como si me hubiera pasado un tren encima! ―dijo Angie quejumbrosa, se llevó las manos a la cabeza.  
 ―Me preocuparía sino te sintieras tan mal ―se mofó Verónica entre risas.   
 ―¡No grites! ―chilló Angie. Vero soltó a reir. No esperaba que su amiga despertara como la fresca mañana. No obstante, tampoco esperaba que estuviera tan quejosa.  
 ―¡No estoy gritando! ―susurró― ¿Quieres una aspirina? ―ofreció.  
 ―Morfina sería mejor ―gruñó. Vero rió a carcajadas, salió de la habitación para ir por el medicamento y un vaso de leche para su amiga.  
 ―Eras más divertida anoche cuando cantabas ―dijo Vero cuando regresó a la recamara. Le ofreció el vaso de leche y dos pastillas. 
 ―¡Yo no canto! ―gruñó. Angie se tragó las pastillas.   
 ―Es cierto ―concedió―. Lo de anoche se puede llamar como un berreo, sin ofender a los borregos. ―agregó sardónica.  
 ―¡Muy simpática! Yo no canto, ni berreo en público. ¡Te recuerdo que odio la exposición pública! ―refutó Angie. El dolor de cabeza no cedía, pero a Vero eso no parecia importarle.  
 ―Bueno, parece que ayer se te olvidó tu miedo a la exposición pública. Te pusiste a cantar ¿Cómo te va mi amor? ―agregó entre risas―. ¿Era para Tomás verdad?  
  ―¡Qué mierda! ¿Estás bromeando, verdad? ―cuestionó. Seguramente su amiga estaba jugando con ella.  
 ―Lo mejor fue cuando cantaste El gran Tomás ―agregó con más risas de por medio, mientras torturaba a su amiga con sus intentos de cantar, omitiría como terminó todo.  
 ―¡Estás mintiendo! ―aseveró―. Yo no haría eso. ―se defendió.  
 ―Si no me crees, puedes preguntar a Tomás ―dijo mofandose.  
 ―¿Tomás vio eso? ―indagó preocupada. Qué estaría pensando Tomás de ella. ¿Le habrá causado gracia o se habrá molestado? 

 ―Sí. Parecía muy divertido con singular declaración. Sobre todo cuando le gritaste: ¡Tomatito, te amo! ―explicó carcajeandose.  
 ―¡No es cierto! ―chilló. Angie se llevó las manos a la cara para esconderla. Tomás debería estar odiándola en esos momentos.  
 ―¡Fue cierto, Angie! Claro que como todo tiene la parte divertida, y la parte no tan agradable.  
 ―No le encuentro lo divertido. ―gruñó Angie.   
 ―Lo harás cuando te cuente la parte amarga. ―dijo Vero.  
 ―¿Tan malo es? ―inquirió nerviosa.   
 ―Miguel y Katia lo vieron todo. Sobra decir que no estaban muy felices con tu actuación. ―agregó Vero.  
 ―¡Oh! ―boqueó Angie.  
 ―Sí, ¡oh! ―concordó―. Miguel se puso muy agresivo creí que te pegaría. ¿Alguna vez te lastimó? ―indagó.  
 ―No, solo se volvió muy celoso y algunas veces me decía como vestirme ―musitó―. Pero nunca me agredió físicamente, salvo el día que tuviste que ir por mí.  
 ―¿Angie, por qué seguiste con él a pesar de eso? ―inquirió preocupada. No entendía qué había orillado a Angie a seguir con un celoso.  
 ―Mike fue mi amigo, y me apoyó en ciertas ocasiones, cuando me enfermé me cuidó y convenció a su madre para que me dejara quedar en esa casa, no quería pasar como una desagradecida. ―claro, y el se aprovechó de tu agradecimiento, pensó Vero―. Por otro lado está Kat, es mi amiga y tampoco quiero perder su amistad. ―murmuró.  
 ―Angie, sé que Kat es nuestra amiga, pero no por hacer lo que ella quiere puedes seguir con él. Por otro lado, el agradecimiento no es razón suficiente para que una relación funcione.  
 ―Lo sé, yo quería a Miguel como amigo, pero con todo lo que ocurrió ya no siento ningún tipo de cariño por él.  
 ―Tomás también se dio cuenta de como te trató Miguel.   
 ―¡No puede ser! ―refunfuñó―. ¿Qué dijo?  
 ―No es lo que dijo, es lo que hizo. Cuando creí que Miguel te iba a pegar no interviné de inmediato porque Tomás ya lo había hecho, le pidió que te soltara, pero Mike se negó. Entonces tu tomatito, lo golpeó, se empezaron a pelear en el karaoke, fue cuando nos salimos de ahí.  
 ―Uff. La arme en grande, ¿eh? ―agregó. No tenía claro como sentirse al  respecto, culpable, divertida o triste.  
 ―¿De verdad no te acuerdas de nada? ―cuestionó extrañada. Las dos habían bebido lo mismo, incluso Angie tomó una cerveza menos que ella, no existía razón para que ella se embriagara tan rápido.   
 ―Me acuerdo que estabamos charlando, después creo que me paré y todo es borroso. No recuerdo nada de haber cantado, y mucho menos haber discutido con Miguel.  
 ―¡Qué extraño! Las dos tomamos lo mismo, bueno, tú ni siquiera te terminaste la última cerveza. ―indicó.  
 ―Fue la cerveza, soy cero tolerante a ella. ―explicó, quitándole importancía al asunto de su pequeña amnesía.  
 ―¡Bebes cosas peores! ―recordó―. Esos toritos que tanto te gustan son cosa del demonio.  ―¡Los toritos no se me suben! Ni hacen que me duela la cabeza. 
 ―La próxima vez que salgamos, pagamos descorche de tus toritos. ―dijo―. Pensándolo bien, mejor no, eres muy divertida cuando estás borracha. ―corrigió. Esperaba que la próxima vez Angie ya no tuviera a un desquiciado obsecionado con ella.  
 ―No me simpatizas. ―gruñó. Angie sacó la lengua―. Estoy segura que Tomás debe de estar odiándome. ―murmuró.  
 ―No lo creo. No parecía molesto, incluso estaba muy divertido. ―dijo con una sonrisa.  
 ―¿Incluso después de que lo llamé Tomatito? ―inquirió sonrojandose. Nunca lo había llamado así fuera de la intimidad, si se hubiera molestado lo entendería.  
 ―Cuando te escuchó soltó una carcajada, además aseguró que la noche había sido muy divertida. ¿Por qué lo llamaste así? ―cuestionó curiosa.  
 ―¡Ni lo sueñes! ―argumentó. La sonrojez de Angie aumentó todavía más.  
 ―¡Te pusiste roja, Angélica Meléndez! ―chilló―. Tienes que decirme la razón.  
 ―Es algo muy tonto e íntimo ―dijo por lo bajo. Nunca había hablado con nadie de sus momentos más íntimos con Tomás, de alguna forma se cohibía.  
 ―¡No me vas a quitar la curiosidad! ―sentenció.  
 ―Después de nuestra primera vez ―dijo a regañadientes―, cuando despertamos, Tom tenía la espalda roja como tomate debido a que lo arañé. ―agregó mordiéndose la parte interna de la mejilla, bajo la mirada. ―Si le agregas que se llama Tomás, queda en un cariñoso apelativo. Solo lo usaba en la intimidad, por eso creo que debió enojarse.  
 ―No parecía molesto, sino todo lo contrario. Quizás le dio algún tipo de esperanzas ―guiñó el ojo―. ¡¿Pero, Tomatito?! ¡Te consideraba más creativa!  
 ―¡Tom consume mis neuronas! ―agregó con sorna.  
 ―¡Ya lo creo! ―concedió entre risas―. Angie, no quiero ser aguafiestas, sin embargo, tienes que pensar en ello. ¿Qué va a pasar con Miguel?  
 ―Uff, vaya que eres aguafiestas. ―mumurmuó―. Lo obvio.  
 ―¿Qué es lo obvio? ―indagó.  
 ―Lograr que entienda que no quiero nada más con él. ―dijo entre dientes.  
 ―¿Aunque eso implique una discusión con Katia?   
 ―Sí, aunque lo implique. Es lo que tanto quería evitar, pero no puedo estar a expensas de que a Miguel se le ocurra hacer una locura. ―indicó segura.   
 ―Bien. Angie estoy para apoyarte y en todo momento estaré de tu lado. ¿Por qué no te vienes a vivir conmigo?  
 ―Vero…   
 ―Sé que no quieres salir de tu cuarto por tu independencia y todo lo demás. Pero mientras no te deje de molestar Miguel no es seguro que estés viviendo sola. Él sabe donde vives, todos tus movimientos, solo será temporal. 
 ―Me ha ido bien con mis pinturas. ―respondió―. Faltan dos meses para terminar el contrato del cuarto, entonces empezaré a buscar un departamento más amplio para vivir.   
 ―Es una excelente idea, amiga. Mientras te puedes venir a vivir aquí, solo será temporal.  
 ―No quiero abusar de ti.  
 ―Donde vuelvas a decir algo así, te dejo de hablar. No abusas además, estoy sola, sirve que nos haremos compañía. ―insistió.  
 ―Está bien. ―concedió―. Pero me dejarás darte la mitad de la renta.  
 ―¡Eres imposible, Angélica! Con tal de que te vengas a vivir aquí, lo que sea. ―refunfuñó―. ¿Después de que soluciones tu situación con Miguel, vas a buscar a Tomás?  
 ―No sé. Veo complicado que podamos llevar una relación.  
 ―Esas son excusas tontas y lo sabes, si pudieron llevar una relación tú viviendo en Veracruz y el acá, podrán tener una viviendo en la misma ciudad, sin importar si viven en el mismo lugar o no.  
 ―Él iniciará el servicio el proximo año, eso más la carrera no le dará mucho tiempo.  
 ―Tú también lo harás el próximo año. ―refutó Vero. Angie bajo la mirada. ―¿Angie?  
 ―Lo haré hasta terminar la carrera, no puedo descuidar la galería ―confesó levantando la mirada.  
 ―¿Sabes que eso retrarsara tu titulación hasta un año? ―indagó. No tenía idea porqué su amiga quería dejar el servicio para después de terminar.  
 ―Lo sé. Pero con los pedidos de la galería no podré cumplir con todo.Lo mejor es posponer el servicio para cuando termine la carrera y así podré hacerlo más rápido aunque tarde un año más en títularme.  
 ―Si crees que es lo mejor, te apoyo. ―dijo sincera Vero.  
 ―Gracias, no solo por entenderme, sino por ayudarme ayer. ―agradeció.  
 ―Eso lo debería haber hecho cualquier amiga ―sentenció.  
 ―No la culpo. Es su hermano, y tiene que estar de su lado. ―agregó.  
 ―No lo veo así ―refutó Vero.  
 ―Porque eres hija única. Tengo una hermana y  si tuviera que elegir, la elegiría a ella. ―explicó.  
 ―¿A pesar de saber que su forma de actuar está lastimando a alguien más? ―inquirió levantando la ceja derecha.  
 ―Tú ganas ―concedió―. En poco tiempo me iré a Veracruz, ese tiempo me servirá para analizar bien las cosas en relación a Kat y Miguel.   
 ―Tienes razón, espero que ese tiempo le de a Kat una perspectiva diferente. ―finalizó― Angie asintió.  
 Luego de almorzar con Vero, Angie se dirigió al cuarto donde habitaba, con la mente más clara y segura de lo que tenía que hacer, el problema era como empezaba. Al llegar a su lugar encontró un alcatraz rosa en la puerta, está vez tenía una nota: 

Lamento haberte hecho pasar un mal rato.


Lucías hermosa.

   
 Al leer la nota supo que Katia no le había mentido el alcatraz era de Miguel, apretó la nota en su mano, a pesar de que le encantaba recibirlos no podía hacerlo con ilusión cuando sabía que venían de Miguel. A pesar de saber que era de él, no tuvo corazón para tirarlo a la basura. Por lo que lo puso en agua a un lado de su cama. Eres una débil Angélica Meléndez, se regañó así misma.  
 Se dijo que de alguna forma tenía que hacer que Miguel dejará de buscarla, necesitaba sentirse libre, no esconderse. Ella no había hecho nada malo y se estaba escondiendo como si fuera una delicuente. Tomó su telefono para llamarlo.  
 ―Bueno ―contestó seco.  
 ―Mike ―titubeó Angie―, tenemos que hablar.  
 ―Vaya, ahora te acuerdas de mí. ―ironizó―.¿Qué quieres?  
 ―Lamento lo que pasó ayer ―se disculpó.  
 ―Es lo menos que puedes hacer ―gruñó. Angie se mordió la parte interna de la mejilla, todo se estaba saliendo de control.   
 ―Mike… ―musitó.  
 ―Lo único de lo que podemos hablar es de como has jugado con mis sentimientos, mientras yo te amo, tú te revuelcas con Tomás. ¿Te tengo que recordar que tuve que ir a rescatarte por qué él te había engañado? ―espetó.  
 ―Estoy agradecida por como me ayudaste cuando pasó lo de Tom, pero el poco cariño que te tenía, tú, te encargaste de matarlo. Él no tiene nada que ver con esto. Por favor, deja de búscarme. ―rogó.  
 ―No, Angie. Olvídalo puedes revolcarte con Tomás, si eso es lo que quieres, pero tú y yo seguiremos juntos. ―sentenció antes de cortar la llamada.   
 Angie estaba frustrada el Miguel que conoció como amigo, y el que fue su novio eran dos personas tan opuestas como el día y la noche. ¿Qué podía provocar esos cambios en una persona? Angie era consiente que se había equivocado al cantar en público a Tomás, aunque estuviera borracha no tenía disculpa, pero Mike tampoco había sido un caballero con ella.  
 A diferencia de lo que él creía que quería que la dejara de molestar para reiniciar su relación con Tom, estaba muy equivocado porque ni siquiera sabía si algún día podía regresar con él, sus caminos se separaban cada vez más, y no parecía que pudieran encontrar un punto en el cual retomar su camino.  
 **** 
 Angie se mudó al departamento de Vero, llevaba dos semanas viviendo con ella para evitar algún enfrentamiento con Miguel, no le habían comentado a nadie, solo lo sabían ellas. En ese tiempo se la había pasado evitando a Katia no deseaba tener otra discusión con ella.  
 A pesar de que ya no vivía en el cuarto seguía yendo porque tenía que pagar la renta que se habían acordado en el contrato y mantenerlo en buenas concidiciones, siempre que llegaba se encontraba con los alcatraces secos a la orilla de su puerta. Miguel no dejaba de llamarla al celular aunque obviamente ella no contestaba esas llamadas.   
 Ese día almorzarían con Kat, Vero la había convencido para que le pidiera ayudar, tal vez ella de alguna forma lograría que Miguel dejara de molestarla, Angie no estaba segura.  
 ―Angie, estoy segura que Katia te ayudará. ―dijo Vero. Omitió decirle que había hablado anteriormente con Kat, no le contó el incidente afuera del departamento de Miguel, pero al menos la hizo entrar en razón, o eso era lo que creía ella.  
 ―No estoy tan segura, en caso de que ella acepte ayudarme, dudo mucho que pueda convencerlo. ―agregó.  
 ―¿A quién hay que convencer? ―indagó Katia. Angie abrió los ojos como platos al escuchar la voz de su amiga.  
 ―Imagina que tienes un novio con el que quieres terminar porque la relación ya no es sana y más allá de hacerle daño a él, te lo estás haciendo a ti. ―dijo Vero  
 ―Ya sé por dónde vas. ―murmuró Kat  
 ―Espera… ―continuó Vero, Angie golpeaba su pie contra el suelo constantemente. ―Él te dice que no van a terminar, convirtiendo la relación en unilateral. ―concedió.  
 ―Miguel ha estado actuando muy raro ―concedió Kat. Y tú también, pensó Angie.  
 ―Vamos progresando ―agregó Vero.  
 ―Vero… ―musitó Angie.  
 ―Kat tiene algo que decirte. ―indicó Vero.  
 ―Vero ―insistió Angélica.  
 ―¿Katia? ―reiteró Vero.  
 ―¡Ash! Está bien. No debí ponerme del lado de mi hermano cuando estuvimos en el karaoke, ni tratar de hacerte creer que tú eres la culpable de que su relación haya ido mal. Somos amigas y cuando salimos debemos cuidarnos entre nosotras. Yo no lo hice, y estuve a punto de obligarte para que te fueras con él, cuando los dos estaban muy borrachos. Angie, lo siento. 
 »Miguel es mi hermano y no quiero que sufra, por eso me puse de su lado, me olvidé de que eres mi amiga. Hice cosas para ayudarlo a él, que de una u otra forma te perjudican.  
 ―Está bien. ―concedió Angie―. Dejemos a un lado ese tema, espero que con el tiempo las cosas se tranquilicen y pueda hablar con Miguel para que terminemos como Dios manda.  
 ―¿Cuánto tiempo? ―cuestionó Vero.  
 ―No lo sé, el fin de semana que viene me voy a Veracruz, cálculo que estaré dos o tres semanas allá. ―explicó Angie.  
 ―¿Tomás también irá? ―inquirió Kat.  
 ―No sé.   
 ―No te estoy preguntando para decirle a Miguel ―defendió Katia.  
 ―En serio, no sé si irá. Desde el karaoke no he sabido nada de él. No me ha mandado mensaje, nada. ―agregó.  
 ―¡Oh! Creí que Tomás era una de las razones por las que quieres terminar con mi hermano. ―dijo Katia. Vero la sentenció con la mirada.  
 ―No. Solo no quiero estar en una relación que no me dejará nada bueno. ―explicó.   
 ―Entiendo. Trataré de hacer entrar en razón a mi hermano. ―concedió.  
 ―Gracias. ―dijo Angie. A pesar de que Kat se había disculpado con ella, no creía que hiciera nada para convencer a su hermano, había algo en las palabras de su amiga que no le parecían sinceras. A pesar de ello, sus esperanzas de que pudiera cerrar el ciclo llamado Miguel se hacían presentes. 



 

19. RETORNANDO A TIERRA FIRME

   
   
 Angie llegaba a Veracruz, el único lugar al que podía considerar su hogar. Le gustaba vivir en México, pero le hacía falta algo que la hiciera estar en un lugar del que nunca se quisiera ir, o en caso de que tuviera que irse, siempre quisiera regresar, y eso solo le sucedía con su amado puerto.  
 Al bajar del camión, lo primero que hizo fue aspirar el aire caliente que corría, para muchos podía ser sofocante. No obstante, ella acostumbraba decir que había llegado a su casa, era lo que denominaba el olor a mar. Al salir de la terminal camionera se acercó a una señora que vendía volovanes[xiii], compró uno de piña, apenas había dado la primera mordida cuando su estómago también agradecia el haber llegado a casa. Subió al taxi que la llevaría donde su hermana, esperaba encontrar a Liliana antes de que saliera a cualquier lado.  
 Esta vez había optado por no comentarle cuando llegaría para que no la esperara y darle una sorpresa. Al entrar a su casa se encontró con que Aracely, la novia de su hermana estaba en la sala.  
 ―¡Ahhh! ―gritó Aracely. Angélica se llevó un dedo a la boca para indicarle que guardara silencio.  
 ―¡¿Qué pasa?! ―chilló Lily preocupada desde su habitación, por el grito de su pareja.  
 ―¡Ven! ―respondió Ara con una sonrisa en la cara. Liliana bajó corriendo para ver qué estaba sucediendo.  
 ―¿Por qué…? ―se interrumpió al ver a su hermana― ¡Angie!  
 ―Hola ―saludó la aludida.  
 ―¿Por qué no me avisaste que llegabas para ir por ti? ―regañó con una pregunta.  
 ―¡Quería darte una sorpresa! ―explicó.  
 ―¡Vaya, que lo lograste. ―Liliana se sentó en el sofa junto a Aracely, Angie se tiró en el sillon de una plaza quedando frente a ellas. ―¿Cómo te ha ido?  
 ―Bien. ―contestó―. Llevé mis pinturas a una galería en San Ángel, se han vendido todas y hasta parece que son las favoritas. Tengo que estar llevando nuevas obras cada tres semanas. ―contó emocionada.  
 ―Me alegra saber que te está yendo bien. ―la emoción el rostro de Angie al hablar de su trabajo no era algo que se pudiera ocultar.  
 ―¿Y la paga? ―inquirió. Todavía se arrepentía de haberle reducido los ingresos a Angie, a pesar de que sabía era lo corrrecto.  
 ―Muy bien. De hecho al terminar el contrato donde estoy viviendo buscaré un departamento para cambiarme. 
 ―¿No te encuentras a gusto donde estás? ―inquirió inquieta.  
 ―Sí, pero es muy pequeño y no tengo espacio para pintar todo lo hago en la escuela. En estos momentos estoy viviendo con Vero.  
 ―¿Necesitas dinero? ―cuestionó. No le gustaría saber que su hermana estaba pasando penurias por su culpa.  
 ―No. Estoy bien, solo tengo que esperar que se cumpla el contrato para buscar otro lugar donde vivir.   
 ―Bien ¿Has conocido a alguien? ―indagó. Angie bajo la mirada, esperaba que su hermana no se enojara cuando le contara lo que había pasado con Miguel.  
 ―No le llamaría conocer a alguien, puesto que ya lo conocía ―agregó titubente.  
 ―Bueno, en algún momento tuviste que conocerlo. ―insistió.  
 ―Es Miguel, el hermano de Katia. ―soltó.  
 ―¿Ah, sí? 
 ―Sí. ―reconocío. 
 ―¿Te gusta? ―intervinó Ara  
 ―No, siempre lo vi como un amigo. Me apoyó en varias ocasiones y eso, me llegué a dar cuenta que estaba interesado en mí de una forma diferente a la que yo lo estaba en él. Cuando me pidió una oportunidad, acepté con la esperanza de que así podría reiniciar mi vida sin Tom. 
 ―Nick te diriá que cometiste un error al estar con alguien que no te atrae. ―recordó Liliana.  
 ―Eso sin contar que haría todo lo posible por convencerte de que es muy apresurado dejar atrás a Tomás. ―intevinó Ara sardónica.  
 ―Como si eso fuera posible. ―ironizó Angie―. El punto es que empezamos a salir y cambió. ―¿Cómo cambió? ―cuestionó preocupada.  
 ―Me empezó a celar, me decía como debía vestir y esas cosas. Cuando intenté terminar con él, se puso muy violento como pude me lo quité de encima. 
 ―¡Oh, Dios! ―murmuró Ara.  
 ―¿Lo denunciaste? ―inquirió Liliana preocupada, desde que habló con Miguel la primera vez hubo algo que no le dio confianza, pero nunca imaginó que fuera capaz de tanto.  
 ―No. No quería que nadie se enterara.  
 ―¿No te ha vuelto a buscar? ―fue ahora Ara quien preguntó.  
 ―Más o menos, fui al karaoke con Vero y Kat, ahí llegó Miguel, intentó acercarse a mí, pero no pasó nada más.  
 ―¿Estás segura? ―insistió Lily  
 ―Sí. Gracias a una extraña coincidencia Tomás también fue al karaoke. Al principio cuando estaba saludando a Tom llegó él, ellos se hicieron de palabras, me alejé de ellos. Más noche estaba algo tomada y se me ocurrió cantar en el escenario. A Miguel no le pareció y Tomás se peleó con él. Me fui con Vero a su departamento. ―contó. Omitió decirle que no se acordaba de nada de lo que había pasado esa noche.  
 ―¿Ya estabas viviendo con Vero? ―inquirió Liliana.  
 ―No, fue después de esa noche que me mudé con ella. ―explicó.  
 ―Angie, no sé que me sorprende más, si que en la misma noche haya aparecido Tomás, o que hayas cantado en público. ―ironizó Aracely para quitarle tensión al asunto. Liliana la sentenció con la mirada.  
 ―¿Te ha vuelto a molestar? –cuestionó Liliana, ignorando el comentario de Aracely.  
 ―Sí, pero Katia dijo que hablaría con él para que dejara de molestarme. ―agregó. Tampoco dijo que no confiaba mucho en que lo hiciera, pero al menos el día anterior cuando fue a recoger unas cosas de su cuarto, ya no había alcatraces rosas.  
 ―Angie, creo que deberías de denunciarlo, algo se podrá hacer para que no te moleste y deje de buscarte. ―expresó Lily.  
 ―No creo que sea necesario. ―dijo.  
 ―No podré estar tranquila de saber que tu estarás allá sola, a expensas de lo que haga ese loco. ―insistió su hermana.  
 ―Voy a estar bien ―prometió Angie.  
 ―Como puedo estar segura de que lo estarás, si nunca me avisas de lo que te sucede ― regañó.  
 ―No lo hice porque tú me habías dicho que tuviera cuidado con él, no lo hice. No quería que pelearamos. ―musitó.   
 ―No hubieramos peleado, pero sí habría ido para asegurarme de que estabas bien. ―concedió.  
 ―Bueno, olvidemos a Miguel ―propusó Aracely― ¿Cuánto tiempo te quedarás?  
 ―Dos semanas, por mucho tres. ―contestó con la mirada baja.  
 ―¡¿Tan poco tiempo?! ―reclamó Liliana.  
 ―Sí, tengo que entregar más pinturas a la galería en ese período. ―avisó.  
 ―¿Qué va a pasar cuando comiences el servicio social, podrás seguir trabajando? ―inquirió  
 ―Haré el servicio hasta que haya terminado la carrera. ―dijo.  
 ―¿Estás segura? ―inquirió Liliana.  
 ―Sí, sé que me retrasaré un año en la titulación, pero ahora que estoy iniciando con la galería, no puedo dejar tirado ese trabajo, me va muy bien. ―insistió.  
 ―Buena decisión. ―concedió Liliana orgullosa. Su hermana había crecido, de esa niña que alguna vez le preocupaba que no encontrara el camino, ya no quedaba nada. Ahora la sustituía una mujer hecha y derecha segura de lo que tenía que hacer, la hacía tan feliz verla tan segura de sí misma. Esperaba que pronto pudiera resolver ese aspecto de su vida que aún estaba pendiente. ―¿Y Tomás? ―indagó Liliana después de unos minutos en silencio. Aracely sonrió.  
 ―No sé. No lo he visto desde el karaoke cuando apenas cruzamos algunas palabras. Después de eso no he sabido nada. ―confesó.  
 ―¿Es una herida cerrada? ―continuó Aracely.  
 ―No puedo decir siquiera que sea una herida. Lo que siento por él está intacto, vibra como el primer día, Tom es y será mi gran amor, hoy todo parece imposible entre nosotros, pero gran parte de lo que he logrado ha sido gracias a que él me incitó a hacerlo  
 »Estoy segura que nunca podré olvidar a Tomás, también sé que no todo fue culpa de él, yo también tuve mi parte, si pudiera regresar el tiempo atrás lo haría, debimos hablar antes de que todo se nos saliera de las manos. Sé que me engañó y eso fue muy duro de afrontar, pero también es cierto que a los dos nos faltó mucho para saber superar la situación en la que nos vimos envueltos, me refiero a antes de que él me engañara. ―dijo. Aracely volteó a ver a Liliana sorprendida por la madurez de la chica, Lily asintió ligeremante con la cabeza.  
 ―Quizás no todo esté perdido y todavía haya una oportunidad para que se puedan reencontrar. ―agregó Liliana.  
 ―Claro, después de todo Tomás también anda por aquí –terció Aracely. Al escuchar esas palabras en el estómago de Angie empezaron a revolotear las ya conocidas mariposas y su corazón a latir más rápido de lo normal.  
 ―Ojalá. ―murmuró. No sabía si era porque se acababa de enterar que Tomás también estaba en Veracruz, pero sentía a Tom muy cerca de ella, quizás más cerca que nunca.  
 ―Lily ―llamó Angie después de unos momentos en silencio. 
 ―¿Qué pasa? 
 ―¿Alguna vez te has preguntado que pensarían mis papás de nosotras si estuvieran aquí? ―cuestionó. Aracely inmediatamente salió de la sala, sabía que esa conversación solo les incunbía a ellas.  
 ―Lo hago todos los días. 
 ―Yo aunque parezca que llevo una vida normal siempre me acuerdo de ellos, y hay momentos en los que me gustaría saber que piensan de mí. ¿Estarían de acuerdo en como llevo mi vida? 
 ―Angie, estoy segura que mi papás si estuvieran aquí estarían muy orgullosos de ti, yo lo estoy. Hubo un momento en el que creí que no lograrías continuar con tu vida, pero lo conseguiste y eso es grandioso, sin importar lo que piense yo o los demás debes sentirse orgullosa por todo lo que has logrado. Mis papás, pero en especial mi mamá estaría muy orgullosa de ti. 
 ―Gracias. ―dijo la menor con los ojos brillosos por la emoción―. También estarían muy orgullosos de ti, y sin todo tu apoyo no sería lo que soy hoy. ―finalizó. 
 **** 
 Las vacaciones de Angie estaban por llegar a su final, solo le quedaba el día que corría, y el siguiente salía su camión a las cinco de la tarde por lo que aún quería aprovechar sus vacaciones. Con Liliana llegó a un acuerdo respecto a Miguel, no levantaría ninguna denuncia de acoso contra él. A cambio, cualquier incidente con él, le avisaría inmediatamente y en esa ocasión si lo cumpliría.  
 A pesar de que Tomás estaba en el puerto no la había buscado, ella tampoco había hecho ningún intento por buscarlo. Las esperanzas de poder reconstruir su relación con Tomás se esfumaban de la misma forma que lo hacían sus vacaciones, y saberlo hacía que su corazón volviera a romperse.  
 Se dirigió a la costa dispuesta a aprovechar su último día, estaba dispuesta a estar en la playa hasta hartarse, llevaba su short de mezclilla y una playera blanca sin mangas, abajo su traje de baño color melón, calzaba sus converse y en su bolsa playera llevaba unas sandalias por si se animaba a meterse al mar.  
 Al llegar, como era de esperarse, la playa estaba atestada de gente. No obstante, encontró un lugar aislado en el cual sentarse a admirar la belleza del paisaje. Estuvo así un buen rato hasta que alguien a sus espaldas le dijo:  
 ―Hola ―al escuchar esa voz su cuerpo empezó a temblar. Angie se giró para verlo, como el sol le impedía hacerlo con claridad se llevó la mano a la frente para taparlo. Logró verlo a él, a quien juraría que no lo volvería a ver. Ahí estaba él, logrando que todo su ser se alterara debido a la sorpesa de que estuviera ahí frente a ella. Él se sentó a un lado de ella. 



 

20. UNA NUEVA OPORTUNIDAD

   
   
 ―Hola ―musitó Angie, se giró hacía donde estaba él, si iban a hablar lo mejor era hacerlo de frente. 
 ―Me va mal, en la universidad no puedo concentrarme, al llegar a donde estoy viviendo no puedo evitar recriminarme por haber sido tan idiota, porque el dolor que te causé a ti, es el mismo que me carcome y se pudo haber evitado. Si tan solo hubiera tenido el valor de contarte todo lo que me estaba pasando, pero fui un cobarde. 
 »Sé que si en vez de querer solucionar  las dudas que empezaba a tener en mi cabeza por mí parte, lo hubiera hablado contigo para buscar una solución como la pareja que eramos, hoy las cosas serían muy diferentes. 
 ―Tom… yo ―titubeó. Tomás la besó en la nariz, aunque en realidad se moría de ganas por besarla como Dios manda, pero no estaba seguro de lo que pasaba por la mente de Angie y dudaba que ese beso fuera bien recibido. 
 ―Me pregúntaste ¿Cómo te va mi amor? Y eso es lo que estoy respondiendo, sé que aun quedan muchas preguntas por responder ―explicó―, Angie ―la llamó. 
 ―Dime ―murmuró perdida en la intensidad de sus ojos verdes 
 ―¿Esa canción era para mí? ―cuestionó tomando de la barbilla a Angie. Ella a pesar de no recordar ese momento, enrojeció por completo. 
 ―Estaba borracha. No recuerdó nada de esa noche, pero, sí, supongo que mi inconciencia me traicionó. ―explicó. 
 ―¿No recuerdas nada de esa noche? ―inquirió divertido. 
 ―Lo último que recuerdó es que estaba charlando con Vero, y después forcejeaba con Miguel, eso es todo. ―dijo. 
 ―¿Todavía sigues con él? ―indagó. Aún recordaba como Angie a pesar de sus malos tratos le prometió una conversación. 
 ―Es complicado. Sé que tengo que responderte esa pregunta. No obstante, me gustaría hacerlo más tarde. 
 ―Está bien ―concedió. Después de todo quién era él para recriminarle algo a Angie. ―Entonces no te acuerdas de nada. ―Angie negó con la cabeza―. ¿Ni siquiera cuando me gritaste: Te amo, Tomatito? ―bromeó. 
 ―Vero solo mencionó ¡Tomatito! ―mintió sonrojada. 
 ―Vaya, creo que escuché de más. ―agregó divertido. 
 ―Lo siento ―se disculpó Angie. 
 ―¿Por qué? ―indagó confundido. 
 ―Porque solo te llamó así cuando estamos solos, en la intimidad. Por muy borracha que estuviera, no debí llamarte así en público. 
 ―No lo sientas. Guardaba esperanzas para poder recuperarte, el que lo hicieras solo las incrementó. ―dijo. Los ojos de Tomás se convertieron en fuego, en ese fuego que primero te seduce lentamente hasta que te rindes a él, para después abrasarte con la intensidad de sus llamas, por extraño que pareciera Angélica quería, deseaba, anhelaba ser abrasada. Ella no estaba segura de haber hecho algún gesto que indicara que lo anhelaba. No obstante, Tom sostuvó la cara de Angie entre sus manos, acarició sus labios con su dedo pulgar, luego con su lengua se abrio pasó en su boca, donde disfrutó de los sabores que creyó nunca volvería a probar. Ahí se hallaba recreando todas las sensaciones que creía olvidadadas en la boca de su niña bonita. 
 Para Angie el beso era totalmente distinto a los anteriores, este estaba lleno de amor, de pasión y dejaba atrás la dulzura y la ternura, señal de que habían cambiado, pero no eran de esos cambios que dejan atrás algo importante, sino aquellos que te llevan a empezar de nuevo, con más entrega y a la vez con mayor intensidad. Cuando se separaron, el corazón de los dos latía como si fueran dos caballos en una carrera luchando por el primer y segundo lugar respectivamente. 
 Los dos sentían la necesidad de volver a besarse. No obstante, eran consientes que tenían muchas cosas por hablar antes de seguir por el camino en el que se encontraban andando. 
 ―Antes mencionaste que debiste decirme lo que te estaba pasando y tratar de resolverlo juntos. ¿Qué era? ―inquirió Angie, aun con los labios hinchados. 
 ―Cada día que pasaba te deseaba más y más, a medida que estaba contigo quería demostrar todo lo que me provocabas, y a la vez explorar esa pasión que escondes, pero había prometido no volver a lastimarte. 
 ―Nunca me has lastimado, no en ese sentido. ―musitó Angie. 
 ―Cuando hicimos el amor por primera vez, vi las lágrimas de dolor. ―agregó. 
 ―Claro que me dolió, pero solo un momento, el resto lo disfruté mucho. De hecho, fue la vez que más me ha gustado. ―agregó mordiéndose el labio. 
 ―¿Qué quieres decir? ―indagó Tomás. 
 ―Después de esa vez todo se volvió tan…, no sé como explicarlo. Solo nos limitamos a acostarnos y ya. 
 ―El patético misionero ―gruñó―. ¿Por qué no me dijiste nada? 
 ―Los mismos motivos que tú, quizás. No estoy segura, toda mi experiencia en ese sentido eres tú. Llegué a pensar que así tenía que ser. Tú tampoco dijiste nada. ―recriminó. 
 ―Lo sé, empecé a descubrir que todo se hubiera resuelto de haberlo conversado cuando nos despedimos en el departamento. ―explicó. 
 ―¿Cómo? ―cuestionó Angie confundida. 
 ―Dijiste: que lo que más te dolió es ver como la besaba, que nunca te había besado como a ella. Nada más equivocado, Angie. Ella nunca me provocó la pasión que me despiertas tú. Te deseaba tanto que hasta me dolía, pero tenía miedo de ser demasiado brusco. 
 ―La única vez que lo hiciste fue cuando te vi besándola, ese día rompiste mi corazón. ―recriminó Angie. 
 ―Lo siento. ―se disculpó―. Sé que esto no sirve de consuelo, pero fue la única vez que besé a alguien más y después de que terminamos no hubo nadie más. Solo podía pensar en ti. 
 ―Te creo. ―musitó. 
 ―Angie, ¿en serio crees que estuve contigo por lástima? 
 ―No lo sé, Tom Dimelo tú, ¿Estuviste conmigo porque te provocaba lástima, por qué querías que déjara de ser la niña solitaria? 
 ―No, Angie. Cuando te conocí la curiosidad por saber que era lo que ocultabas se apoderó de mí, no niego que ese sentimiento fue el que me hizo acercarme a ti, pero fuera de eso siempre que me acerqué a ti fue porqué realmente lo quería, me enamoré de ti, de tu manera de aferrarte a tus razones, lamento tanto que por mi culpa creyeras que estuve contigo por las razones equivocadas. ¡Te amo! ―dijo colocando su frente contra la de ella. 
 ―Te creo. ―reiteró―. Al final, los dos cometimos errores. 
 ―Es cierto que los dos comentimos errores, pero el único culpable de que terminaramos fui yo, por más que no hablaramos de lo que sentimos, nunca debí besarla a ella. Angie, te amo tanto que me duele saber que te hice daño. Haré todo lo que sea necesario para que me perdones, pero no me robes la oportunidad de hacerte sonreír, una vez más. ―rogó, algo dentro de Angie se altero al escuchar las últimas palabras de Tomás. 
 ―Tom, te amo y no puedo entender el resto de mi vida sin ti, pero antes de que decidamos continuar debemos tener claro que somos una pareja y cualquier cosa que nos suceda la tenemos que solucionar como tal. 
 ―Te prometo que así lo haremos, siempre hablaremos sin importar lo que sea ―prometió. Angie no se pudo resistir más, besó a Tom. A pesar de que fue un beso rápido no había dudas del amor que se tenían. 
 ―Te amo ―dijo Tomás fijando su mirada en la de ella. 
 ―Te amo ―dijo Angie. ―Hay algo que debes de saber ―agregó. 
 ―¿Qué es? 
 ―Mañana tengo que regresar a México y no lo puedo retrasar ―informó. 
 ―Lo sé. ―contestó. 
 ―¡¿Lo sabes?! ―cuestionó sorprendida. 
 ―Si, Kat y Lily me lo dijeron ―contestó. 
 ―¡¿Kat, Katia has hablado con ella?! ―inquirió preocupada. En su mente se empezaban a unir las piezas del rompecabezas. 
 ―Si, ella me buscó, me dijo la fecha exacta en la que vendrías. ―agregó. No entendía la preocupación de Angie. 
 ―¿Desde cuando has estado en contactó con ella? ―continuó con el interrogatorio. 
 ―La primera vez fue el día del karaoke, me la encontré cerca del cuarto donde vives. ―explicó 
 »¿Qué pasa hay algo que tenga que saber? 
 ―¿Cuándo la volviste a ver? 
 ―Días antes de que tú viajaras para acá, ya te lo dije, me buscó para decirme la fecha exacta en la que viajarias. ¿Angie, qué está pasando? 
 ―¡No puede ser cierto! ―gruñó. 
 ―¿No creerás que entre ella y yo hay algo, verdad? ―cuestionó. Era la única razón lógica que encontraba al interrogatorio de Angie. 
 ―¡No! ―aclaró. La mente de Angie iba por otro lado―. ¿Tú cuando la viste la primera vez le diste algo para mí? ―indagó. Omitió decir alcatraz rosa, no quería cometer el mismo error dos veces. 
 ―Claro. Le di un alcatraz rosa para ti. ¿Te lo dio? ―En los ojos de Angie se comenzaban anegar lágrimas de dolor. 
 ―¿Por qué dejaste de llevarlos? 
 ―Ella me dijo que lo mejor era darte un espacio para que pensaras mejor las cosas. 
 ―¡No creí que fuera capaz de llegar a tanto! ―gruñó con las primeras lágrimas cayendo por sus mejillas. 
 ―¿Qué pasa? ―preguntó confundido, había llegado su turno de hacer las preguntas. Tom no entendía que estaba pasando, de repente Angie hacia preguntas sobre Katia, y al instante siguiente estaba llorando. 
 ―Solo abrázame ―murmuró. Tomás la obedeció, Angie se aferraba a él, como si tuviera miedo de que se lo arrebataran nuevamente. Él le dio un beso en el cuello, mientras sentía como Angie seguía llorando. Ella no podía creer hasta donde había sido capaz de llegar Katia, con tal de que siguiera con su hermano. 
 ―¿Qué pasa, Angie? ―cuestionó Tomás cuando ella dejó de llorar. 
 ―Ahora no ―musitó ella. 
 ―Por favor, confía en mí. ―pidió él 
 ―Lo hago, Tom ―concedió―. Pero primero necesito hablar con ella.   
 ―Espero que no sea nada grave. ―Angie colocó su cabeza en el pecho de Tomás, él aprovechó para darle un beso en la sien. 
 ―La próxima vez que quieras darme una sorpresa o desees saber de mí no acudas a Katia, ya no confió en ella. 
 ―Okey ―concedió― Yo no acudiré a ella, a cambio necesito saber qué está pasando. 
 ―Te lo contaré, lo prometo. Pero no hoy. ―prometió 
 ―Bien, no insistiré más por hoy. ―cedió―. Ya te conté como me ha ido, pero tú no me has dicho nada. 
 ―Bueno, después de que nos separamos Liliana me dijo que no recibiría los mismos ingresos económicos. Me cambié a un cuarto en Coyoacan, pero eso tú ya lo sabes, acudí a una galería de arte en Coyoacan y una en San Ángel ―relató entusiasmada―, en la primera no me fue bien, pero en la segunda me ha ido de maravilla, estoy llevando pinturas cada tres semanas, por eso tengo que regresar mañana. 
 ―Compré una de tus pinturas de la galería de San Ángel ―dijo. 
 ―¿En serio? Creí que estabas en apuros economicos y por eso deéjaste el departamento. 
 ―Así fue, de hecho, tuve que entrar a trabajar a un fast food de medio tiempo, ahí me pagan mejor. Acudí a mi papá, técnicamente él la compró, pero yo la tengo. ―explicó. 
 ―No era necesario que hicieras eso por mí, sé lo complicada que es tu relación con tu padre.  
 ―No lo hice por ti, lo hice por mí, por nosotros. ―confesó. 
 ―No entiendo. 
 ―En esa pintura estamos tú y yo besándonos en está misma playa. ―dijo Tomás, antes de darle un beso. 
 ―¡No puedo creer que lo hayas comprado tú! ―agregó sorprendida―. Fue muy extraño lo que sucedió con esa pintura. 
 ―¿Por qué?. 
 ―Era el último que había pintado de nosostros. No tuve el valor de tirarlo así que lo llevé a la galería, el día que lo compraste fue el último del período de prueba iba a recorgerlo, principalmente porque me había arrepentido de venderlo. Cuando llegué a la galería ya se había vendido. El encargado me preguntó si quería conocerte, acepté. Tú no quisiste verme. 
 ―Te vi con él, no podía acercarme. Nunca me imaginé que fuera tu novio, intentaste sonreír, pero no era una sonrisa real. Así fue que recobré las esperanzas de reconquistarte, al siguiente día te dejé el primer alcatraz rosa en tu cuarto. ―explicó. Angie asintió, maldecía al destino ese fue el día que aceptó ser novia de Miguel, pero sobre todo maldecía a Katia, sino fuera por ella…  
 ―¿A qué te refieres con una sonrisa real? ―indagó alejando sus pensamientos sobre Katia y Miguel. 
 ―Sonreíste, pero fue una sonrisa falsa, era como si alguien te forzara a hacerlo. Fue casi tan falsa como aquella que me diste cuando te pedí por primera vez que sonrieras, cuando fuimos por primera vez a la nevería Yucatan. 
 ―¿Según tú como es una sonrisa real? ―indagó curiosa. 
 ―Primero bajas la mirada, te sonrojas, sonríes y por último se te hacen esos hoyuelos que tanto amo ―explicó Tom, inconsientemente Angie hizo lo que había descrito Tom. Él llevó sus manos a la cintura y empezó a hacerle cosquillas. 
 ―Basta ―chilló Angie. El continuó con su tortura―. Por favor, Tom ―rogó. 
 En el instante en que la soltó se colocó encima de ella para besarla, Angie posó sus manos en los hombros de Tom, mientras se entregaban a un beso lleno de pasión, lujuría, entrega y amor. Ella introdujo sus manos de bajo de la playera de él, recorrió su torso hasta llegar a la cinturilla de su pantalón, adoraba la sensación de la piel caliente de Tomás bajo sus manos. 
 A pesar de que estaba entusiasmado de volver a tener entre sus brazos a su Angie se obligó a detenerse. Si siendo adolescentes no la tomó en la playa, no lo haría ahora que eran adultos responsables. 
 ―No podemos seguir ―agregó mientras dirigió su mirada hacia donde estaba la gente. 
 ―¡Oh! ―murmuró. 
 ―¿Vamos por una nieve? ―ofreció. 
 ―No puedo ―hizo un puchero―. Tengo que arreglar mi maleta para mañana. 
 ―Te llevo a tu casa ―dijo. Le dio un beso en la nariz. Tomados de la mano caminaron hasta la casa de Angie. 
 ―Tom, te puedo pedir un favor ―pidió al llegar a la puerta de su casa. 
 ―¡Lo que quieras! 
 ―Cuando regreses a México, dame tiempo para resolver unas cosas. ―Necesitaba hablar a Katia antes de retomar su relación con Tomás. 
 ―Angie… ―pidió. 
 ―Necesito solucionar una situación antes de que retomemos nuestra relación. ―agregó 
 ―No quiero que retomemos, quiero que iniciemos de nuevo 
 ―Entonces, antes de que iniciemos de nuevo. ―insistió 
 ―¿No puede ser que te acompañe a resolver esos asuntos? ―inquirió extrañado. Angie era como un libro abierto para él, pero de pronto estaba siendo muy reservada. 
 ―No. Tengo que hacerlo yo sola. ―reiteró 
 ―Al menos me dirás qué es. ―pidió  
 ―Te lo diré cuando esté resuelto. 
 ―Angie.  
 ―Me pediste que confiara en ti, lo hago. Te pido lo mismo, confia en mí. Te prometo que cuando esté todo solucionado, te buscaré. 
 ―¿No te voy a convencer de lo contrario, verdad? 
 ―No 
 ―Si así lo quieres… No obstante, si en dos semanas no apareces, te iré a buscar, no me importa. Si tengo que ir a Timbuctú, lo haré. 
 ―Gracias por entender  
 ―No me des las gracias porque no lo entiendo. Dos semanas y sino apareces ni Katia podrá esconderte. 
 ―No me busques con ella. 
 ―No entiendo que está pasando, me desespera no saberlo. Sin embargo, haré lo que me pides, solo recuerda dos semanas. 
 ―No voy a tardar tanto ―prometió, antes de ponerse de puntillas y darle un beso de despedida. 
 »Tom, sé que la relación con tu papá es muy delicada, pero tal vez deberías hablar con él tratar de solucionar sus diferencias. 
 ―Angie, él me abandonó. 
 ―Lo sé, pero piensa en esto, tú tienes la oportunidad de tenerlo vivo y llevar una relación con él, sé que puede parecer un golpe bajo, no obstante, habemos muchos que daríamos lo que fuera por una última oportunidad así. 
 ―Es diferente… 
 ―Sé que lo es, solo piénsalo. ¿Quieres? 
 ―¡Lo voy a pensar! ―aceptó antes de darle un beso en la boca a Angie. 



 

21. PONIENDO LAS COSAS EN SU LUGAR

   
   
 A pesar de que Tomás prometío a Angie que no la buscaría, la actitud reticente de ella no lo dejaba tranquilo. Primero habló con Lily, pero ella no tenía idea a que se refería o bien no le quiso decir. Pensó en llamar a Katia, no obstante recordó que Angie empezó a hacer preguntas cual si fuera agente de la Interpol cuando la mencionó. No entendía qué estaba pasando. Se supone que Kat es tu mejor amiga y ahora, ¿ya no?, se cuestionó mentalmente.  
 La última opción para saber qué estaba pasando era la otra amiga de Angie y Kat: Vero. Temía qué tampoco supiera que estaba pasando, pero no había nadie más a quien pudiera recurrir.  
 ―Bueno ―contestó Vero. 
 ―Vero, soy Tomás ―dijo. 
 ―Querrás decir Tomatito ―bromeó. 
 ―Bueno, sí ―dijo entre risas―. Antier vi a Angie.  
 ―Me di cuenta que la habías visto cuando traía esa sonrisa bobalicona. Se está bañando. ¿Le digo que le llamaste? 
 ―No, ella no debe saber que estoy hablando contigo. 
 ―¿No solucionaron sus problemas? ―indagó mientras se movia hacía su habitación para que Angie no pudiera escuchar nada. 
 ―Más o menos ―contestó dejando confusa a Vero. 
 ―¡Eso no suena muy esperanzador!, ¿eh? 
 ―Creí que nos habíamos reconciliado, pero me hizo prometerle que no la buscaría hasta que ella lo hicera. ―explicó. 
 ―¿Aquí es donde entre yo? ―cuestionó. 
 ―Algo así ―reconoció―. ¿Sabes qué problema hubo entre Angie y Kat? 
 ―¿Problemas? ―Angie y Kat habían tenido problemas por culpa de Miguel, bueno, de hecho fue Katia, pero ya los habían resuelto incluso Miguel ya no molestaba a Angie. 
 ―Sí, cuando le dije a Angie que Kat me ayudó para acercarme de nuevo a ella, se puso muy nerviosa, empezó a hacer muchas preguntas, parecía agente de la Interpol. 
 ―¿Cómo fue que Kat te ayudó? ―enfatizó temiendo lo peor. 
 ―Le pedí que le diera un alcatraz rosa. Cuando le pregunté si se lo había dado no me contestó. ¿Sabes si se lo dio? 
 ―¡Maldita sea! ―refunfuñó―. ¿Qué más hizo por ti? ―indagó. 
 ―Me dio la fecha exacta de su viaje y me pidió que dejara de llevar flores a Angie. ―explicó. 
 Tomás sentía que pasaba de un agente de la Interpol a uno del FBI. 
 ―¿No le hiciste caso, verdad? ―inquirió temiendo lo peor. 
 ―Después de todo lo que sucedió en el bar, pedí disculpas a Angie, ella nunca contestó ninguno de los mensajes, creí que Kat tenía razón y debía darle su espacio. 
 ―Angie solo mencionó una tarjeta respecto a los alcatraces, pero nunca dijo que decía.   
 ―Solo fueron dos, la primera flor y la que le dejé después del día que nos encontramos en el karaoke. No entiendo que tiene que ver eso con Katia. 
 ―Angie no sabía que las flores eran tuyas. ―Confesó. Esperaba que su amiga la perdonará por cometer esa indiscreción. 
 ―¿De quién más iban a ser? ―cuestionó molesto. Es cierto que nunca puso su nombre en las tarjetas, pero no lo consideró necesario. Él siempre había estado enamorado de la sonrisa de Angie, por eso en la primera tarjeta le escribió que quería hacerla sonreír una vez más, dio por hecho que sería suficiente para que ella supiera que eran de él, obviamente se equivocó. 
 ―¿Sabes quién es Miguel? ―inquirió nerviosa, seguramente cuando Tomás se enterara de la verdad su molestia aumentaría. 
 ―¡El imbécil con él que andaba! ―espetó―. ¡No puedo creer que Angie pensara que él le mandó las flores, solo es necesario ver como la trataba para saber que nunca lo haría! 
 ―Tienes razón. ―concedió― Hay un pequeño detalle que quizás estás ignorando, él día que tú empezaste a enviarle flores, fue él día siguiente de cuando ella empezó a ser novia de Miguel. ―explicó. Entendía la molestía de Tomás, si ella fuera él, también estaría enojado. Katia se había pasado de lista ayudando a su hermano, ella que pensó haber convencido de que ayudara a Angie, y solo había sido un embuste más de su amiga.


―¡Soy un maldito genio! ―refunfuñó irónico Tomás. 
 ―No te culpes, Tomás. Miguel y Katia se encargaron de cubrir todos los frentes, lograron engañar a Angie, a mí y a ti. 
 ―¿A qué te refieres? ―inquirió sorprendido, aún no entendía la relación de Katia con Miguel. 
 ―Katia es hermana de Miguel, en varias ocasiones se puso del lado de él, sin importarle que Angie estuviera en peligro. Incluso la noche del karaoke quería que Angie se fuera con él, después de eso hablé con ella para convencerla de que no podía estar de parte de su hermano cuando lastimaba a otra mujer. Creí que lo había logrado porque prometió que hablaría con Miguel para que dejara de molestar a Angie, como ella relacionaba los alcatraces con él, te pidió a ti que dejaras de enviarlos. ―relató. La furia de Tomás aumentó, agradecía no tener frente a él a Katia porque de ser así la golpearía. 
 ―¡Maldición! Vero, puedes acompañar a Angie en todo al menos hasta que yo regresé. Temo que quiera ir a buscarlos. 
 ―No pensaba dejarla sola. Tomás espero que no vuelvas a lastimar a mi amiga o tus huevos terminaran en la diana[xiv]
a la vista de todos. ―sentenció. 
 ―No lo haré, lo prometo.   
 ―Eso espero ―concluyó antes de colgar.  
 Angie se terminaba de arreglar cuando Vero entró a su recámara. 
 ―¿Cuándo pensabas contarme lo que hizo Katia? ―Indagó desde el quicio de la puerta. 
 ―¿Cómo supiste? ―agregó sorprendida. 
 ―Tomás acaba de llamar, curiosamente no quería hablar contigo. ―ironizó. 
 ―Le pedí que no me buscara, si yo no lo hacía ―gruñó. 
 ―Está preocupado por ti. ―defendió. 
 ―¿Qué es lo que haremos? 
 ―No haremos nada, ¡iré yo sola! ―sentenció.  
 ―No te voy a dejar sola con esa arpía, y el imbécil de su hermano. 
 ―En serio, Vero no quiero que te inmiscuyas en esto. ―sentenció―. Lo tengo que resolver yo sola. Estoy harta de ser la niña tonta a los que todos manipulan. 
 ―No eres ninguna tonta, Angie. Katia demostró ser una arpía y nos engañó a todos, también le creí cuando dijo que hablaría con Miguel para que dejará de molestarte. 
 ―No le creí, hubo algo en sus palabras que no me dio confianza. ―confesó―. No tienes que pelearte con ella por lo que hizó, es amiga tuya desde antes que yo apareciera. 
 ―Esa es decisión mía. Pero, para que no haya dudas, no puedo confiar en alguien que según su conveniencia manipula las situaciones a su antojo como si los demás fueramos sus marionetas. ―sentenció―. ¿Cómo fue que te diste cuenta? 
 ―La primer flor llegó con una tarjeta, como el día anterior había aceptado ser novia de Miguel, creí que era de él. Hace unos días cuando charlaba con Tomás el dijo las mismas palabras de la tarjeta ―abrió el cajón y le mostró la tarjeta―, después le comenté que tenía que regresar pronto por el trabajo en la galería, el aseguró que ya lo sabía por que Katia le había dado la fecha exacta de mi llegada. Le hice varias preguntas, solo quedó sumar dos más dos. 
 »Le hubiera podido pasar dejarme creer que Miguel enviaba las flores, pero Tom le dio una a ella para que me la entregara, sí lo hizo, asegurandome que era de su hermano. No puedo perdonarle esa mentira y que haya pedido a Tomás que dejara de enviarlas con la excusa que debía darme un tiempo. 
 ―¿Tenemos un plan? ―indagó Vero. 
 ―Ir a su casa. 
 ―¿Estás segura, Angie? Después de todo lo que sucedió con su mamá. 
 ―Sé que no es buena idea, pero también necesito hablar con Miguel y dejarle claro que no quiero que me busqué. Si es necesario amenazarlo con denunciarlo lo haré, pero no quiero volver a saber nada de ellos. 
 ―Con más razón te acompaño. ―Angie asintió.  
 Pidieron un Uber que las llevara a casa de Katia, al mismo tiempo que se bajaban del vehículo Katia y Miguel salían de casa en el automóvil de él. 
 ―¡Angie! ¿Por qué no avisaste que llegabas para ir a recogerte? ―inquirió serena. 
 ―¡Vaya, Angie, sabía que me buscarías, pero no me imaginé que lo fueras a ser tan pronto! ―agregó sarcástico él.  
 ―Vine a buscarte, sí. Pero no para lo que te imaginas, no quiero saber nada de ustedes. Necesito que me dejen de buscar. 
 ―Angie… ―titubeó Katia.  
 ―¡Deberías estar agradecida con nosotros por todo lo que hemos hecho por ti! ―sentenció Mike. 
 ―¡Lo estoy! ―concedió―. Pero el hecho de que lo esté por el apoyo que me dieron en su momento, no quiere decir que vaya a permitir que se metan en mi vida y me manipulen a su antojo. ―sentenció. 
 ―Mike, creo que tendrás que irte solo. Angie está muy tensa ―intervinó Kat con la finalidad de calmar las aguas, si seguían por ese camino saldría su madre y era capaz de llamar a la policía. 
 ―Tienes razón ―concedió él―. No creo que sea buena idea que pierda mi vuelo. Espero que cuando te arrepientas de haber jugado conmigo no sea demasiado tarde. 
 ―De lo único que me arrepiento es de haber aceptado ser tu novia. ―gruñó. Miguel estiró la mano con la finalidad de tocar a Angie, pero ella se lo impidió levantando el brazo. ―Espero que algún día encuentres a alguien con quien puedas ser feliz. ―espetó Angie―. Hay algo de lo que siempre te estaré agradecida, y es el demostrarme que puedo defenderme yo sola sin necesidad de alguien más, si no fuera por tus trampas nunca me hubiera dado cuenta de que no necesito a nadie. ―puntualizó. Miguel no respondió nada, únicamente dio la media vuelta y se dirigió a su vehículo el cual arrancó a toda velocidad, internamente estaba seguro de que tarde o temprano Angie se arrepentiría de como lo había tratado. 
 Katia sabía que a pesar de que su hermano se había ido sus amigas no se irían por lo que ofreció que fueran a una cafetería cercana. Al llegar al lugar Angie pidió un capuchino con sabor a vainilla, Vero un te frutal, y Katia un expresso. 
 ―Mi hermano solo quería que tú lo quisieras. ―dijo Katia rompiendo el silencio. 
 ―Interesantes técnicas de seducción tiene tu hermano. ―ironizó Vero. 
 ―Gracias por informar a Tomás cuando llegaba. ―dijo seca Angie. 
 ―Era lo menos que podía hacer, después de todo lo que sucedió. ¿Regresaron? ―cuestionó Kat. Tal vez si Angie había regresado con Tomás, se olvidaría de Miguel y dejaría de molestarla con su hermano. 
 ―¿Qué fue lo que sucedió? ―cuestionó tranquila Angie. Vero decidió permanecer en silencio.  
 ―Ya sabes, empezaste a andar con Miguel, yo me puse de su parte. ―explicó. 
 ―¿Sabes lo que creo? ―inquirió, en está ocasión no se preocupó por ocultar su molestia. 
 ―¡¿Qué?! 
 ―Que me hiciste creer que los alcatraces los mandaba Miguel para que yo al ilusionarme siguiera con él. Pero hay algo que no tomaste en cuenta. 
 ―No sé de qué hablas ―interrumpió titubeante. 
 ―Ignoraste que algunos llegaban con tarjeta. ―continuó Angie. 
 ―Tú dijiste que eran de Miguel ―refutó. 
 ―Tienes razón, pero cuando empecé a dudar que fueran de Miguel, insististe en lo contrario, incluso aseguraste que él te había dado uno para mí, no obstante quien te lo dio fue Tomás. 
 ―Hablé con Miguel después de que aseguraste que él te había enviado el primer alcatraz. Ni siquiera sabía lo que era. ―concedió―. Le dije que podía ser de Tomás y que debía decirte la verdad, porque si tú te enterabas de lo contrario todo saldría mal. Mike insistió en que lo mejor era dejarte creer que él te los mandaba, aseguró que en el momento en que descubrieras que las flores no eran de él, ya lo amarías. Miguel solo quería que lo quisieras. 
 ―Los sentimientos no se pueden obligar, a tu hermano lo quería como un amigo, y él lo sabía. Fue un error aceptar ser su novia. 
 ―Miguel terminó obsesionado contigo, perdió el norte cuando aceptaste ser su novia, el darse cuenta que nunca lo querrías como deseaba, fue muy duro para él. 
 ―Perdón que intervenga, pero tu hermano no perdió el norte por culpa de Angie. Tu hermano siempre ha sido así. ―agregó Vero. 
 ―Puedo entender que me dejaras creer que los alcatraces eran de Miguel. Lo que no lograré entender es que mintieras expresamente, cuando Tomás te dio el alcatraz debiste decirme la verdad. 
 ―Cuando vi a Tomás con el alcatraz le hablé, le ofrecí dártelo, pensé decirte que eran de Tomás, pero recordé que Miguel me comentó que habían tenido una discusión. Solo quería que mi hermano fuera feliz, por eso te mentí. 
 ―¡¿Una discusión?! ¡Tu hermano pudo violarme! ―gritó. 
 ―¿Estás segura? Miguel me dijo que habían peleado por la película, y no supó más de ti, después intentaron robarle el carro. 
 ―¡¿Qué si estoy segura?! Cuando intenté decirle que lo mejor era que terminaramos, tu hermano se puso muy agresivo e intentó violarme, de no haber sido por el bastón antirobos está historia sería muy diferente. ―relató con lágrimas de furia, era la primera vez que llamaba a lo sucedido con Miguel por su nombre. 
 ―Mi hermano dijo que habían intentado robarle el carro, como no se dejó lo golpearon con el bastón. ―explicó. Vero iba a comentar algo, pero Angie le pidió con la mirada que no lo hiciera, no tenía sentido. ―. ¿Por qué no me dijiste nada. ―recriminó Katia―. De haber sabido… 
 ―No nos hagamos tontas, si Angie te hubiera dicho lo que sucedió, nada habría cambiado. ―terció Vero. 
 ―Eso no podemos saberlo. ―refutó Kat. 
 ―El día del karaoke, cuando Angie estaba borracha, si por ti hubiera sido, se habría ido con Miguel, a pesar de que la habría agredido anteriormente. 
 ―¡No la agredió! ―refunfuñó. Vero está exagerando, pensó Katia. 
 ―La jaloneó. ¿No consideras que eso haya sido una agresión? ―inquirió Vero. 
 ―Los dos estaban borrachos, y Miguel estaba enojado porque ella le había cantado a Tomás. ―defendió. 
 ―Vaya, entonces la culpa es de Angie ―ironizó. 
 ―¿Por qué le dijiste a Tomás que dejara de enviarme flores? ―indagó Angie molesta. Ya no importaba lo que había sucedidó con Miguel, solo quería desenmascarar a Katia y sacarla de su vida por completo. 
 ―Se verían en Veracruz, le dije cuando llegabas. No le vi mucha importancia que dejara de mandarte flores ―agregó. 
 ―No te creo. Pienso que como tú me hiciste creer que las flores eran de Miguel, y habías prometido hablar con él. 
 ―Lo hice ―la interrumpió―. Por eso mi hermano se irá a Europa, cuando hablaba con él, mamá nos escuchó le comentó a papá, y lo obligaron a irse. 
 ―Vaya, que regaño más ejemplar ―agregó sardónica Vero. 
 ―Le pediste a Tomás que dejara de enviar las flores, le diste la fecha solo para resultar convincente. No porque realmente te sintieras culpable por lo que habías hecho con anterioridad. ―setenció, ignorando la mención del viaje de Miguel. 
 ―Quería ayudar a mi hermano, tú harías lo mismo por Liliana. ¡Perdóname! ―sollozó. 
 ―Tienes razón haría cualquier cosa por Liliana, daría hasta mi propia vida por mi hermana, pero nunca le mentiría, ni engañaría a nadie que confía en mí por ayudarla. Te perdono, a ti y a Miguel, pero no quiero volver a verte. No quiero saber nada de ustedes, no intentes acercarte a Tomás de nuevo. ―espetó. Sacó un billete de su cartera para pagar su parte de la cuenta. Vero hizo lo mismo. 
 Las dos se reitraron del lugar, Angie dejaba atrás a alguien que en su momento le había tendido la mano, nunca olvidaría ese detalle, pero tampoco podía olvidar que la había manipulado por ayudar a su hermano, sin importarle el daño que le causaría. 
 **** 
 Tomás sabía que más allá de su aun incierta reconciliación con Angie, tenía que resolver un conflicto más importante, si realmente quería tener un nuevo comienzo en su vida. Es por eso que al llegar a la Ciudad de México lo primero que hizo fue buscar a su padre. 
 Al llegar a la casa de su padre permaneció indeciso, durante algunos minutos a pesar de que nadie lo había obligado a buscarlo, al llegar una extraña aprensión se apoderó de él, logrando que no se atreviera a tocar el timbre. Estuvo alrededor de diez minutos parado en dicho lugar hasta que finalmente se atrevió a tocar el timbre, los minutos hasta que le abrieron la puerta se le hicieron eternos. 
 ―¡Tomás! ―saludó su padre sorprendido―. ¡¿Estás bien?! ―indagó preocupado. Si era extraño que su hijo lo llamara por teléfono más que fuera a su casa.  
 ―Sí estoy bien. ―contestó―. Papá yo… podemos hablar. ―-pidió nervioso. 
 ―Claro, pasa ―contestó, aun sin comprender muy bien que sucedía. Su relación con Tomás siempre fue complicada, y no podía culpar a su hijo de ello. Cuando se enteró que sería padre el miedo se hizo presente y lo único que hizo fue huir, cuando se dio cuenta de que su gran error ya era demasiado tarde y el daño estaba hecho.  
 Aunque hizo todo lo que pudo para recuperar a su hijo le fue imposible, Tomás solo lo buscaba cuando necesitaba algo, se dijo que si esa sería la forma de pagar sus errores lo aceptaría, esperaba que la visita de Tomás no significara nada grave y que lo que le ocurría se pudiera solucionar de manera inmediata. 
 Ernesto dirigió a Tomás a la sala para que pudieran conversar en un ambiente tranquilo, el problema es que cuando llegaron a la habitación esta se llenó de un tenso y molesto silencio. El joven no encontraba las palabras correctar para comenzar a hablar, de nada sirvió que se pasara la noche anterior imaginando que le diría a su padre, si en ese momento su cabeza estaba en blanco. El silencio de Tomás no hacía otra cosa más que aumentar la ansiedad de Ernesto. 
 ―Yo… ―mumuró Tom―. Quería… quiero hablar contigo… 
 ―¿Qué es lo que pasa, hijo? ―indagó preocupado. Los ojos de Tomás estuvieron a punto de salirse de sus orbitas. «Hijo» Que extraño se escucha esa palabra en su boca, pensó Tomás. ―¿Sofía, está bien? ―cuestionó al ver que Tom permaneció en silencio. 
 ―¿Sofía? ―inquirió confundido. 
 ―Tu mamá. 
 ―Ah… sí. ¿Por qué lo preguntas? 
 ―No me malinterpretes, pero siempre que me buscas es porqué necesitas ayuda. A pesar de eso nunca has venido a mi casa, el que estes aquí me hace pensar que algo muy malo sucedió. Te pregunto por ella debido a que solo busco descubir ques es lo que te hizo venir hasta aquí. 
 ―¿Por qué no quisiste saber nada de mí? ―preguntó directo. Para Ernesto el cuestionamiento fue como si le cortaran la yugular. 
 ―Cuando tu madre me informó que estaba embarazada, no reaccione bien. ―No me digas, interiorizó Tomás―. El miedo se apoderó de mí, lo único que hice fue huir. 
 ―Vaya, eso no es muy halagador… ―gruñó el joven. 
 ―No tiene que ver contigo, fue más lo que sucedía en mi interior. No tenía idea que hacer, que debía decir cuando te tuviera en frente, por eso actué como un vil cobarde. Sé que el daño que te hice es irreparable, pero no supe manejar la situación. 
 ―¿Qué te hizo decidir regresar? 
 ―Desde que me fui no hubo día en el que no pensara en ti, en que sería de tu vida, si te hacía falta algo, estarías bien. Cuando el remordimiento pudo más que yo, regresé. ―se sinceró. 
 ―Gracias a mí mamá nunca me hizo falta nada, pero hubiera sido lindo que en los eventos escolares llegaras aunque solo fuera una vez. 
 ―Lo siento, se que no tengo perdón, pero desde que me fui hasta hoy no hay día en el que no me arrepienta de haber sido un cobarde. 
 ―No sé muy bien que hago aquí ―reconoció―. Quiero comenzar de nuevo, le rompí el corazón a la mujer que amo, ella me ha perdonado. No obstante, sé que todavía no puedo dar por sentado nada en mi relación con ella, aun hay muchas preguntas sin responder. De lo que si estoy seguro es que no quiero que en mi vida haya situaciones inconclusas. 
 ―¿Qué quieres decir? ―cuestionó temeroso. Después de regresar no supo como acercarse a su hijo, y todo parecía indicar que si no hacía algo ese seria su último encuentro. 
 ―Sé que a pesar de que no eres mi persona favorita cuando lo he necesitado he acudido a ti, solo para resolver mis problemas economicos. 
 ―Esa es la única forma que puedo acercarme a ti y lo comprendo. 
 ―Ya no quiero que sea así ―-agregó igrnorando el comentario de su padre. Ernesto bajó la mirada, de alguna manera estaba perdiendo a su único hijo, del mismo que nunca supo ser padre.  
 ―Tomás… 
 ―No sé como decir lo que tenía pensado… 
 ―Solo dilo ―acaba con está tortura, por favor―.

 ―Yo… No estoy seguro de que podamos empezar una relación desde 0, pero tampoco quiero aprovecharme de las circunstancias. 
 ―¿A dónde quieres llegar? 
 ―Eso es lo que estoy tratando de explicarte, pero no me dejas terminar. ―refunfuñó. Erenesto asintió. 
 ―Quiero que llevemos una relación más cercana, no sé si algún día podamos ser amigos, pero me gustaría conocerte más alla de lo que sé de ti. No quiero llegar a arrepentirme de no haberme dado la oportunidad de conocerte. 
 ―No es que no me agrade la idea. Pero, ¿Qué te hizo cambiar de opinión? 
 ―Engañé a Angie y estuve a punto de perderla, aunque ya hemos hablado aun no estoy seguro en que punto estoy parado respecto a ella. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en ¿Cómo puedo perdirle una segunda oportunidad cuando yo no soy capaz de darla? 
 ―Tom, el hecho de que hayas venido hoy a para decirme esto, es muy importante para mí, si pudiera creeme que regresaría el tiempo atrás, pero me es imposible. Sin embargo, estoy dispuesto a poner todo de mi parte para que podamos tener una relación cordial. 
 »De todo corazón deseo que puedas solucionar todos tus problemas con Angie.  
 ―Gracias ―murmuró. 
 ―No me agradezcas, ¿Tom, puedo darte un abrazo? ―preguntó titubeante. El aludido asintió. 
 Un poco incomodo Tomás se levantó, dejó que su padre lo abrazara, Ernesto le mostró su cariño en aquel gesto, la intensidad de los sentimientos que guardaba aquel abrazo era tanta que el padre de Tomás no pudo hacer mucho para evitar que las lágrimas corrieran por sus ojos, Tom a pesar de intentar no llorar el sentimiento le ganó, fue así que permitió que las lágrimas fluyeran por sus ojos. 



 

22. UNA VEZ MÁS.

   
   
 Después de la charla con Katia en la que Vero la había acompañado, Angie se sentía más tranquila, agradecía a Vero que la hubiera acompañado a desenmascarar a esa arpía. En los siguientes días, se metió de lleno a preparar una sopresa para Tomás. Ya que él había hecho todo por recuperarla y no le había agradecido como correspondía, ahora le tocaba a ella dar el siguiente paso.  
 Cuando Vero ofreció su ayuda, Angie no dudó para pedirle que le prestara su departamento por un día completo, Vero accedió sin problemas. En esos momentos se encontraba afinando los últimos detalles antes de que llegará Tom. Angélica lucía un vestido corte halter circular color amarillo dejando su espalda al descubierto, el cabello lo llevaba sujeto en una coleta. Terminaba de retocarse el cabello cuando sonó el timbre haciendo que revolotearan mariposas en su estómago.  
 ―¿Estás lista? ―cuestionó Vero. 
 ―Sí ―contestó saliendo de la recámara. 
 ―Vaya, creo que alguien sufrirá un infarto al verte. Me voy. ―se despidió―. Cuídate ―agregó con un guiño―. ¡Hola, Tomatito! ―se mofó al abrir la puerta. Tomás soltó una risita. 
 ―¡Verónica! ―reprendió Angie divertida. Al salir Verónica, Tomás entró al departamento, camino lentamente hasta donde se encontraba Angie. 
 ―Hola ―saludó él. 
 ―Hola ―contestó ella. 
 ―Te extrañé ―dijo contra sus labios. 
 ―Yo también ―concedió. Entrelazando sus manos en la nuca de Tomás. Él la besó con ferocidad para demostrarle cuanto la había añorado. 
 ―No te creo, si me hubieras extrañado, me habrías buscado. ―bromeó Tomás. Otro beso. 
 ―Tenía que hacerlo sola ―otro beso. 
 ―Lo sé ―otro beso―. Te ves hermosa, pero tengo una queja. 
 ―¿Cuál? ―otro beso. 
 ―Te prefiero descalza ―explicó mientras se ponía de rodillas, primero masajeo la pantorrilla derecha hasta llegar al tobillo y retirar la zapatilla[xv], después hizo lo mismo con la pierna izquierda. 
 ―¿Tienes idea de cuanto tiempo me costó decidir que zapatos ponerme? ―recriminó Angie en broma, mientras internamente se derretía. 
 ―Me imagino ―agregó. Tomás se puso de pie para darle un beso en la nariz―. Pero te prefiero descalza. 
 ―Creí que eran sexis ―otro beso en la boca. 
 ―Lo son, definitivamente, lo son, pero eres más sexy sin ellos. ―otro beso. 
 ―Así no te alcanzo. ―protestó. Angie se paro de puntitas sobre los pies de Tomás para alcanzar sus labios. 
 ―No hay nada más hermoso en este mundo que verte de puntitas sobre mis pies. 
 ―Te amo. ―murmuró antes de besarla. 
 Tomás soltó la coleta de Angie, la acercó a él, para que pudiera sentirlo. Angie tomó la cinturilla de la playera de él para quitarsela. Acarició el torso de Tomás deteniéndose en esos pectorales que la volvían loca, con su lengua acarició el cuello de él. 
 ―Angie, vas muy rápido. ―protestó. No podría decir a ciencia cierta, si era por las caricias de Angie, o por tenerla de nuevo en sus brazos, pero de seguir así no llegarían muy lejos. 
 ―¿Eso es un problema? ―indagó coqueta. Tómas la atrajó nuevamente hacía él para besarla. Se deleitó con su cuello y sus hombros, soltó el vestido, logrando que hiciera un charco a los pies de Angie y déjandola completamente desnuda. 
 Angie desabrochó su pantalón, e introdujo su mano dentro del calzoncillo de Tom, lo acarició suavemente logrando que creciera poco a poco. 
 ―Angie, por dios ―protestó, pero ella no se detuvo. 
 ―¿Te gusta? ―cuestionó picara. 
 ―Me encanta, pero tienes que parar. Quiero que acabemos juntos ―jadeó. 
 ―Algo tendrás que hacer al respecto. ―incitó. Tomás la cargó, Angie lo abrazó con sus piernas, la recargó contra la pared, él introdujo un dedo en su ser, al percatarse de que estaba tan ansiosa como él, la penetró. 
 ―¡Oh! ―gimió ella tras la primera embestida. 
 ―¡Te amo! ―gritó Tomás, al mismo tiempo que marcaba el ritmo de las embestidas. ―Eres tan hermosa que me duele verte. 
 ―¡Tom, te amo! ―dijo antes de besarlo y seguir el compás de sus embestidas. Así estuvieron mientras se acercaban al borde del climax, mientras más cerca se sentía del orgasmo, Tomás imprimía más pasión en cada embestida, hasta que ambos llegaron juntos al éxtasis. 
 **** 
 Después del primer asaltó los dos se encontraban retozando en la cama, Tomás se encontraba recargado contra la cabecera, Angie recargó su cabeza contra el pecho de él. 
 ―¡Luces maravillosa! ―dijo él, mientras le retiraba el cabello de la frente. 
 ―¡Necesitas lentes! ―bromeó Angie. 
 ―Si son para verte mejor, los compro enseguida ―aseguró. Le dio un beso en la frente. 
 ―¿Ahora eres el lobo feroz? ―cuestionó divertida. 
 ―Contigo puedo ser el mismo demonio, si la finalidad es que tú seas feliz. ―dijo, le dio un profundo besó en la boca. 
 ―Solo necesito que seas mi tierra firme ―pidió. Otro beso. 
 ―Siempre que lo necesites, solo para ti. ¿Tenemos una conversación pendiente? ―inquirió Tomás. Angie soltó un suspiro, sabía que necesitaban hablar, pero en ese momento se sentía tan bien que no deseaba que nada interrumpiera su felicidad. 
 ―¡¿Eh?! ¿Crees qué es buen momento? ―cuestionó nerviosa. 
 ―Cualquier momento es bueno. Te conozco, Angie. Sino lo hablamos en este momento, no lo haremos nunca. Siempre encontrarás una forma de darle la vuelta. 
 ―Bien, pero será la última vez lo hablemos, quiero que quedé en el pasado. 
 ―Como tú digas. ―accedió Tomás. 
 ―Miguel es hermano de Katia, desde antes que terminaramos él hacia bromas como que eres un cabrón con suerte, y cosas así, creí realmente que bromeaba. Cuando llegué y te vi besándote con otra, no supe qué hacer, después de tanto tiempo volví a sentirme perdida. 
 ―¿Él también fue tu tierra firme? 
 ―No. Más bien fue como una isla. ―explicó. 
 ―¿No es lo mismo? 
 ―No cuando te anclas a tierra firme estás segura, no puede pasar nada. Sin embargo, una isla solo te da una protección temporal, cuando la marea vuelve a subir, te arrastra con ella y entonces quedas a la deriva nuevamente. ―explicó. Tomás no agregó nada, solo se limitó a acariciarle el cabello. 
 »Él me cuidó cuando me enfermé y convenció a su mamá de que me dejara quedarme. Luego sus insinuaciones comenzaron a ser más obvias. Con todo lo que había pasado estaba en deuda con él, cuando me pidió que fuera su novia, ya había decidido olvidarte, creí que me ayudaría a dejarte atrás. ―dijo. Tomás tragó en seco, le dolía saber que Angie estaba dispuesta a olvidarlo. ―Eso fue el día que compraste la pintura. 
 ―¿Cuándo los vi todavía no eran novios? ―cuestionó. 
 ―No. ¿Pensaste qué lo eramos? 
 ―No. No sé lo que pensé realmente, solo sé que sentí celos y creí que era muy mayor para ti. Pero por alguna extraña razón, mis esperanzas de recuperarte empezaron a fluir. 
 ―A la mañana siguiente, al salir de mi cuarto, me encontré con un alcatraz rosa. Lo obvio fue pensar que él la había mandado. Le mandé un mensaje de agradecimiento, no me desmintió. ―explicó.  
 ―La nota decía que te haría sonreír una vez más. Mi misión siempre ha sido hacerte sonreír. ―indicó Tomás―. Aun cuando fui el causante de tu tristeza, sabía que debía hacerte sonreír de nuevo. 
 ―Lo sé, pero estaba tratando de olvidarte, hasta ese momento Miguel había sido un amigo ejemplar. ―explicó 
 ―Está bien, continúa. ―agregó Tomás haciendo grandes esfuerzos por alejar la furía que crecía dentro de él. Tú eres el único culpable de que ella haya buscado otros brazos.

 ―Salí a almorzar con Katia y Vero. Cuando les conté que me había hecho novia de Miguel, Kat explotó, me recriminó que le fuera a hacer daño a su hermano. Además aseguró que él era incapaz de enviar una flor. Vero en todo momento estuvó de mi lado. 
 ―Recuérdame prohibir a Verónica llamárme Tomatito, si estuvo de su parte. ―dijo con sorna. 
 ―No. Estuvo de mi parte siempre, nunca de parte de él. Incluso me dijo que tuviera cuidado con él, porque Miguel conocía mis debilidades y era capaz de usarlas en mi contra. ―defendió. 
 ―¿Lo hizo? ―cuestionó, aunque ya se imaginaba la respuesta. 
 ―Un poco. De Katia me alejé porque temía otro enfrentamiento con ella. Una semana antes del karaoke se suponía que iríamos al cine, pero Miguel decidió que era mejor ir a su departamento, cuando llegamos le dije que me iría, sentía que algo no estaba marchando bien, en el momento en que iba a salir él me detuvó, empezó a besarme y tocarme. Sabía que nadie llegaría a ayudarme, así que dejé que hiciera lo que quisiera, creo que pensó que había accedido a estar con él. Porque su agarre ya no era tan fuerte, le di una patada en los huevos y después lo golpeé con el bastón antirobos. 
 ―¡Maldito cabrón! ―espetó Tomás. 
 ―Me sentí usada ―murmuró con el labio temblando. Tomás la acunó contra su pecho. 
 ―Lo siento, lamento haberte lastimado, pero sobre todo siento tanto haberte orillado a sus brazos, lamento  no haber estado ahí para ti cuando más me necesitabas. ―murmuró en su oído. 
 ―Sé que debía terminar con él, pero no quería verlo. Para ese entonces dudaba que los alcatraces fueran suyos. ―agregó. 
 ―¿Qué pasó entonces? 
 ―Estuve pegada contra la puerta, esperando escuchar algún ruido para descubrir quién llevaba los alcatraces. Cuando abrí la puerta estaba Katia con una flor en mano. Me dijo que Miguel se la había dado para mí. ―Tomás asintió, empezaba a entender porque Angie nunca pensó que los alcatraces fueran de él. 
 ―¿Qué pasó con el del día siguiente? 
 ―La nota decía: Lamento haberte hecho pasar un mal rato. Lucías hermosa. Creí que era una disculpa de Miguel, arrugué la tarjeta y el alcatraz lo puse en agua, los demás se secaron. Vero me convenció de venir a vivir con ella en lo que lograba que Miguel dejara de molestarme. 
 ―¿Qué sucedió para que Katia me pidiera que te dejara de llevar flores? 
 ―Después de varios días acepté volver a reunirme con ella. Antes de eso fui al cuarto y me encontré varios alcatraces secos y uno fresco. Los ignoré, cuando almorzamos con ella, prometió que hablaría con Miguel, me pidió disculpas, pero yo no le creí. Katia sabía que relacionaba los alcatraces como la insistencia de Miguel, por eso te pidió que dejaras de enviarlos. 
 ―¿Te dejó de molestar? 
 ―Miguel siguió llamándome, pero no le contesté. Después del karaoke no nos volvimos a ver, hasta hace unos días, cuando fui a buscarlo para dejarle las cosas claras y me enteré que se iría a Europa. 
 ―¿Cómo te sientes al respecto? 
 ―No sé. Kat fue la primera persona que conocí aquí, siempre me tendió la mano. Miguel también estuvo ahí, pero la manipulación, la mentira y el engaño fueron más fuertes. Los perdoné, pero no quiero verlos otra vez. ―dijo. Tomás la besó. 
 ―Por eso te amo tanto, porque a pesar de todo tu corazón es tan grande que solo caben en el, el amor, perdón y agradecimiento. Eres lo mejor que me ha pasado, no me alcanzará la vida para demostrarte lo arrepentido que estoy de haberte roto el corazón. 
 ―Olvidemos eso ―pidió― Dijiste que querías iniciar de nuevo, eso incluye olvidar el daño que nos hicimos. ―concluyó. Tomás asintió antes de besarla. 
 ―Te amo. ―aseguró Tomás. 
 ―Te amo ―reiteró Angie― Te tengo una sorpresa. 
 ―¿Qué es? 
 ―Una pintura, está en la sala. ―indicó ella. Apenas terminó de decir lo que era cuando Tom salió corriendo, Angie fue detrás de él. 
 Tom se fijó que a la mitad de la sala se encontraba la pintura de un alcatraz rosa sobre un fondo negro colocado en un caballete con una leyenda que decía: 

No somos los mismos de ayer, hemos cambiado, madurado.


No desaprovechemos esta oportunidad para sonreír, juntos por siempre.


Angélica Meléndez

   
 ―Creí que no querías saber más de alcatraces ―murmuró. 
 ―No. Lo que no quería era relacionarlos con Miguel. Sin embargo, mi corazón sabía la respuesta, pero me negué a escucharlo. 
 ―Nunca más nos neguemos a escucharlo. ―prometío. Antes de besarla, Angie se abrazó a la cintura de él con sus piernas por segunda vez en la tarde para sellar esa promesa con sus cuerpos, convertiendose en uno solo. 




EPÍLOGO

   
   

4 años después  

 Ese día se llevaba a cabo la primera exposición de arte de Angie en Francia, el viaje había sido una nueva experiencia para ellos, ya que era la primera vez que viajaban fuera del país.  
 Angie había progresado como artista, su prolífica carrera empezaba a despuntar de forma internacional por eso cuando surgió la oportunidad de viajar fuera del país para presentar sus obras. Tomás, no dudó en pedir vacaciones para acompañarla a celebrar su éxito. Después de titularse en sus respectivas carreras los dos tomaron la decisión de regresar a vivir al puerto de Veracruz, el rinconcito de cielo que vio nacer su amor.  
 Tomás encontró trabajo de forma casi inmediata en una nueva empresa que se acaba de instalar en el puerto, le gustaba su trabajo y disfrutaba del ambiente laboral, pero lo que más le encantaba era que al regresar a casa, su niña bonita era feliz a su lado. De los errores que un día los separaron, solo quedaba el recuerdo, que aunque se prometieron olvidarlo no lo hicieron debido a que de alguna u otro forma eso los ayudó a llegar el punto en el que se encontraban.  
 Cuando terminó la exposición de Angie la gran mayoría de los cuadros pintados por ella se habían vendido, al parecer su trabajo era admirado no solo en su país sino también fuera de el.  
 ―¿Eres feliz? ―indagó Tomás abrazandola por la espalda mientras estaban frente a una pintura de un alcatraz rosa.  
 ―Muy feliz. ―contestó con una sonrisa en la boca―. Nunca imaginé que se podía llegar a ser tan feliz. ¿Tú lo eres?  
 ―Soy el hombre más feliz que existe sobre la tierra. Tampoco imaginé que el cambio que tanto temía me trajerá a este momento en donde no me hace falta nada. Nunca espere que al llegar al puerto me encontraría con nuevas oportunidades, pero lo que más agradezco es haberte conocido. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ¿No te hace falta nada?  
 ―No ―contestó contundente, pero feliz―. Con tenerte a ti a mi lado es más que suficiente para saber que la felicidad existe aunque a veces tarda en llegar. También eres lo mejor que me ha pasado en la vida, aunque tuvimos nuestros tropiezos salimos adelante, no hay nada de lo que me arrepienta a tu lado. Te amo. ―dijo, antes de pasar sus brazos alrededor de la nunca de Tomás y acercar sus labios a los de él, para perderse en un profundo beso de amor―. ¿A ti te hace falta algo? 
 ―Nada. Solo necesito permanecer a tu lado para ser feliz. Te amo. ―sentenció antes de que se besaran nuevamente. 
   
   
   

FIN.




CARTA AL LECTOR.

   
   
 Al momento de decidir que ya era hora de publicar la continuación de Sonríe, Niña Bonita, me di cuenta que de alguna forma tenía que volver a ser parte de Angie y Tomás y ellos de mí, por eso fue que decidí re-escribir su historia, re-encontrarme con ellos fue maravilloso y una experiencia que disfrute de mucho.  
 Al lado de Angie descubrí la fortaleza de la debilidad, sacar fuerzas de dónde uno no sabe que las tiene, Tomás podría ser el hombre perfecto, pero no lo es, a pesar de todos sus defectos me deja un buen sabor de boca. El descubrir que sucedió con ellos después de terminar la preparatoria me encanto, lo disfruté a no más poder aunque en varias ocasiones quise entrar al libro y golpearlos.  
 Del resto de los personajes puedo decir que llegué a entenderlos a todos, incluso a Katia, su actuar no fue el mejor, pero tal vez si yo hubiera estado en su lugar habría hecho lo mismo. 
 Hoy es tiempo de dejarlos volar, de que con sus imperfecciones logren robarte una lágrima o una sonrisa.  
 También es mi deber informarte que la historia termina en el epílogo y no habrá un después de… Espero que hayas disfrutado de está historia tanto como yo. 
 Nos leemos en la próxima aventura.   
 Con Cariño 

Ale Peña
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SOBRE LA AUTORA



     


     


   Apasionada de la lectura viviendo en un mundo de fantasía, nació en la Ciudad de México el 24 de agosto, teniendo sangre jarocha corriendo por sus venas. Siempre le ha gustado leer y escribir en 2009 llego a publicar algunos de sus escritos en un foro.  


   En octubre de 2014 decide retomar su pasión escribir publicando los primeros capítulos de su novela en wattpad la cual aún está en proceso de escritura.  


   El 27 de mayo de 2015 publica en amazon su primer relato Sonríe niña bonita, una historia cuyo ingrediente principal es el amor dulce y tierno de la adolescencia.  


   El 16 de Julio de 2016 publica su primera novela Mi Loca Encantadora el primer tomo de la serie La magia del amor, una historia llena de romance y ligeros toques de comedia logrando posicionarse entre las 30 más vendidas del género en amazon México. El 23 de marzo de 2017 publica Mi Bella hechicera.



  




  
GLOSARIO



     


  


  
[i]
Persona bastante estudiosa 


  
[ii]
El Parque General Manuel Gutiérrez Zamora es un parque histórico de la ciudad de Veracruz, en México. En este parque desembocaba el río Tenoya, lo que explica la abundante vegetación que se puede encontrar. Confluye hacia al sur con el alameda Salvador Díaz Mirón, al norte con la calle de Ignacio Rayón, al oriente con avenida independencia, y al poniente con 5 de mayo. Es considerado como un fiel testigo de la historia tanto del estado de Veracruz como de la nación. 


  
[iii] Nevería ubicada en el parque Zamora muy famosa en el puerto de Veracruz. 


  
[iv] 1. m. Mazorca tierna de maíz, que se consume, cocida o asada, como alimento en México y otros países de América Central. 


  
[v] Los esquites, troles, trolelotes, coctel de elote o elote en vaso, son antojitos mexicanos populares en todo el país. 


  
[vi] m. Méx. Pajilla para sorber líquidos. 


  
[vii] m. Árbol americano de la familia de las sapotáceas, que crece hasta 30 m de altura, con tronco grueso y copa cónica, hojas caedizas, lanceoladas, enteras y coriáceas, flores axilares, solitarias, de color blanco rojizo, y fruto ovoide, de 15 a 20 cm de eje mayor, cáscara muy áspera, pulpa roja, dulce, muy suave, y una semilla elipsoidal de cuatro a cinco centímetros de longitud, lisa, lustrosa, quebradiza, de color de chocolate por fuera y blanca en lo interior.



  
[viii]
Servicio que se presta al Estado colaborando en trabajos de interés social durante un período de tiempo determinado. 


  
[ix]
El Cofre de Perote o Nauhcampatépetl es un volcán ubicado en el estado mexicano de Veracruz. Se localiza en la zona de encuentro del Eje Neovolcánico con el extremo sur de la Sierra Madre Oriental. Con sus 4200 metros sobre el nivel del mar, el Cofre de Perote es la octava montaña más alta de México. 


  
[x] m. Méx. Planta arácea que tiene una bráctea blanca, en forma de cucurucho, que rodea una columna de flores amarillas pequeñísimas. 


  
[xi]
Es un sistema de autobús de tránsito rápido (Bus rapid transit, en inglés) que presta servicio en la Ciudad de México. 


  
[xii]adj. Que
muestra
exagerados
escrúpulos
morales
o
religiosos.U. t. c. s.
U. m. en sent. despect. 


  
[xiii]
m. Pastelillo de masa de hojaldre, hueco y redondeado, que se rellena con ingredientes de muy diversos tipos. 


  
[xiv]
La fuente de la Diana Cazadora (originalmente La flechadora de las estrellas del norte) es un monumento localizado en la avenida Paseo de la Reforma, en la Ciudad de México. 


  
[xv] En México, el zapato de tacón femenino. 
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